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INTRODUCCION 


¡ O QUE PRETENDE HACER EN ESTE ¡ABRO EL AUTOR 


T j 1 L AU'Í'OR tía este tibra tendré, preste en él, como ha te- 
I f nido presante tuda .rü nido, rpu: es mexicano; que entre sus 
unte podidos hay- varios que llegaron a México desde, fos 
tiempos wiíVm/Jí d¿ lo Conquista di lo antiguo ciudad de AI éxito a 
desde los que inmediat ámente después leu; siguieran^ y que desde 
> ntonces se quedaron paro siempre <?« México, y qat ha rtu ana- 
fido .iirmpre y entiende que lados .tuí unte.pasadas reconocieron 
también siempre que México no ha existido jamás En los dcsccn- 
dientes sus primóos poblad ares, que influyeron, tocias rifas, 
«Arre fos que t'ijii<Trjíi n serlo después, modificándolos profunda¬ 
mente, tomo los posterioras hoy, modificado profundamente a ju 
!■■■: a las biológicamente superviviente* de lea aborígenes. 

El autor no olvidará ni pttech olvidar, par otra parte, que 
quienes vinieron a México en el siglo .Y 17 y cuentos en seguida 
han venido y siguen vim, nrífj a México, na han venido ni vienen 
•.■Ñámente de una manera material y corporal sino cada uno de 
elfos con un alma, con un espíritu, formados t?? otro partí; y en 
•'tíos tiélnpOS; es decir, con sUs propias aspiraciones y ru.-r propios 
predisposiciones, del mismo modo que los aborígenes de México 
han estado caracterizados por las suyas, y que influyendo sin se sur 
r- riproelmente los vnOs t n tos otros, lú-S unos a los otros se han 
modificado, se modifican y Jtguen modificándose ¿i otros, más 
.. menos conscientemente, y "i-cií a menas inconscientemente. 

El autor na olvidará que niixlearmente toda educación ff\- 


r- . r 







traña una modificación, \ que ésta fj en jí jFitiTfifi una nueva adap¬ 
tación tu lux rendir iones materiales, psíquicas, sacíale} y morales 
internas y externas, que sr opera desdi antes fiel nacimiento sabré 
cada una d t los seres vivientes, y que dura manió ¿fura la vida de 
los mismos. 

Fd autor no podrá, pues, aislar, ni en tu pe rtiiJTtuVflfi? ni en m 
obra, a México, o las mexicanos, y lo historia de la educación yoé- 
x¡caria, nf¡’ ruai/ta he contribuida 5 .«"yí contribuyendo para hacer 
que México, los mexicanos y la historia dt le educación mexicana 
sean como han sido, como son y como serán. El autor se comidera, 
a si propio Como vi 1 hambre quo, siendo cernió /s mexicana hasta 
lo más Íntimo de 1 \¡ ser, es hombre hasta lo más CXtClUó de su 
comprensión, de los dn>\áx puebla' que no son el de México t de- los 
demás tiempos que na j ott las qüt abarca individualmente sv me¬ 
re Olía, de todos los tiempos y d> rodos ler.t hombres que han pablado 
y pueblan el Planeta. 

autor ha expresad o varias veas pensamientos análogos o 
los íjuc aquí expresa para significar la actitud mental, scniinicnl&l 
V vofaiva Que asume al proponctse escribir este libro, y en verlos 
de ellos te ha. servida de tí?, r ím}l qut: altare ¡¡diera: México na 
podría muir, ni ¡¡sica, jfé biológica, pi; psíquica, ai sodalrncnte como 
la évtidad geográfica qw. el, si na llagaran hasta él los vientos eli¬ 
sio.! que del í iC)t¡ AÍUnde, cargados de rapar de agite} b. liega*}, 
para fecundar su territorio: que le permiten tener las plantas, fos 
arboles, los animales, las casas, lar ciudades que tienes y d l r ie}o 
Mundo no podría viiár ni ¡id,-a, ni biológica, ni psíquica, ni social- 
mentf si na fuera pot los contra ¡¡lisios y por tas corrientes marinos 
que delNucUfi Alnada recibe; p¡ i¿? nada r/( esta oí'Uttt, lino porque, 
cl agua de lo Tierra, bombeada ¡n forma de nabar sube al Cielo, 
y porque la misma agua enfriado en * l Cicla baja a la Tierra; sin 
le cual lo Tierra entera seria na Planeta wüüí’j'íü. 

.\ r £j pata oirá cosa con hi pueblos. Todos necesitan de lados; 
aislados unm dr otros no existirían, como no existir ja tampoco lo 
presente, iffi fo poseído, ni lo finito sin lo Infinito, ni el espíritu fiu- 
mano í;íí el Espíritu Divino, reveladora, los hombres, espedahm.nit 


¡i los mejores de las hombres, y comunicado entre, lodos los hom¬ 
bres gracias a la educación <jnf hs cambia y que puede, .té es acer¬ 
tada, perfeccionados. 

■ Míjqcti, h p'r pmKi tic 1942). 









Capitulo I 


v'UALEÜSON LAS CAUSAS DETERMINANTES INICÍALES 
DE LOS FENOMENOS QlF CONSTITUYEN LA 
EDUCACION Y COMO Sí: EXPLICAN SUS 
GONTHADÍCTORIOS EFECTOS 

1- — Pira H autor ríe este estudio es utl hecho indiscutible que 
Trido cuanto raiste liendt a .ser y a perseverar en su ser. o a sur de 
mi i rindo diferente de como &s, lo cual explica que las vibraciones 
acústica*^ las qsdbcioncí térmicas* las onda.-; luminosa* y eléctricas 
propaguen y profundan a ir siempre más allá. y que las células 
vivientes W multipliquen, % ru algún modo tiendan a superarse a 
'i mismas Ocupando mayor espacio a cada momento. 

— En esLr hecho indiscutible encuéntrase 1 también el origen 
ilrl fenómeno adaplniivo, de todo a todo, que da lugar u incesantes 
tonibinacioiies nuevas, y del feuiímrnc desíidapiativo que tiende ¿ 
destruir Jus adaptaciones ya producidas. Y en el prripio hecho —en 
esa especie ele invalora urgencia de cuanto se mueve, que conduce 
;i cuanto es susceptible de moverse a moverse más allá del punto 
desde den i di: se mueve — está el de partid:! de b propagación tir¬ 
ios movimientos de atracción molecular y sideral, lo mismo que ét 
di movimientos aparentemente de repuRión* que se observan tantu 
en Te cuerpos que carecen de vida ciianlo entre seres vivientes. 

•L — Lo.s seres vivientes no pueden vivir y no so adaptan al 
medio ambiente que los circunda, Lo hacen asi las que nacen en 






vi seno de oirm seres vivientes; desde que m el seno de éstos se 
CciCutcJt iTiin, comienzan íi LLdíipt4sr\c a 1-TiJis Cülldiítinring en cjüí? viven 
Ins fatonas primeras de su vida, y ruando llega la hora de que .se 
desprendan di* aquéllo?, Ve vil irán movimientos de dfinad optación, 
a cuyo termino vienen .1 encontrarse en un medio ambiente tli.stiTi- 
ro. en el ru.-íl inidan desde luego nuevos procesos ríe adaptación. 

La vida fuera del üuii o materno «u desarrolla toda entera me- 
dijLiite los mismo* procesos unta (tétricos, el de adaptación a rada 
«trio iJ< Jos medios ambientes en que .se encuentra viviendo el ser 
1 1'■ r l Uí íl - l]; itc y el de su parcial desada pt ación a urj medio tirj l- 
Líente cada ve/ c]l:c el mismo ser viene a encontrarse en otro medio 
distinto, en H que entonces propendo a efectuar una adaptación 
ti neva, 

í - fil fenómeno adaptaiívu,, frj mismo que el dcsudupcntivo 
resuMun de lo que he llamado ia ley de tuperación urtítierjaíj que 
no determina siempre un progresa, ni im perfeccionamiento; que 
puede llevar a un retroceso o a una degeneración, y que b veces 
cin ralla un progreso L:ri un sentido y 011 n'ii'occso i'u y tro sen I i lío, 
y en todo élm.siv una educación, runa, cuín educación. 

— ^1 Proceso de adaptación, producto de la necesidad de 
todos los Seres - sobre todo y con mayor verdad y claridad ríe iodos 
Jíi> mtl j s¡ viviente» — de .superarse n si mismos, es una varicela (i ia 
que consiste m provocar Jn adaptación o coadyuvar a la adapta- 
rior: de olio u otros sctcí:, al i ofidio ambiente itt que viven o a los 
metí ios ambientes en que vayan a vivir, lo cual equivale a decir 
que la ¿uu. educación titile como frecuente corolario i a he tero 
(■duración; que del hecho de educarse a sí mismo se pasa al de 
educar a Otros, el de educar y loa demás. 

b. — Claro ejs que hay muchos modos de expresar las; ideas; 
pero qut: cada uno tiene singularidades que lo díminguen y que 
hay linos más fclira-s que otras. ¿Podrá ser atinado decir que el 
proceso adaptaiivo de un ser viviente. a lhl medio ambiente es una 
manifestación ¡fiel in.itinto de la propia conservación? 


7,— Muchos psicólogos se rehúsan ahora a tenuir aceptando 
!.i existencia de instintos, considerando que d concepto rh- ellos c% 
oscuro y discutible no sólo en cuanto se refiere a los hombros sino 
también en lo que con ci cine a [os dcmá.< aiiiitialo. v [tratan tutos 
i ■■ "'lólogos de .sustituirlo por otro eoncepiu, d de b predisposición, 
o i;] de la piopcnrión, o el de lü simple inclinación a: pero fuera 
i'v que estos tres modos de hablar no son en [*ártc más que un cam¬ 
bín de nombre de ios fenómenos generalmente conocidos con el 
nombre de fenómenos instintivos, la verdad es que mj comí «ación 
y imprecisa Por mi parte prefiero siiiititiiirlos en d presente «,tu- 
>lio por fus crjnccptos más comprensivos que lie expuesto en los 
precedentes párrafos, y que mu permiten referirlos a los hechos que 
■ licúen tro paran rizados por cuanto r ni vista abarca, no obstante lo 
i-Ufll ios explicaré t a rabión ve Fi riéndome a les conceptos que cn- 
uajian la aceptación de la existencia de instintos, cuando advierte 
que refiriéndome a olios me sea posible volver más claros mis pen- 
samientess por fu cual traduciendo estes último? por medio de vo- 
eablus que puedan entenderse mejor, diré que la iinc.rsidad de su¬ 
perarse a si propio que en iodos los seres vivientes descubro v que 
si- manibcstíi en un grado más íl]lo cuando conduce a coadyuvar 
ü que se superen otras seres vivientes poj- eJ hedió de que adapten 
vida y su porvenir a condiciones, a Jas que hasta que esto ocurre 
uu se hayan «diipiado todavía, puede emendorsr como ana rnani- 
íestación del instinto maternal que no sólo en las madres exisre, 
sino también en las padres y m ios hermano?, así como en los edu¬ 
cadoras iodos si son verdaderamente educadoras, instinto, si asi |o 
llamamos. que ijimbién mertr- e] nombra de instinlo protector, o 
cíl instinto de servir n de agradar; que enténdlSo rrái mayor pro¬ 
piedad y mayor exactitud na t-s w^gyrarnebte otra oosa que la que 
constituye f £) más central y característico del amor. 

ft.- Resumiendo, pues, dircnius que en todos lo* .seres vivientes, 
y sólo en ios sores humanos,- rxisten procesas educativos, caráete* 
risLíec* de la vida misma, que resultan de la necesidad que cada ser 
lienc tic superarse a si propio; que a Ja ñatúmle» emeru ¡j 
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colaborar con todo, rn alguna forma de realización de tos fines 
para loiríjuc fa Creación haya sido creada, y que en los ntt¡ vi vico- 
ii:s esa necesidad se imuuf¡<:¡>ta no sólo en el proceso auto educativo; 
qüe por serlo Cs adapta Levo de cada cual ni medio ambiente en 
tiñe i sla o ha estado viviendo, a La vea que e.s dcsadaplativo del 
jniümn cuando entra en un medio ambiente distinto, sino en los pro¬ 
cesos por los que se coadyuva a l.i educación de otros seres vivientes. 

l^do esto, s:n embargo, sólo parece tener carácter ine¬ 
ludible la necesidad en que están fos seres, de superarse n sí propios; 
sea dmplememe en oí tiempo, perseverando nn su propio ser y en 
su propio modo de set, fita, además de esto, en el espacio, por el 
bedm de que se superen más allá de ellos mismos, intentando coad¬ 
yuvar a L superación de oeros seres vivientes, tato último, tía obs¬ 
tante. no entraña que alguien pueda forrar a ser nincuno a que 
se supere en ei sentido o en Ja dirección in qmc prcLinda lograr 
que se supere; ío cual quine decir que la educación de un ser re¬ 
quiere que. a io menos implícita y Subennscjcntomítiite, el educando 
accpm la que pretenda impartírsele. Cuando .sin contar en modo 
ninguno con su aquiescencia se le violenta, o capdosurumn- se le 
hace recibir alguna especie de ella, no se logra más que deformarlo, 

pj.^Que (* LC a*], tíomo en efecto lo rjt, pone de resalto 
de* hedms: el primero, que existe en Lodo ser viviente, y más es¬ 
pecia Linmte en el hombre, en grado mayor mientras más inteli¬ 
gente es, una iniann libertad, por la que cada uno decide qué adap¬ 
tación es y qué desadapt,i cienes a su medio ambiente real i xa rá v 
que dirección imprimirá a su comportamiento y a su conduela; y 
ri segundo, que el principio de La inoral y que Jo es mejor enun¬ 
ciado +:ii Ja moral cristiana, que prescribe que no se tome jamás a 
iiadü' romo im medio para realizar un fin. sinn que se le Címsiderc 
siempre en si mismo como un fin, oh más que una regia de conducta; 
ese! enunciado de h impoíübibdad do reducirlo a ser un tíiütrumento 
pasivo de nadie, si no es violen tajado y deformando In naturaleza 
propia del que así quede forzado a hacer lo que r.o quiere hacer. 


Reconocerlo así es reconocer la dignidad y la santidad de la per¬ 
sona humana. 

11. Contraponiéndote a la falsa y viciosa educación forzada 
impuesta, que a menudo con simulacros de justificación y pro¬ 
sistas de que se la impone en bien de los educandos y de la nn nu¬ 
il tdad. como resulta ta imposición dd laicismo en Ja escuela, aun 
ei lando ni ésta ni aquello? csnfn dispuestos a aceptada, está la edu¬ 
cación verdadera, que resulta de un condena de voluntades: la de 
educadores y la de loa educandos, que licite por origen no un 
espurio movimiento de invasión, egoísta y de franca o de solapada 
dominación de aquéllos, sino un impulso, pum y genuino de ser¬ 
vicio desinteresado e inteligente, hecho a quienes necesitan oorra- 
twttr o rectificar y perfeccionar, su adaptación fi un medio am¬ 
biente, y £U desadapl ación, generalmente sólo parcial, a otro me¬ 
dio ambiente. 

La educación que de r?tc mudo se realiza tiene su representa* 
ción primera en la educación impartida por ios padres a sus hijos, 
cuando la acompañan: de una parte, un sentimiento de ternura pinn 
ducida por la repri;scj¡1ación mental que lop padres tienen de la deli¬ 
cadeza c imperfección de .sus hijos y por La consideración de qu> 
necesitan de ayuda inreligíMilc. adecuada a sus aptitudes, para ws- 
bre vivir y para prosperar, y de oirá parle, una emoción de eon- 
icnto por los adclan coa y progresos que logran alcanzar sus hijos; 
sentimiento y emoción qup como antes lo he dicho ya, aun cuando 
sólo a medias, no sólo Los padres experimentan, riño todos lo? que 
rimen temperamento de educadores, respecto de los cuales es com¬ 
plemento cieno la profunda verdad dd pensamiento de Eosüucl 
según el cu.-il lu primero que puso Dios en las entraña? del hombre, 
al crearlo, fue la bondad, 

\'¿ r — T/ts efectos determinados cu todo caso por la educación 
.sOll de t¿il mudo trftsciendcnlalcs, que nO hay cxugera.riótfi si se afir¬ 
ma que nada es de mayor importancia en la historia de la huma¬ 
nidad que .su educación- No iodos, sin embargo, son deseables ni 
todos suri buenos. 
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13. — Lus |irlrnrros y constantes son el cambio de panorama 
interior de cada. uno. Si Ja educación se rcafi'/n induyerioo en ella 
falsedades. d espíritu del que las acepte: quedará falseado por toda 
la vida; si .su produce sugiriendo malas voluntades y odios quienes 
con ella sean mentalmente ¡ilirneiitadus Jus llevarán ruTisigo, como 
una arma, en et curso entero de su ■ xísLéñela, para dañar a cuantos 
Sean objeto ile i;d odio o di* semejante mala voluntad; s¡ lo qqc 
inspira la educación es desprecio a una ra&a, a uhá clase social, 
a un parí ido político, a los que defienden ciertos puntos de vista, 
o a quienes Ion ataquen; a ki* que viven de determinado modo o no 
vivan de otro modo, esc desprecio oiientará la conducta tic los que 
consideren justificado tenerlo comí;. todos los que ■ líos juzguen 
que deben oatal comprendidos entro lo que sr es-i i me que e-, des¬ 
preciable; íi lo que Jll educación inspira es el temor, o más aún, 
el miedo n d( [laminados hombres. a detcrcninidas cnsa«, o a en¬ 
gendros de 3a imaginación, :i emidadc.s que se afirme que existan 
y que tienen poder incontrastable pata dañar ajos hombres, y qui¬ 
en rfccLO los dañan a no ser que consigan que le' acan propicios Sos 
qm sacrifiquen en su honor sus propiedades, su tranquilidad, su 
familia u otras victimas y aun su propia vida, lo que gobernará Ja 
existencia de quienes en la creencia de ules entidades huyan 
sido i-ducados, sciá d miedo miaño, con su interminable cortejo 
de actos propiciatorios, Cutre Jos que: podrán figurar aun litó más 
espantosos sacrificios humanos, lo miaño que las más despiada- 
das .cumas y fas. más crueles y sanguinarias matanzas, 

l.o contrario será natur; límente lo que caracterice los resul¬ 
tados de una educación que no dó entrada a ingestión ninguna co- 
lectiva entre dase social ninguna, ni contra ra?^, ni contra pue¬ 
blo ninguno. ni contra nadie que sea adicto a partidario de tales 
o de cualej ideas, sino que, por Jo contrario* inspire buena vol un¬ 
tad para con todos. 

14. — Lo más grave consiste tit que son los niños sobre todo, 
y fuego los adolescentes, los jóvenes y las gentes débiles de espíri- 
1u, r-s decir, .sumando a torios. Ja mayoría de las genles, luS que 
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más fácilmente se someten a las. orientacic-mes da la educación que 
se les inculca. 

15..—Si Iri educación no es un virus letal que por medio de 
illa se propague para sembrar desconfianzas y predisposiciones 
contra nadie, ni para conseguir la .servil sujeción dr Los hombres a 
quienes tratan de convertirlos en sus esclavos; si en vez de c^íO, 
su propósito es conseguir que entre iodos exista y reine l>i i.cincur■ 
<sia, claro es que su s efectos serán inmensamente benéficos. 

Lñ, —Ln educación, pues, Jo mismo puede servir pam crear 
hombre capaces de amar, y merecedores di: s,cr amados, qac otros 
que .sean verdaderos inunslr nos; sólo aptos para odiar y dañar, que 
suscitarán contra ellos el'aborrecimiento, 

J" Lo» efectos tlü la educación no se concretan sin t-nibui'- 
go a esto; dirígense en pnrtc considerable a lograr el conocimien¬ 
to de la naturaleza y al aprovechamiento de ella; .sólo que ¡xun en 
este punto i-1 conocimiento y el aprovechamiento de la naturaleza 
lo mismo pueden alcanzarse para fines egoísta*, dañinos \ conde¬ 
nables, que para fines benéficos, saludables y laudables, porque 
úi.r rOFitimnicníoj /jar ú íolüí, un- jtin fíne y, ¡jiro solamente un dita 
[java Lograr 1 :l ctmSedüción de finés, 

13. Otro riiHgüj en fin. dr la educación, antes de estudiar su 
historia, con viene tener presénte y apuntar desde luego; estriba 
éste en que a causa de que Lodo está sujeto a k> que he llama tío 
la hy iif ia superedim, la educación misma y ios efectos de ella 
eL iTjdr.'ji siempre h tr más allá de lo que antes han «dOr 1° cual, -si 
en muchu ex benéfico, es en parte desatentado, 

1 <i — Henifico e* que bus efectos ce La educa riún se acrecien¬ 
ten. porque considerados t v u su conjunto los conocimientos huma¬ 
nos .a: acumulan en el curso de los siglos y a si propios u: enrique¬ 
cen, si como es natural que acontezca, se rectifican y se depuran 
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progresivamente, sustituyendo Iur ingertos por los mcior rleroufr- 
trados, aquilatados y orgaribajdos. 

20.—Perjudicial es., por lo contrario, que Im; conocimientos se 
acrecienten cuando .se les trasmite sin mesura a quienes no tienen 
aun capacidad suficiente para entenderlos y para hacer buen usü 
de ellos. 
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Capíiuln 11 


I .os PRIMEROS VESTIGIOS DE LA EDUCACION MOL 
CANA, S U Slt Es 1 1 [f 1ADO RF.I’lvRFJNTE A LA S[15MA 
Y A LAS CONSECUENCIAS DE LA PRIMERA 
QVX TUVIERON LOS PUEBLOS PRI¬ 
MITIVOS DE MEXICO 


7 \ — J,a historia roda comprueba !a verdad ríe las ascvcracio- 
n- que acábatru« de lonrudar. Ei sus c.r.ítiiimzuH, no obstante, romo 
■i -iío e] mundo lo sabe. La historia propiamente dicha no existe, por- 
i ir en mis orígenes no se la conserva por mrelio de los síltioí vj- 
ualítlLintn representativos de la.S palabras bebladas, que constituyan 
de Jos sonidos vocales y los de la palabra escrita. 

La historia anterior a la invención de la escritura en nos rí:- 
H'la, por In ini.srno, InS frutos de Ja educación primitiva di: !üs 
hombrea sino por los restos de sus primitivos artefactos, las cosas 
fnatéíi¿ks y los fragmentos de las mismus que han venido a *er 
n ilüLU rztLi:i> parI ¡citLa jnchLr CU h?>; M'jíiiltns n l:j 1 t. subsuelo de 

as poblaciones desaparecida* y dn los terreros próximos a ellas que 
i!■ i^ dan Cuenta de lu que los hmnhres dr aqoidlos tiempos haciütt), 
■ nos hace saber así Lo que pensaban, lo que sabían, lo qm: amaban, 
'■ que querían, lo que habían llegado a aprender como resultado 
il mi i‘duCri[:iót] ; Lanío de la que a si propios ellos rniMinv; v d,i- 
li.m. eiíanLO de la que dr olios hombres recibían, 

JÜ, -Nadie en efecto ignora que los productos de la culona 
manifestados por cosas que el pensamiento y el trabaja riel hombre 
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modifica, rehace o modela, duran a veces más que quienes han súiu 
fcus artífices, y que Los más antiguos de cales producios se encuen¬ 
tran en capas terrestres recubiurtsíi por .sedimentos depositados más 
o menos lenta n rápidamente y Lodo el mundo sabe que e:J tiempo 
que ha *idu necesario que Transcurra para la formación de cada 
una de las capas de la fierra cu las qijr Ims despojos de U vida 
de ](>.s hombres pe hallan, hn sido calculado con suíidenn- exactitud 
pot lo. geólogos, de modo quu la historia do f.i cultura que se re¬ 
vela en los vestigios de la misma así scpuJLacios, sr relacionn ¡i] es¬ 
pesor más o mi ti os grande ele las capas mismas; y donde éstas per¬ 
manecen sin que ningún ere sí nmn viólenla de su formación gradual 
sr haya producido, hacen ver que Lia inát profundas crin rimen fns 
residuos dr las culturas primeras; los más toscos, los mis burdos, 
frustráneos c imperfectos, en tan lo qur las capas progresi ví.m en cc 
menos, y menos profundas contienen otros menos y menos imper¬ 
fectos, aun cuando a veces los descubiertos en una capa de terreno 
iTicnris honda, hagan ver, por su imperfección, mayor que la de 
otro encontrados a profundidad ruás grande, que sobrevinieron 
acontecimientos cuyos rebultados se trathf rrm en depen crac Iones 
de formas de cultura antes más adelantadas, y m retrocesos de 
las mismas. 

Zl. — Claro t‘s que si en los cítraic* geológicos de mi país n de 
un Cojil ir.eruc no se encuentran restintonins materiales ningunos de 
la habilidad de los hombres para fabricar Los más primitivos de Jos 
útiles o implementos de 3ns que las edades primaras de La civili¬ 
zación se sirven, este probará que ctj i-l fiáis o en el Continente en 
que tal Dcurrji no habrá habido hombres, en los Tiempos en los que 
sr>Ju liabilidarl hay^n tenido para dejar en talas útiles d testimo¬ 
nio de .su ingenio v de su trabajo, y ni ir sólo ¡o* Habría cuando bu- 
hieran llegado ya a poder dejar vestigios menos informes de su 
pensamiento y de su voluntad, 

21. — Kstn es lo que ocurre en 1¿ totalidad de! Continente Ame. 
riermo. Xo se han descubierto un él piedras ningunas, en cantidad 
suficiente, para probar que scuii vestigios de la existencia de hoin 
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l'ip'.s que bis hayan utilizado cuando achímente podían echar mano 
i. Iii^ más informes v rudimentarLOSj todas las descubiertas paten- 
. i/.tn. fxu lo contrarío. que quienes de algún modci las pulimentaban 
kibijtn dejado airás desde hacía mucho tiempo, los previas [h> 
■ocios de sil iricipjcnLc habilidad, y éíj>Lo es una de la* más impar - 
.. 11 r i - k rizomed por las que iodos los sabios de verdadera reputación 
i-i i j estudio de hombres primitivos- declaran que lea primeros 

. .. que ha habido en la América no eran Oriundos de ella, 

-.mi que a ella llegaron pnindcines de otras partes del Mundo en 

. le hablan cnmrnzaria ya a educarse y en ilmnde de hecho se 

li.i lian educad.[> ya suficientemente fiara ]¿odor llegar al cabo a La 
Su Mírica, cuan do ya no se servían de los implementos más luscos, 
¡mejsto que ya habían aprendido a pulimentarlos un poco, como lo 
|i M entizan las piedras que de armas les servían. 

23. La primera J noción que dos dan los vestigios prchbtóri- 
, fis descubiertos un el subsuelo de la América es en resumen c*ta; 

1 111 e nn hubo hombres en el Omínente Americano sino varios mi- 
I . de años después rlu que habían aparecido un d Viejo Mundo: 
.illi sus restos fósiles datan seguramente de tnii de 20,000 años an- 
i - do la Era Cristiana; acá -sólo de 10,000; y qnr fue r.n d Viejo 
Mundo en donde aprendieran a manejar enmn armas las piedras 

i- i.b burdamente acondicionadas fiara ese fin * comenzaron tosca- 
m ule a pulimentarlas; qnr ¡icá no vinieron sino cuando hablan 
,,|unidido el arte por rl que principiaron a pulimentadas 

2G. -Corroborando estas conclusiones, la gcogenia y la paleen* 

ii - logia hacen ver primeramente que él hombre no ha podido ci- 
■iicntnr si.e vida en lugar ninguno dr h tierra sino cuando las ccrn- 

■ lii in.nes climáticas de v.vr han hecho posible Ííi vida humana y 
que esto no ha ocurrido simultáneamente en todo el clubo terrá- 

■ |i M'd. Carlos SchtiekiTt, Prnhsur F mérito de Paleontología en tu 
i Diversidad de Yalc y rlu Geología Histórica en La Kseuda Cícjilí* 
Hca de Sebuífidd, estima que el hurinlm' de Jícindertal. lugar sí- 
ul.kJo cnLEt Dúscldorf y Llburfdd, en Alemania, vivió refugiándose 
m cavernas en Francia en d último período glacial, que preva* 
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loci» .lili h.<* d, en a isanrirj .so,, talllü que cl c)j[na íc ]a 

Airvrrca dd Noru- 11.1 pido sor habitable para lo, honihn-s tino 
hura a Jo sume 20,001} años. 

2/.—La oogenia y la paleontología han patentizado asimw- 
rn .°- CKllfl . ^ Príjfesor lS(:Fluckl *r [o observa, que el hombre* no pmJn 
VJVir n \ r '* rl ° dri Drí «^ de la América del Xorte, cuantío va I,* 
era pwtbrc hahira r a los pies de cordilleras del oeslc. en donde 
g htrJos de le* Ociares se habían fundido va, desde más dr \ií m 
™ amos rJc ' .pristo. y que por lo mismo 1,* f Ul - pfM . drgde 
CSa eP^^nenjar la larga serie de- las milenarias racione» 
fjtjo p..,r r *l puente natural que entonces existía nutre el Xo roture 
C C r M.I V I'l IMorocsif* (le la América, les permitieron venir dd Vie- 
J° JNqryo Cuntinefite, 

2S-—Los hombres llamados de Nfeándcrtal, que en Kurotm octi* 
l^rnii uiu ,11 ea cstcitsísillUi. ".'tibian ya encender el fuero' 1 , dice 
cn " Lí HiiLúría M Oriente, -y tenían un instinto «Xgtár 
- loamíis; ün rHi^o qnc se vinculaba a *j creencia 

( c qm .l ..o supt.i vivía rici hombre rI■ 'sjdulís cíe la rnuci'te — y cuc 
so manifestaba en ti respeto con el tjue ¡, sui muertos veían, euvos 
ncslub depositaban en sus tambas, mediante ceremonias ehpcdales ,, 1 

-9.- -Los Primeros que a Ja América vinieron, los primeros tiñe 
■ rcm _! 0n - j ha >' Kurvctim llegaron, vnmrdrálunse va segur amnm 
“ condiriOTí-.s análogas a les di Neándertal; cían déla edad de b 
ptedr.i prnida, hablan tenido ya que arrestar dificultades inmcn- 
sa.s para poder .sobrevivir, y seguramente fue entonces cuando cer¬ 
cadas y acosados, pnr ellas, por el hambre, por íj sed, pnr el Ho 
por yon daba los desencadenados con furia, por aguacen» ton-cncia- 
les 7 p0r 1 apestad es furibundas, y ca¿E dcauufas y casi absoluta, 
mente desprovisto* de recursos de (lefcn.va contra la intemperie, m- 
v-jciw] repetidas veces, aasso sin cesar, la intuición de Lo Infinito, 
fii bren hmitudo y circunscrito a fas potencias que Jos tenían bajo 
BU yufjc, que 040 paja ellos ora bacheas; p fa maléficas: ,*1 vifento 
sttave después del ardor implacable dd sol, les devolvía la vida* 
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I huracana ríe los asfixiaba; una lluvia pasajera tonificaba sus cuct- 
K«r, y el agua de Jas lagunas y de Jos ríos les devolvía la vida y c! 
'.!*.■ i>e: mientras que desatada diluvialmentc lis? ahogaba en sus re- 
nil i*.h creciente* y en su a iin pin cables inundaciones que los arras- 
ii brm y las, hacían desaparecer; ln tierra misma, que era para ellos 
■■•néjame a una madre cuando les ofrecía sus raíces, sus frutos sil- 

■ i* ¡tres y i*l abrigo de sus árboles, enloquecida y bifurcada los haría 
II eur al colino del pavor cuando se abrían en ella gricUis y tcm- 
bl iba, y por las bocas de sus volcanes fuego, cenizas y espesas co- 

i Muías tic humo y corrientes de Inva incandescente vomitaba. 

30- -A los espectáculos súbitos de I 03 errrihies cataclismos qut 
i - , «I ánimo de los hombres di* aquellas edades tío podían menea 

■ k- mantener vivos, ios sobrecogientes scnuimcruos religiosos, dr- 
■i¡nados luego [kit H traban delirante de la imaginación que ni 

i .i Miera arica los empequeñecía, agregábase el espectáculo mna- 
l"rii nngustiaso de los peligros suscitados por la* agredorirs de las 
neias y de los animales hambrientos y fenoccs; estos sabían toma: 
i iinbíni apariencias contradictorias y equivocadas; ni norméis itm<p 
: oí no las ríe* las serpientes; que si todas impresionaban por la r.s- 
i uu idiza y arlefa velocidad y fvnr la singularidad curvilínea di silS 
iiinvim Lentos, -iempre mistcrioás y cautelosas, eran unas. En rifen- 

■ iv;w, y otras, morríferas, y todas ir comprensibles. 

!H. -Más, pin embargo, rjue los tmimnlrí, los hnmbrcj vinic- 
Kjn haciéndose de peligro creciente, los. uno* para lo* otros m la 
prosecución del interminable itinerario de las peregrinaciones su- 
i-i-slvas que los trajeron, del Noreste al Sureste, al Sur y al Este, 
tius-ia lo que es Eioy México. Lo* que a cada lugar llegaban primil¬ 
la, podían establecerse rn él sin que nadir: se los disputara y pre- 

■ rian detenerse en Joj, que mis vvncajas les ofrecían, a la orilla 

■ Ir los lagos, por la abundancia de lea maTLTi'nimíf’ntos y en los si- 
liíií de mejor clima nhrigadds tiuntra los vi-xidalu-il<. L .s y las Isoiras- 
caí. Privilegiadas parecen haber sido las tierras comarcanas de las 
x asías lagunas en aquellos tiempos mucho más extensas que lo que 
nn ahora, comprendidas cu los a líos y bénnoMis valles de forma 







lenticular que i-visten entre ] ej s cordilleras que ahora llamamos Ja 
Sierra Nevada y Jas Musites de Jas Cascadas de] oeste de California 
V tas iomiínvaí cordilleras Rocosa*. I.<i£ que llegaron después trata¬ 
ron de expulsar fj ios pi i irte rus dcsaloj áí ídolo? de lüS- sitios preferen¬ 
tes, y no pocas vete? lo consiguieroi] forzándolos n seguir adelante 
o a remontarse a lo alto de las montañas y ¡i encumbrarse en sitios 
inaccesibles. Otríü veces Lambién Jas localidades n-tejores vicron&e 
obligados a abandonar a cauüa de bruscos cambios el imán eos, por 
Jarais \ espantosas tequia.? periódica.? r inesperadas que todo más 
o menos asolaban y que los más avisados de los individuos que acan- 
diliaban a Jas rribus en marcha sabían predecir atinadamente^ por 
Ja observación del vuelo y de la emigración repentina de las aves 
acuáticas, nimbo al sur, casi siempre. 

32, La fuerra propulsora que más. pertinazmente obró para 
lanzar a las agrupaciones humanas siempre más Jrfns, fue sin rlurfa. 
la de las migraciones mismas que. .suocd¡endose miáis a otras, al 
travéü de millares de años determinaron la paulatina bajada 
de tribus a las pendientes orientales de las Montaña*. Rocosas hasta 
la .s inmensas Ha mi ras del río Mississippí, del Río Missouri y del 
Olí30 y Jas peregrinaciones de las tribus aztecas dirigidas hacia el 
lctritorio mexicano. Los pueblos menos organiiados, más inculto? 
y más débiles fueron simplemente desbaratadas, y sin desaparecer, 
defendidos principalmente por la aspereza y la escasez de recortas 
dt- los sidos un los que se refugiaran» vinieran a ser a uno y otro 
lado de la zorus más importante de despedazamiento de los’agre¬ 
gados h untarías, implantación más o menos transitoria de los que 
victonesós quedaban, las tribus esparcidas y de podrí.sima cultura 
que subsisten aún las más atrasadas ríe rodas. Je- mismo en parte del 
oftstc califomiario que en las tierras mexicanas. 

33, —Los- grandes agentes educativo* de aquellos pueblos en 

marcha fueron, pues. de una parte, b rotúrale» virgen <- inevpEo- 
raria.. inmensa, poblada de sorpresas y de misterios, fascinadora y 
alíacüvri r|uc pLisu .j p-aso viniCToiij a.] de vicios y stg]os. rct- 

corriendo, de Ja que los más perspicaces, hombres y muicres, sor- 


l ¡elidieron a voces parte mínima de sus secretos, ¡y sobre lodo, ni- 
yiiios de los de las plantas \ dr! los de los animales alimenticios, y 
■ li' bis plantas y animales cuya sustancia o cuyo jugo tenían poder 
curativo de llagas y de mordeduras de bestias dañinas, lo misino 
que todo lo demás que de cualquier modo podía serles útil saber: 
de la otra parte, igualmente la naturaleza lambién. aparéntenteme 
uperior, la del Cielo en la que los ordenados movimientos del Sol, 
de la lama y de las estrellas, y las apariciones repetí Linas de los 
cumetas habían despertado ya m los más remotos de ¡sus antepa¬ 
gados desde antes de que a la América sus tribus vinieran, como eit 
ritos mismos seguían despertando, la admiración y la atención dr 
¡ idos, más aún la de los más observadores, y el religioso rospeto 
ne cuantos rn sus maravillas detenían las miradas, suscitado igual- 
i¡lente por el Cielo mismo, que ora amenazando y cubierto por nu¬ 
bes sombrías cuyo seno desgarraban fulgurantes relámpagos, ora 
raí, hondo y liniiinOHO, ora palpitante de temblorosas y brillantes 
estrellas, mejor que nada producía ta intuición, 1¡¡ certidumbre y 
tu emoción sobmxigcdora. por endura de los inmensos desiertos, 
'. de las árboles, los bosques, las cataratas, los lagos y los ríos, y 
I ¡ur sobre Jet minúsculos sera humanos, de algo más grande que 
unió, más encumbrado, máfc glorioso y más duradero, insondable, 
i lisien oso c incomprensible aunque también a él .subiera Ja Lina- 
duadón para dividirlo y subdividirlo cutre entidades contra di e- 
lorias. 

34. — Naturalmente los hombros y las mujeres de cada iribú 
i ue más agudamente sorprendí fui los secretos de tas cosa?, inadver¬ 
tidas para quienes tenían ©jos menos a visores, eran admirados por 
estos últimos que en turno de clluí; se agrupaban ruando algún su- 
tí'hrj imprevisto y sorprendente ocurría, o algún peligro se presi Ti¬ 
tuba, o alguna desgracia acomedir; que sabían ellos entender lo 
que les anunciaban lo? repentinos gritos y el vuelo dr Jas aves, Ja.? 
voces lastimeras y acongojadas de los animales, d silbido rispido 
v súbito de las serpiente- 1 ;, el enrojecido velo que ne diría tuLsaugicn- 
Lado con el que a veces parecía cubrirse la cara del So!, y el largo 
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ulular dd viento en las noches tormentosas y fiebres. Ellos eran 
, a í Vino f ■ lt>s ct ™<fcn», Tos hechiceros, los que al parecer (orlo 
, *™ n ’ ™ f J u<: S1 vmcrínji. pronosticaban, los que si huma vo¬ 
luntad d nuil para alguno o para todos, lo.s ualvaban; ¿iaj eran 
ctk * taií,b,dn « su xnüdo, al pueblo rodo «tocaban? 

dñ,— Educaban por supuesto a los niños su* padres, que los 
sostenían, que Jo* amparaban, que los defendían, qur lo qur ^.ibEan 
les ensenaban, que la descubrían los peligros >■ les explicaban el 
modo de prevenirlos o aun de afrontarle* cuando era fuerza que 
los arrostraran; pero no bien comomban a crecer le* niños, n su 
mino a sus padres ayudaban y así unos a ocres lui ciones de amo- 
V ( r consideración recíproca se daban, iodos maestros y discípulos 
iodos unos de otros, Y cuando ni As grandecilfa* hg niños estaban 
con Jos que eran más o mrn<* de su «dad, .se acompañaban, ornes- 
uros a su vi.z incipientes. de los que a ellos ae asemejaban,, y me- 
parLindase ya Lodos juntos para cuando hombres fueran v Jas rudas 
exigencias de la vida común compartieran. Así han sido los fcorn- 
bn* todos l:ii todos los pueblo?. Así los antepasado* de luí nnlJ- 
guod mexicanos durante sus larcas peregrinaciones, cuando sin .s r ,. 
.jcr que a México venían porque México aún no existía, a México 
éA cadá pa.^ü rtc ¿u vida se acercaban. 

36.—Los peregrinos que desde tan lejos venían, y que más allá 
de catín lugar en donde .se detenían. otros lugares descubrían, con 
nuevos horizontes y nuevos montes y nuevos panoramas, no podían 
por supuesto entender que no tuviese todo cui más allá. No; aquel 
vjejo inspirado que era su mentor y su guía, aquel qur todo lo s*- 
\ que añui vez cav-y ante ello? y tocios dijeron que se moría ¡ que 
inmóvil quedó Juego, que ya no respiraba, qur yn no hablaba; que 
con d cuerpo rígido, inerte como un tranco, yacía; no; sin duda 
de algún otro mi ido continuaba viviendo; c:n sus sucinte los que 
untes por ér eran n inducid o? lo encontraban, con su misma mirada 
de rmtcs Ira vería, con .SU misma palabra dábales consejos i ronvi-r- 
tidu quizás en un pájaro, que a la hora de su fallecimiento vieron 
rodo* de repente volar, ahora los guiaba aún. Más allá, mmo la 
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’.'iníi que no .se acababa ti unes ciclan le de cllo^, ¡Lía él también 

irinpre más allá. 

■ni. Al pensar así en él. al mu arlo y a! Mentirlo siempre jun¬ 
io a ellos, ora enojado, ora complacido, lo temían y lo' amaban, l!n 
'■IlLUI.u manera lo dedicaban. 1 Lie asi como crcarui] a algunos de 
.11 s dioset, con Ja imaginación que. haciéndoles revivir su memoria. 
■ 1 i propin tiempo Jos simplificaba y los transfiguraba, convirtiólo.- 
'lulos también más que ano* cu sli* ma^trns del más allá, sólo en 
especiales \ cení tudas circunstancias pura bien suyo. 

De esta suerte llevan todos, padre*; r hijos, y gen ith cicatea íjílh 
generaciones, cr. lo inconsciente de si mismos, aquel inconsciente 
colectivo de mdriH [os hombre? estudiado por c ] prfcñlcjgo suizo 
t.iuh.í Hnstavü /ring; en aquel inconsciente colectivo más intrn- 
siimenit: sentido y vivido sin duda por |n& hombres, mi en eras más 
cerca están del momento en que en su ánimo vino a existir, con¬ 
vertido para ellas rn una fuerza interior formidable que los sub¬ 
yugaba. 

. 3ft.— Cuando esto ocurría en cada cual aislarlo, o en grupos 
pequeños de gentes que se comunicaban unos a Dura lo qur creían 
ver y oir sin dude más que un* forma confusa v grandemente im- 
perfí.uta, menor era el peligro en que se encomiaban; pero cuan¬ 
do los más astutos y más entendidos tic* los hombres que por cao 
t"Eiúiu mejor influencia, interpretaban >• explicaban Jo que les de- 
inii.s decían, e inventaban más y rná? amplificaciones c inciden tes 
\ consiguientéE que pudieran parecer maravillosos, sobre todo, cuan¬ 
do al propio tiempo se sentían ellos o creían sentí rae poseídos por 
1 muerto, o poseedores y dueño? de él y de su poder, cada vez ma¬ 
yor en su pcnsamieniti y en los de quienes por él venían a éstos fas¬ 
cinados, el peligro crecía en que habían mido estos últimos de per- 
iJci su voluntad v hasta su personalidad rriisitui. y de ser arrastrados 
por ta di:l que de ella .se apoderaba para convertirlos rn iusirumcn- 
ios de sus designios y de .sus propicios, trido lo cliü! explica el or¡- 
^1^1 gobiernos más ü menos teocráticos;, como los que en 

-iati parte llega ton □ tener muchos de los antiguos habitantes del 
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mundo tanta en el Continente Americano cuanta tn_ t-l resto del 
C.lobo terráqueo, y es claro que el peligró se hizo todavía de mayor 
importancia cuando rl c ]ljc ü los que asi vinieron a ser sacerdotes 
dt ujt nuevo culto o de lo-; prime™ cultor eran también H o los 
más palien Las, Jos más osados, los de espíritu más ágil y más fértil 
rn recursos para salir aimsaE ni frente de lo inesperado y de Ja* 
usas jgrtadeS' dificultades, Sacerdotes al propio tiempo ljuc ¡jume, 
ros, caudillos y y mus. su poder vino a ser incontrastable > a .su 
muerte fueron, deificados ellas también pos- sus sucesores, 

3&. £1 valor de la educación que asi operó durante miles de 

aiies .sobre los hombres es consecuencia parcialmente benéfica y en 
gran parte funesta- benéfica eq cuanto les ayudó paca sobrevivir 
en medio de las penalidades y las dificultades inmensas que los 
ponían incesantemente en riesgo de perder la vida; benéfica asi¬ 
mismo porque contribuyó de un moda eficaz para crear cutre ellos 
los primeros vínculos de la familia primitiva, defeca nosema como 
era sin embargo en muchos sentidos, y benéfica igualmente porque 
con tribuyó a robustecer los vínculos de los primitivos agregados 
sociales: funesta, no obstante, porque creó sujeciones absurdas y 
oscureció y esclavizó el pensamiento,, atando además la voluntad 
de los que, rada v?í más, dejaron de pensar y de gobernarse por üí 
propios. 
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Cajrftnlo III 


T-AS EXCELENCIAS V LAS DEFICIENCIAS EDUCATIVAS 
DK LOS GRANDES PUEBLOS ABORIGENES 
DEL EST5’ Y DEL SURESTE 
DE MEXICO 

til — Considera bien probado el Profesor Schuclcert que "lo? 
ndios coBítnjcLürtí de lt*> maunds, de los montículos de tierra api¬ 
anada cuyas toscas moles representan cu ias planicies inclinadas de 
ia cuenca del río Mississippí, gigantescos animales generalmente 
mamíferos- vivían allá cuando menos hace 5,000 años por lo 
misma cerca de 3,000 antes de la Era Cristiana —- mucho después, 
on torjüL'cucneia, de aquel tiempo en que allá habían desparecido 
ilas e^|>reics de enormes elefantes y las diez especies do-caballos cu- 
as rastras fosilizados se descubrieron en d siglo XIN. en más pro. 
fundas capas geológicas, y nhscrvu, en cambio, que fucrun contem¬ 
poráneos de los mastodontes y de otra especie de elefantes menos 
jmtiguos. ■ f'uc la memoria colectiva que aquellos hombres ten¬ 
drían, de animales más grandes aún que los que en tu vida pudie¬ 
ran conocer, fue la de sus antepasados existentes ante? en < L | Viejo 
Mundo, que se perpetuaba rr los pósteros-, la que inspiraba Ja ima¬ 
ginación de los que lo* ivannAs edificaron, movidos a ello sin duda 
i.ímhiín por emociones religiosas que levantaban su ánimo hasta 
f once j Jcioni :h gr andii mas i 1 

41. ¿Fueron Ins constructores de los m^undlx de Ja cíe mr,- : de 
los tres inmensos ríos, -1 Missouri, el Mis&issippi y el Oliio, ante- 
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pasados tío ].i misLcrinsa taza tic los Qhm’au o f'imzcfíi, que des* 
püíiü do vivir CTI aquella magnífica cuenca se habían atendido si¬ 
guiendo h curva occidental de la eófta del Golfn de M6dco } y que 
deteniéflcW en difeirnics panes de cita habían «instruido, en lo 
LjLie ahora forma una extensión orinsidmMr del j^Éado de Ve- 
racru/, íns enormes templos piramidales cuyos restos llegaron a 
tomar ln apariencia de colinas rccubicrias de vegetación? Han sido 
descubierto^ y sigue descubrí&idoseles pot quienes han venido ex¬ 
plorando su estructura. durante siglos inorada, que maravillando- 
imim míhí cautiva. f'T'ucroíi descendientes de los constructores de 
rrfOUHúlr los que, con el uombrt: de moViES, ilrarnn a su* sucesores ln* 
monumentos arquitectónicos, cu miñas ahora, y los monolitos es¬ 
pléndidos que encuentran en Yucatán y en Guatemala? ,;Snn 
descendientes igualmente de los constructores de müunds o están 
^«chámente emparentados con id los o con los mayas los que en 
la altiplanicie mexicana informaron Ia cultura conocida mn el 
nombre de t&itéca? 

42.,- J.s en iodo caso un hecho que la estructura huesosa de 
las mayai y de sus congéneres ric la vertiente orienta] de la altipla- 
n Iclc mfrica n a: totatiácas. ceinpual i ceas y i i uaxtecas, es d íe l i n i a d c 
^ dt. los ú .■.íi'. i^ i 7.t de ln altiplanicie mexicana ¡ que en canto que estos 
poc ku cráneo ovoideo, marcadamente alargado de adelante a atrás, 
merecen c] nombre de ctólico-icéfaÍtn¿ÍQ&irwji<apgr su cráneo do seo- 
t-ión aproximadamente redonda son un hermoso Liprs de braquicéfa- 
lot; y ?» notorio también que las migraciones de los mayas son an¬ 
teriores a las de los aztecas, y que tan Lo fus reatos de la arcjuÍLec tu¬ 
ra maya y los relieves esculpidos que se enteicntran en Yucatán y 
en Guaiewalsi, cuanto (os disenos jeroglíficos de Jos Códices mayas, 
y los testimonios ele la arquitectura de Tccrtihaacán, lo mismo que 
los íre.sct'5 murales de la misma que han llegado hasta nosotros * 
mis todavía los de Chichón 7 tz& caracterizan dotes extraordinarias 
dr los pueblos que nos los legaron. 

4n„ — Dos observaciones fundamentales me pareen que se in> 
ponen a la consideración de todo esto: .es k primera, que no obs- 


lantc que sin duda eran gobiernos terjcrálicos h;s de Yucatán i, 
I oodhuacáti, y que por lo mismo la educación cívica que en Yo- 
caián y cr Tcotihuacán existió ¡seguramente, aun cuando no hay,-, 
.ddo determinada más que por Jo* fenómenos psíquicos de los que 
n mis públicas ceremonias eran manifestación y expresión, la vida 
fli'l pueblo M coordina ha m inmensas reuniones y m festividades 
que tenían jytt teatro espacios enormes dominados y circuidos, [Hir 
efemplo en Teotihuacán, por altas terraza* y por construcciones jii- 
rain ida Ir?, lo cual eutraffa orden, concierto y coparticipación. así 
como una forma de libertad a la ver que fíe comunidad que exis- 
lirra también en Itis grandes di ios destinados a juegas de pelota. 

ha .segunda observación ■ * que tanto en los fresco* cuanto en 
las figuras esculpidas y en lo* motivos decorativos, parucularincnu 
cu "V nenian . nada hay rígido y hlcrático, y por Ut mismo nada tanr 
;?íh:o estereotipado y monótono, tino qut: el artista tía libre juego 
:i ?us aptitudes aun cuando la:-- refiera a los ternas que le sirvan de 
: *ueto obligado, de tal suerte que la riqueza expresiva, por ejemplo, 
de las figuras de animales y de las figuras humanas que componen 
los códices mayas, ■> verdaderamente iitcinhle y que la expresión 
de Cojut'r.ido psíquico ruyii ca lo inverosímil, con mm intensidad de 
vida, de intención 1 y de para nosotras hermética significación, que 
pasma l1 1 1 asombro al que Jo contempla, 

44- — JYi■ csias dos observa ritmes que todo el mundo puede lia- 
ecrge desprende la de U originalidad inconfundible de las ciencias 
iiiay-iLi; y trotihuacana* y su individualidad e ind<q>gndcCTcñi , sí se 
intvtuii compararlas con cualesquiera <nra& de las más afamadas 
del mundo, 

43. — ¿Quó puede significar esto .sino que en Teoiihuatán s 
víl Yucatán se cnconlró un medio de conciliar k libertad de quie¬ 
nes idearon las grandes obras y la distribución rb: las mismas m las 
grandes áreas que ocuparon asi eiano el de asegurar en todo caso 
I-i coordinación dt: tas partes de ellas unas con otras, sin sacrificar 
ÍLI variedad h unidad? ¿Y cómo lograr esto, que c.:s ta condición 
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misma .ur.r qm; non de las obras de sirte, ¿¡ino mediante una ídu- 
eacíón de la que todas deán copartícipes, fine respete la iniciativa 
libre [Je metas, en tmeierto con las miras cnfmmra rn que ce¬ 
déis estén de acuerdo? _Ns> es indispensable para ello que Iji tra- 
dick'm se conservé sin que esclavice a nadie porque a todos deja d 
líbre juego de su personalidad siempre que no impida que florezca 
la de todos los domas? 

46r—Segur arrien te cualidades que estos requisitos entrañan se 
üsii'iLuni rriiís aún que en Tcutilmacáji en Yucatán, y h> mismo allá 
que acá por el enlace de la libertad y de Ja Mjeiabilidad, que sólo 
puede lograrse si un ambiente común animismo de libertad y so¬ 
ciabilidad educad vas por igual pata todos, prevalece normalmente. 

4?v—¿Cómo explicarle entonces que habiendo sido originadas 
asi tas dos culturas que tantos punios afines tienen, la tooLihuaCanri 
y la de Yucatán, hayan venido ambas a concluir en gran parte en 
uit inmenso fracaso, ai ruinas \ cu monumentos que paulatinas 
acumulaciones de sedimentos y de tierra vegetal lian rccubimo y 
desfigurado,. y que sólo gracias a reiterados y cuidadosos trabajos 
de exploración y de reconstitución están revelándonos más y más 
mis méritos? 

Ib. — desaparición de las épocas en las que los jíeúídííÍj tic 
la cuenca dc[ Mixsissjppí, las pirámides de Ja vertíante oriental de 
la Sierra Madre Mexicana, tas ciudades, los palacios, los templos, 
los observatorios astronómicos de Yucatán \ Guatemala y las ph 
rátnidcj de Tqouhuücán fueron edificadas, la supervú encía tu Mé¬ 
xico de descendientes tic aquellos prodigiosos consirueLores que ya 
no manifiestan tener como su£ antepasados el quid divino que con 
estos se maitíTeslaba y que aún hoy causa nuestra admiración tiene 
algo ci orín limite de aterrador. ¿ lis. que la educación que segura¬ 
nte uit existió [Mitre el ios tuvo alguna deficiencia que orgánicamente 
la condenara a la esterilidad? 
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1?J. — l_os constructores tic moimr/.r, como lü#¡ de las ciudades, 

■ le las pirámides, tic los palacios, de los templos, y los autores de 
los códices mayas supieron conservar fa genuina individualidad li¬ 
tar y señera ríe sus crearicura artísticas y concertarla con las ener- 
•■!js y el trabajo, t:l pensamiento, los sentimientos y la voluntad 
directiva de sus actividades conjuntas para darles fórma pendura- 
Ne que ha logrado trasmitir al través de los siglos sus obra*, que 
lira revelan los ensueños gigantescos y retrospectivos de los consume- 
lores tic mitund.i cuyo inconsciente colectivo les llevaba a proyer- 
i n ágigantadas sobre la tierra las supervivencias de su memoria 
de Ins animalra de ortos, continentes en lt» que primero hablan cs- 
i.ido; la aspiración :t nn ideal sobrehumano que en el alma lleva- 
uitn quienes erigieron las pirámides en cuyo ápice celebraban ce¬ 
rníanlas m honor de sus riinsra supo descubrí t asimismo el en tro 
de ellos su ansia de un más allá cuya superioridad absoluta re¬ 
conocían; los escultores y los pintante que en l'rpiibuácán y cjl Yu- 
i.'tán florecieran, tuvieron igualmente la intuición a ia vea indi¬ 
vidual y colectiva de sus propias ensoñaciones, expresada c<m sin- 
L-ulaa bellrv.i ^ acierto en sus nhras: la educación que a ri mismos 
r.icla uno lío ellos se daba y la que de la existencia correlacionada 
tic iodos resultaba fueron .suficientes para todo esto. 

5D.- — Ninguno de ellos, por lo contrario, ni las agrupaciones 
humana 4 que ellos ecnslituyeron Uegó a adaptarse de un modo per¬ 
manente aj medio en 1 1 que viví an porque no logra ron entrndex. de 
manera satisfactoria para sus necesidades, las condiciones y la na¬ 
turaleza peculiar de lo que los ladraba? de oslo provinieron hetm- 
ram<TJtc sus incesantes emigraciones: del Norte al Oeste del Golfo 
'.:r MéxícO; dí: al Sí al Sur del misino Gol fu y al Of:s1e di:l Mar de 
Ijifc Antillas ; del declive de la Sierra Madre Occidental a la grande 
altiplanicie mexicana, \ esto determinó én ellos una condición de 
nomadismo intermitente que se volvió más osrcusihlc cu Yucatán 
y rn Guatemala ;d producirse las periódicas sequías cuya pulsación 
ha sitio puesta, de uiímiíitHtu por Mlfeivonb Huntington en su obra 
admirable sobre los Cambios Climáticos, Su Naturaleza y mr Cnu- 
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íííj, publicada por la Imprenta di’ h; l.jiivcr.Htdad de Yale i'ti 192!f, 
en Jirpee 3c patentiza eómn han correspondido bu años de fluvíaa 
abundantes y de fertilidad etc tas reglones caliíominas del Oeste 
dr los^Estados Unido* a la /alia de lluvias y j ta sequía del Sureste 
ííl -VícsícDl v como invif[:(ínf|nse tote,.? grandes acontecimientos, se 
han alternado fas intensas desecaciones del Noroeste que corres pon- 
den a las lluvias mis copiosas y a la fertilidad dd Sureste, 

)i. lot¡ mayas, si los constructores do Jas oirá mides, si 
quienes erigieron los wmtnds tuvieron, por Jn que se refiere a sí 
propios y a su* agrupaciones humanas, la visión de la rendad, que 
nti Oirá «wa es la intuición, y Ja proyectaron fuera do sí mismos en 
obras perdurable^ cotí Jo cual doEii^nrarou que eran excelentes ur- 
iiítas, si tuvieron tambíín, por Jo que se refiere al rspcctáculo de 
los cambiantes movimientos de los cuerpos celestes y a sil relación 
con ],i vida tli 1 la MatutaJerg, a,sáui*rm> id tiflón de ln realidad que 
Ies permitió hacer los admirables calendarios qur: hirieron, en los 
que proyecten sus intuiciones de la urdida dd tiempo cada vea 
más objetivamente corregidos y fortificados, ¡pacías .1 que supie¬ 
ron poun en relación sus observaciones relativas; a fus mot imicnfris 
apanentos de la Luna l'uji las de los rlr'l Sol y de las esii’elkis. no- 
llegaran en cambio a realizar un número suficiente de intuición es 
de Ja naturaleza terrestre para adquirir otra cü>^ que conudmícn- 
iu¥ empíricos incoordinados de la misma, y toro ]os-pu*c- ni cendj- 
eiúu de mfciioridad para adaptarse a ella satisfactorSamentr, con 
lo cual m este aspecto resultó profundamente trunca la educación. 

- í -- Más truncas £ imperfectas. 4Ü11 fueron sus intui fiónos y 
ptsr tanto sus conocin-iimíos referentes a Iris demás hombres, Las 
que- » este respecto tuvieron los hicieron comprender las necesida¬ 
des conjuntas de ios hombres tic su misma raza y de su misma len¬ 
gua y ItS permitieron i ti tenderse un tamo con ellos. avanzan dt> ün 
esto a tal grado, que concibieron la necesidad de respetar dentro 
de con venciones y restricciones fundamental m la autonomía de en¬ 
tidades de su mi.sma cultura y de su propia ideología. cciu. Iii cual 


.ligaran a constituir la Federación de pueblos de Mayapán. pero 
iir una pane no llegaron seguramente j acercar .sofidrutcniente la 
mentalidad de todos los individuos que componían ¿us agregados 
para que todós recíprocamente pudieran entenderse bien, y menos 
a luí Jes fue dable darse enema tic que ningún pueblo se basta a sí 
mismo y de que necesita, si ha de bubsistir, pasar tic h vida picra- 
mi-ntr comunal o nacional a la vida internacional y a Ja s ida mun¬ 
dial. Lo puco que pudieron comprender a este respecto, qus per¬ 
mitió segur amen te, a los qut; vivían eii relación nm los mares pró- 
viruos, y con los. habitantes de las comarcas mis o menos cercanas, 
■ XLcndcr un paco más su panorama mental, no Ies dio una visión 
suficiente para salir de su aislamiento v subir a formas superiores 
, ampliamente i'Mrnsas de sociabilidad. 111 resultado de esto no 
• odia ser otra que el de las incomprensiones y la? desconfianzas re¬ 
ciprocas di’ los grrupos humanos, que, complicado con las acechan¬ 
za* y las ¿un bicípites de poder y de dominio individuales, originaban 
i chas de unos s otros- todo lo cual tuso que parar ni el estado de 
desunión en que sorprendió a loa aboríg: uva la llegarla de luí blanco^ 
,i ituvci Advenimiento se habían convertido y ti m hacinamiento de 
ruinas gran paite di’ las grandes cnnürruccionrs qur habían ¡¡ido 
■•1 orgullo de épocas anteriores. 
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Capítulo IV 


EL BIEN Y EL MAL KN EL PENSAMIENTO Y 
EN LA VIDA DE LOS AZTECAS 



■j3.— U influencia maya caracterizada en su familia étnica, 
püL- su lengua y por ¿¡u cultura, se extendió seguramente a una par¬ 
te del Norte y d,:l Oriente de lo que boy forma los Estados de Ta- 
kism y di-' t. hüipas, y llegó al Norte de Oaxaca, así tomo, cu, Cen- 
Ijoamcrica, a Bdice y a 1 londuras; y ya dijimos que encpbiti 
Elísea los altos valles del Este de la Altiplanicie mexicana, Pafticu- 
1 aren ente en- esta ullimp le fui: disputado «[ predominio pen- l.i gran 
famd]^ doltcü-céfala de los uto-aztecas, y m¡is especialmente: por 
Ni subdivisión azteca de los mismos, Llamada Lambí en náhuatl o 
mexicana, que extendió sus conquistas y la creciente amenas ríe 
su absoluto dominio por el lado del oriente baña el Golfo de Mé¬ 
xico. 

Las tubos uto-aztecas hicieron su peregrinación nnipi-a- 
itiria de Noroeste a Sureste cuando ya H país estaba ocupado por 
poblaciones anteriores que no pudieron .ser desalojadas de los .sb 
ríos mi? favorables para Ju vida sino después de violentas peleas. 
J*a última tribu en marcha, ¡a de los aztecas propiamente: dichos, 
se encontró en l,i necesidad de arrostrar mayores dificultades y de 
fuchar más obstinadamente para llegar a establecerse. Había vi- 
virlo ante* m [a región de tos lagos del L S«r de la Alta California 
que se j í,i su primer Análjoac —voz que en la lengua apícea rigni- 
íicíi junio ai agua? ¿De allá tuvo que emigrar a causa de uno de 


34 


aquellos cambios climáticos descritos por Huntiiigtoti, cu d que la 
íiilta de lluvias y la progresiva desecación de los lagos les privaría 
■ le gran parte de suí medios; de subsistencia? 

■JÓ,—T.a d^adaptación en todo caso que luvo que sufrir al dc- 
¡nr el medio ambiente en que había vivido y su lema adapiación 
al que tuvo, que recorrer cu su larga emigración hacía el Sur v el 
-Sureste constituyeron para la tribu de ios mexicanos un largo y di¬ 
fícil proceso educativo que hizo de clics hombres que llegaron a 
■" r seleccionados naiuralíticnu: por Jas inicuas dificultades que tu¬ 
pieron que arrostrar día per dia y aun momento por momento; qui¬ 
no pemiiiimn que- sobreviviesen más que los más resistentes de 
eJIos, las mis perseverantes, los más avezados u miconlrarsc con 
obstáculos y a convertir cada nueva emergencia de su vida en llo 
problema que tenía que ser resuelta para poder sobrevivir y seguir 
adelante, 

— Cinco principales resultados tic esto se “íiguiernn ¡ r¡ pri¬ 
mero íue el del aguzamimto de sus sentidos y de sus sensíiri.oucs, 
por el que sus intuiciímen sensoriales Ies dieron ooiiocimicntOÉi em¬ 
píricos ciertamente muy variados y extensas dej mundo externo: de 
las raíces nutritivas, dr los tubérculos \ de las plantas xcrúfilas dr¬ 
ías estepas y de los desíCl'LOs que m km lugares ] )rriregases- y apa- 
rí-nlemente estériles, les brindaban los jugos que albergaban bajo 
.su cutícula coriácea y espinosa; dr Tos animales huidizos que de 
alimento les servían y de las aves lo mismo que de los reptiles, dr- 
todo* los seres vivientes y aun de las piedras mismas, di: las múl¬ 
tiples sorpresas de lo:-, mentes, de las arbolada*, de las huizacheras, 
da las nopaleras y las espesuras de plantas euntarañadM, y di- los 
ríos y su¿ crecientes, Ioü aguajes efímeras y l;is súbitas tempestades; 
ct segundo, rl de su habilidad, caí gran parle intuitiva y sensorial 
también, pero a la vez reflexiva y discursiva, por la que vinieron a 
bacerse cargo del dignificado de las huellas de: animales y de hnm~ 
bies, del de los. gritos, lo> cautos, Ins aullido?, los susurros, los sil¬ 
bos, lo curil cm pava dios de la mayor significación porque pava 
poder seguir adelante su marcha o pnra poder siquiera permanecer 
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fin los EÍtioN a leas ífue habían I Pegada necesitaban geíteraf mente lu- 
c\í\it c:yn lo^ hombres íi quienes encontraran y vencerlo i; de pre¬ 
ferencia i Diñándolos inesperadamentr por sorpresa’ tercer ¡r- 
subarfa de Jos esfuerzos ele dcMdaptaciúri y dr adaptación súbitas 
de la azaropa vida un sus inmensas peregrinaeiones Un 3 a* di: vi risü 
mdcs fue Ja cohesión cada vt*¡t mayor do 511 grupo en marcha, y rn 
subordinación absoluta al jefa lj n los jefes que ln? guiíibdri; lo cual 
P ara cJt(1 s una enorme trascendencia cívica y social, si bien 
restringida .solo ¡3 su tribu, seleccionada y separada, ciísvconfíada^ 
menta, do tudas las demás; ti cuarta fue un oferto de los proncrirn- 
tcs; <uc la habilidad errciente que adquirieron pata hacer má.s v 
más flexible su lengua, que rápidamente llegó a ínter los caractc- 
n - .s propitw [Jr una lengua de semiflíxión y a encontrarle en la po¬ 
sibilidad de formar variadiriinas palabra,? compuestas rn las que 
los que miel Ígnitamente las hablaban traducía] 1 Tas asociación* de 
sus intuiciones volviéndolas descriptivas, principalmente de les oa- 
nacieres aremos lIl: Jn? lugares y dE las cosas y de su ubicación, 
dándoles grande alcance y acierto para constituir con rifas ropo- 
nimiasy definiciones geográficas. En fin, oí último *c.tulfaría de ,? u 
vida peregrinante y mis aím, de Ja que desarrollaron en lo* rlcsicr¬ 
ios, fue la intensificación He sus experiencias religiosas, y la defor- 
macíón cada vez mayor de las mismas por el trabajo de la imajzi* 
nación; encontrándose como dr encontraban con la mayor frccuen- 
t i.i cara a cafa inesperadamente con la muerte y viendo perecer 
jumo a dios a muchos de los que su grupo itinerante formabau, 
hacíanse cargo de la gran verdad dr: su nada frenle a frente de po¬ 
te"*^* oscuras c incoorrastables y Se fes hacía palmaria la dife¬ 
rencia absoluta que hay entre b finito yb Infinito, Lo finito, b 
deleznable, lo que en ta mañana os y a la ta:vle un es. el hombre, 
endiL ujiu de los hombres* todo? los hombres que hoy grrlan, lu¬ 
chan, corten, (-'ornen, vencen, cantan. y mañana yacen inmóviles, 
sin voz, sin mirada y sin aliento, incapaces de sacudir de su [:uer- 
po ni una hormiga que se atreva a escarabajear su camino sobre 
rih-v T-d Infinito siempre igual y siempre solemne y hermoso, con 
sus amaneceres en que crecen instante par instante la luz. los co- 
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l'ires y la esperanza; sus medios días de plenitud ardorosa y fuer- 
1l’. .-ios crepúsculo,? con fiLisias inmensas de toda suerte de rri cutía¬ 
les colores y sus noches lulilaiiLes de estrellas, ¿ Cómo al ver esta 
hítludibíe Constancia del Sol, todos los día?- de la refrescante ti- 
niebla y sus insondables mh¡icrios. todas las noches; de) viento ami- 
■" y del viento enemiga que uno s otro no? acompañan \ nos en¬ 
vuelven y entran y salen alien Lativa ni i-Tite de nuestro cu Cipo niíeii- 
¡ 1 a-í estamos vivos y lo mismo ondulan cao tenue suavidad meciendo 
M)brc SU fráfpí tallo las flores, cinc arrancan de cuajo los árboles, 
no sentir el sobrecogimiento Leño de temor y de respeto que íns- 
pira Lo Divino y no sentirlo más aún al llegar a la rima He im 
monte Hese le Jn cual en indas Jas tLirecL:icncs se ilil.ua con ln mi 
■ ¡da ri alma, hasta hacer que su nombre dieran bs azteca* no a 
ni o sino a muchos de los montes, llamándolos Teotépeli porque 
untaban asi dos vocablos: U'pstl, ceno, y Tevtl Dios, para decir 
con los dos juntos. Cerro de Dios? 

57. — La intuición de Lo Infinito vino a sor así la más impor- 
t¡inte¿ la más enlistante, la omnipresente en el ánimo de los aztecas 
■. Jos convirtió en un pueblo de temperamento profunda y definiti- 
(.'.mente religioso; pero ni mismo tiempo, por la ingente necesidad 
que todo hombre tiene de implicarse de algún modo cuanto lo pone 
rn conmoción, Hevó a los aztecas a idear innúmeras teogonias mi 
la? que se difundían su aspiración y su certidumbre de un Más 
Allá con intensidad tan grande, que hizo de ellos uno de los pue¬ 
blos de más alto y más grande impulso poético. 

f>8, — Por contraposición, sin ómhaígO, Sumergió a la casi LO- 
lalidad de los que experimentaban el estado mental obsesionante 
oou todo eso producido, rn una condición tic dependencia cutí ros- 
peotn a las múliiplcs tlivanidades a las que dio ser su imaginación, 
y en un estado obsesivo de miedo de tas mismas, sólo parcialmente 
restringido pur el miedo y a la par por la eüperaosía que acabaron 
por cifrar en los qui" más SIJS divirtiHades afirmaban saber: de 
su? miLofogiaí, en gran parte por el inconsciente colectivo inven¬ 
tadas: vinculado*? a la vidí y a la muerte de los conductores de las 


37 













inbus en marcha, sobre torio de la de Jos mexicanos' ¡5 tal grado 
r|ije varío? de ello*;, .sacerdotes de los dioses y conocedores de cu¡m- 
10 fa tribu sabía, llegaron a ¡ser convertidos a .su muerte en semi- 
dioses, y alguno o algunos de rilo? ¿Huitsrilopoúlfct][? ¿Tezcatlí- 
poca? ..— en dioses. 

sacerdote? de la tribu llegaron a sentirse dueños de 
lai divinidades nsi crcuda.s- uno de ellos, uno dr lo? más grandes, 
recibía entre los mexicanos ci noinhrc de Teo-tecahtU-, Señor 
del dios; con mayor razón dueños fueron de la& volimtades del puc- 
Iflo, y sumando generalmente corno en su persona .sabían sumar 
también los caracteres y Jas atributos de los guerreros má¿ atrevi¬ 
dos y más resueltos, su poder se hj?o can formidable que pudieron 
inven Lar c imponer formas increíbles de sacrificio humanos para 
aplautr a sus divinidades hasta llegar a sistematizar la pavorosa, 
sucesión de ellos en el desarrollo de sus horrendas calendarios ri¬ 
mados de los que da aguda idea el Códice Pictórico de los Anii- 
guos náhuaz que .se conserva en la .Biblioteca de la Cámara de 
Diputados dr Pati¿. del que hizo la historia, la descripción y la 
exposición circunstanciada y sabia Don Francisco de[ Paso y Tron¬ 
é-cao r-n su magnífica obra publicada en Florencia en el aíío de 
1398. 

f] 0 J “-bpbre dos espigas de roí ación vino a girar como resulta- 
do de esto la vida de Jos mexicanos' la primera y más fuerte, la 
del miedo a sus dioses y a los intermediarios de éstos, los saeerdo- 
tcs, que estaban en directa c inmeíbata comunic-ición con eUos; la 
segunda, Ja dr Ib confianza rn los dioses, movidos por el peder má* 
gn :0 de ItK sacerdotes y sobre rodo pot Ja espantosa virtud que sobre 
ellos ejercían los sacrificios humaros,- ¿Qué podía ser sino nada, 
al fado de csla? des espigas de rotación de la existencia de cada 
cual, el poder de otra tribu, cualquiera que fuese, que interceptara 
su camino? 

fil. Ocupados estaba]: ya a la llegada de lo¿¡ mexicanos el 
Valle de México, los sitias mejores de) mismo, y casi el Valle todo. 


pi>r la? tribus que los habí un precedido, y ninguna de ellas se sen¬ 
da dispuesta n tolerar ser desalo!¡ida o vrndda por los advenedi- 
zns, ni meaos a recibirlos y a permitirles que se ej¡tah]ecf¿rkn pací- 
I idamente entre dios. Subrepticia mente iutroduj érense sin emhar- 
•i) futre las caña? de la laguna quizás en d uño de 1325, y desde 
¡illi empezaron u hacer luego súbitas y cauielux-is incursiones cuyo 
• exultado fue proniu qiir sr hicieran tan odiados cujmlú temidos, 
¡un- su arrojo, por su bravura, por su dolencia, por su incontrastable 
empuje, por su crueldad para quienes, más débiles, menos aveza¬ 
dos a los combates, menos inhumanos que ellos, caían en su poder. 

t>2. Vicisitudes nza rosas tuvieron ciertamente, pero de todas 
-olieron triunfantes gracias a su rígida disciplina, a sus cualidades 
.• Herreras, a .sus dotes de organización y de comoliilarión, todas ellas 
provenientes de la seguridad que tenían de la existencia dr un más 
dlá def que todo dependía, en el que figuraban con poder ¡neón- 
u astablr sus divinidad es, y de.su ccnidunibre en que estaban de que. 
contando con la ayuda de sus divinidades que les sería dada siempre 
rjni: las dejaran complacidas mediante sacrificios humanos, serían 
dueño? y señores de codo el poder. 

63, — Subdfvisiohcs de la inmensa familia 'yuto-aitern. rn olas 
sucesivas al través de siglos, habían sido las que asaltaron y con¬ 
quistaron las famosas pirámides de: ’J cor ih uaná n. que caídas en po¬ 
der de sus conquistadores y en parce seguramente destruidas pnr 
rlJog, movieron en ellos impulsos de respeto, gracias a los cuales 
luercai rehechas recubriéndola.? con nira?, qnr conservaban en su 
intcrioi' tos residuos de las primitivas commjccianca y que se agigan¬ 
ta ron con nuevas capas en ellas superpuestas, que concretan así su 
pudor, .su superioridad guarrera y su Lnfciioridacl cultural, en síti- 
(reiísjnos materiales, asimilándose a medias la cultura a la que sus 
predecesores habían llegado ya y haciéndola al propjo tiempo re- 
íroccder y degenerar. Y como, al propio lirmpo, los que pasaban de 
.ilgún ETiLido tic uu grado m;í.s grande de alríiSu v di: Salvajismo y 
se civilizaban poco, se sentían amenazados por la llegada de nuevo.? 
inmigrantes salvajes, chichímecas, como llegó a llamárseles, cnten- 








decnrln por esta palabra lo mismo que bárbaros, todos Fes gruan* 
humanos se defendían entre iodos y las más o^dys agredían a, | m 
incnos osados, con lo cual se consolidaban 1 os más fumes a cxpciua* 
dr los mis debí] es y se desarrollaban simultáneamente cualidades 

J 1 ™™ 8 ^ llt: t3 ™ tro fí( ‘ grupo podían «e r ventrosas para 
quienes, ,-J grupo formaban porque lo defendían, lu salvaban de dcs- 
iruccianeu posibles r inminente y le aseguraban todas las ventajas 
material ra de las conquistas, b rapJñLi y los goces violentos de lo 
dominación y del poder; en tanto que fuera del grupo, centra las 
vencidos eran un arotc ominoso y terrible qufl sólo engendraba 
desventuras sin límites. 

Mutación natural, que es un producto natural turn- 
becn del género de vida, produce en todo caso la adaptación de 
quienes viven esa vida en las condiciones resultantes de ella, y bosta 
■ ^ dc k ,nisma hí ™ dicho hasta aquí para hacerse cargo de 
que m ella rl bien y H mal se intrincaban constan temen tr en con¬ 
tubernio tal que sólo podía causar, como causó luego, la degenera¬ 
ción de Jas culturas a las que se Labia ido llegando. 


Capitulo V 


LA MAS IMPORTAME DE LAS CULTURAS 
ARCAICAS DEL VALLE DE MEXICO 


fj.r. — Cuando lu® mexicanos de la gran familia yulo-aateca 
llegaron a principios del siglo XIV al Val Ir- dr México, ya la con 
Iilutación geográfica de éste era la misma que abora ticni', üim- 
que todavía coronara frecuentemente el cráter del Popocatépetl 
la columna de humo que en nuestros día* b:i venido a desa]jareeer. 
Las lagunas, que entonces eran el más importan Le rasgo dJstirUÍvo 
del fondo do! valle, se extendían en él considerablemente, lo mismo 
qur tí <s basques que vestían Jas montañas de los conté mu? desdi: 
el collar de arenas de las mismas sobre e! que las cumbres más 
alias erguían, como yerguen aún, sus cimas de nieves eternas. Las 
aguas de las vertientes interiores del valle no tenían salida fuera 
de ¿l: crecían con las lluvias y con los deshielos de los montes; es¬ 
tablecían limiten naturales entre los pueble» ribereños, y origina* 
ban a la ve?, formas de vida y de comunicación terrestre que sólo 
kan venido a extinguirse en el presente .siglo, después de que el 
gobierno del General Díaz logró consumar, en rl año dr 191)0, la 
grande empresa dt: arrojar hacia tü Noreste las aguas, concebida 
y comenzada a realizar desde el siglo XVI, 

tib,---No eran solamente tribus de la misma gran familia ét¬ 
nica y de Eos yuto-aztecas las que habían precedido a los mexica¬ 
nos en el Valle dr México; vencidas y reducida* ;i una ttmdLcin:i 
de vasallaje, remontadas a las serranías, encontrábanse entonces, 
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tTjnno todavía ahora se encuentran, agrupaciuricí de indios otomías 
que por largo titiiijio, aunque mentía mente, se creyó que habían 
sido los primeros pobladores. Antes que ellos otro? habían existido; 
los vestigios de sus cultura? nos ha.n .sido revelados por excavaciones 
realiza da? c ' n -síti-cw varios del valle, especiaímente ai tos anos de 
lídl, 19 12 ¡y 1913 por 3a Escuela Internacional de Arqueología y 
Etnología Ameritan as, qun pusieron de maní! ¡esto Ja existencia de 
grande* basureros prehistóricos m lom que iepalcam, rastro do des¬ 
pedazada aliaren a indígena, putero izaron algunas de ha i orinas a 

que sus Industrias primitivas habían llegado. 

67,— De Importancia mayor son tas que han permitido des¬ 
cubrir Eos primitivos horizontes de una cultura más antigua que se- 
guramente existió miles de años antes, debajo de la pequeña región 
de estructura volcánica ahora conocida con el nombre de el pedre¬ 
gal de ófij? Angel ¡ cuyo manto de lava principió a ser si-Klrmaiica- 
tnente explorado en agosto de «IB, en k pequeño logar Jamado 
Cofücoj situado al .Sureste de San Angel y de Chhnaliztac y r[ 
Suroeste de Coymcán, y en otro lugar, pequeño también, que .se 
llama Cmmitco, 

La cantera de Gk>pi!oo tiene. de: / a 10 metros de ¡espesar 
y kajn e,la un cementerio prehistórico. O testimonio de la 
existencia cíe indios en esa región dH Valle de México notes de 
que el volcán del Xuli cubriera ron regueras de lava ese cementerio* 
ntKi habla aún. eternizado en cieno modo por la cu bien a de lava 
que lu .sepultó. 

Sobre la lava se yergue ca Cmcuíko un antiguo tcocallí my as 
tarazas están revejidas peu mía capa de guijarros, como suelen 
estar ' recubierta.' lats paredes de los virios i cocal lis; y en Copiko, 
debajo ík- ía lava y de una Capa de ceniza volcánica, que eubri* a 
otra, de tierra quemada, y a otra más, <Jc. tima vegetal, c* donde 
fueron descubiertos .sepulcros construidas cu forma de fosas rilín- 
dncas u ovalada?, excavadas en el primitivo tepetate del sul&udo, 
y cubiertos con grandes piedra?, 

En ellas, con los huesos de los muertos, encontrábanse Lí cajc- 
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tes. ollas de arcilla, pequeños ídolos. cabcchas de barro, metates 
de formas hoy desusadas, navajas de obsidiana, punzones dr cuerno, 
orejetas \ cuentas de piedra". Toscas las figuras humanas de barro, 
l eva ana cnagiiílk; y tura, de mujer, lime pintadas ele royo las 
mejillas. Arqueólogos han creído reconocer m otra el simulacro 
di I fliu? dd. fuego de los aztecas, el hiudiuciécd o dins antiguo, Les-, 
mi:uiLcsalli encontrados hacen primar m una forma de agricultura 
que conocerían yu los indios; que les permitiría cosechar grano?, 
maíz, rp.ii: en los metates molerían. El complejo tocado de las fi¬ 
nuras humanas y los objetos de adorno sugieren el pensamiento 
de qu.c Ies hombres a quienes unió eso pertenecía no eran insen¬ 
sibles a! sentimiento de leí bulto, ni se limitaban a vivir su vida ais^ 
lados ni más de otcca. presos, dentro de ,sí mismn-r, rn las sucesiva* 
prisiones de su£ instantes rfímerns, sin perspectiva alguna que de 
los momentos fugaces de su vida su desbordara. 

C9,- — El tocado mismo, las cuentas de piedra, los adorno?, 
manifestaciones todo ello de un incipiente sentimiento artístico, 
revelarían quizá'; uti ¿cutido mágico atribuido al dibujo y arreglo 
del locado, de las cuentas, de los adornos; una advertencia acaso 
de prohibición, de hechizo y encantamiento; un tabú ck defensa; 
una imaginaría acción sobre Jas potencias invisible? cuyo amparo 
se creería asi conseguido. Papel análogo iU que se atribuye aun 
hoy por puebtos primitivos a nudos de lionas atados a la cintura ; 
a tatuajes; a peines con figuras grabadas (V. párrafo 31)0, pág. 154 
rh: mi Knjaya de l*d colonia de lú Adole ¡cendal Méx. 1928), como 
mucho después, y aun hace pocos años, se atribuía poder mágico 
por gentes aparentemente cultas, a dijes. Toda esto en Jos pueblos 
prehistóricas ,;nn revela ya una tendencia natural del alma humana 
a ir más allá de las limitaciones materiales del cuerpo y del mundo 
visible para llegar a los dominios sin: fronteras del mundo invisible? 

70. — La posición en Ja que al descubrirlas se encontraron las 
vasijas, juran a la büca dr los cadáveres cu lus sepulcros de (>|í¡lcn. 
nos deja ver que quienes iülí los enterra mil creían en alguna 
manera vivos, aún; vivos con una misteriosa vida posterior a su 
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muerte, Cuan rio pegada n la boca de sus muertos ponían los indios 
a] «atorrarlos una día ¿ponían en ella, agua? ? Pensaban en los 
viajeros milenarios que dd fondo del Asia habían venido al techo 
del Anáhrnc. al través de inmensos desierto*. en donde habían 
padecido L, enloqueciente tortura de la sed? ¿piaban en dar 
Uli poto de ílgüa a sus müi rrns. que íes raimara la stxi durante su 
temeroso viaje postrero? 

Su piedad jf su amor no se enganaban al creer inmortales a 
hos muertos. Después de millares de años vivienda están aún en 
nuestros pensamientos sus pensamientos, en nuestra l entura su icr- 
iiuia; el alma de cada uno de el lo*; en nuestra alma, y creemos 
utwiaros, ímiü aun que ellos, rn Ja Inmortalidad de las almas. 

7r. ti hecho de darles scpuhura en los sepulcros que para 
ellos construían, y el de rodearlos de los instigo* m alen ales de su 
vida, ile los objetos que a su Jado ponían, vuelven manifiesto que 
practicaban conmovedores rites funerarios; y sus ídolos hacen os¬ 
tensible que no .sólo creían en lo que materialmente veían, sino 
también en algo que no velan. 

'2.- Afamados geólogos juagan que la erupción dd volcán 
riH Xítli que cubrió de Java las canteras de Copilco,, en las que yace 
el Cementerio prehistórico que atestigua que quienes en él fueron 
inhumados conocían ya el cultivo del maíz cu las tierras semi áridas, 
ocurrió cerca de 4,000 arios antes de .[esocristo. Por lo mismo luiría 
mAs largo tiempo que antiguos habitantes det Valle de México ha¬ 
bían descubierto el cultivo del maíz, y habrían pasado de Ja vida 
de cazadores y de retolcetnrcs de raíces y otros alimentos .silvestres 
a b edad arca i ca de la agricultura, que, modificando las condi¬ 
ciones tle su existencia, los adaptó de modos nuevos a la tierra, y los 
dcsadapLÓ parcialmente de loa antigües, o lo que c 5 3o mismo los 
educó, La cultura del maíz que así se había ithdíido se ¡ría luego 
propagando progresiva mente al través de la America, y a juicio 
de Hcriherto J, Spinden a mrdindt*deL siglo XVI de la Era Vulgar, 
estaría llegando n las regiones más boreales y más australes dd Con- 
lincntc Americano, 
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t!¿t|ululo V' 1 


LA D 1; FUI EN C 1A DEL SETS’1 IDO H1STORICX) DE LOS 
AN IIOUOS MAPI rANTES DL MEXICO V SUS EFECTOS. 
LOS CONCEPTOS CARDINALES QUE HAY QUE 
TENER PRESENTES PARA ENTENDER LA 
GENESIS DE LOS FENOMENOS 
EDUCATIVOS 


73. — Segura m en le los mexicanas no tuvieron noticia ninguna 
de l.i cultura arcaica u ja que debieran las razas indígenas el des¬ 
cubrimiento de! culdvo del maíz, ni se hicieron careo Hr que a 
aqurllnv razas debían clics, como todos le*. tiernas pueblos que de 
ellas directa o indirectamente lo recibíeran. el saber por el que les 
fue posible pasar de Ja condición económica inferior de caradores 
y depredadores a la de agricuitares. 

Una de. las infelicidades de inferioridad que resultan de que 
kwi pueblos ljí> tengan más recuerdos de lo pasado que los de las 
hazañas de sus guerreras. entretejidos generalmente con las fan¬ 
tásticas mitologías de sus divinidades, consiste oté que no llegan a 
tener verdadero sentido histórico, ni conciencia por lo mismo nin¬ 
guna del fecundo desenvolvimiento gradual de la cultura y de la 
difusión sucesiva de éste, lo cual les impide formarse un coree pío 
j ii.it n de lo que realmente valgan ellos y de ItJ que valen k¡w tlrínás, 
y les deforme el juicio con desmesurados egoísmos. ¿ la par singu¬ 
larmente quiméricos y arrebatados por sos pasiones y por el natural 
engreimiento de 5Í propios y ¡le las proezas de su videncia y de su 
bravura. casi siempre irreflexiva y ciega. Efecto de todo esto llene 











que ser que no purlícmdo vivir otra vida que Ta propia fluya, los 
puehltx^ que asi viven, sólo en ruante estorba al desarrollo'dr su 
ambición n se convierte m medio de satisfacción de ésta» tienen 
en menta la vida de los demás s-in entender nunca que nadie pueda 
vivir bien sino con h ayuda de todos. En grado mayor o menor 
otro tanto ha ocurrido y ocurre todavía en ca.ñ todos los pueblos 
de la Tierra, I.n pocos dn ellos sin embargo tan despiadada, cons- 
taiLtc y sistemáticamente ha pasado esto como pasó entre Jo? an¬ 
tiguos mejicanos, 

— Algunos conceptos fundamentales de carácter abstracto 
y general conviene enunciar aquí para ordenar por medio de dtm 
la ex póstele]! que en seguida habrá, de s;ur analídca cié Los rasgos 
propios de Ta educación peculiar de los antiguos mexicanos y de 
los demás pueblos indígena de México. Brevemente formulados 
rrsic] rilarán: 

Jq p Qüt entendida v.n su más lata ^miido, íu éductifián es la 
transformación de los seres vivientes, producida bajo la infliinicia 
de las condiciones que los circundan, a la que reaccionan de acuer¬ 
do enn su respectivo mudo de ser, de Jo mal resulta a la vez que 
ellos se modifican y que ellos modifican el medio ambiente en el 
que viven; 

2 o. Que el medio ambiente natural dr la educación resta cons¬ 
tituido para H hombre no sófo por las condiciones físicas un que 
vive: [K»r la naturaleza y altura del lugar o de los lugares en que 
habita, jxir los productos naturales que se encuentran, a a¡u alcance 
y por las variaciones climáticas de la Temperatura, los vientos, la 
immtvljd, sino también por c-i m-edio spcicd en que se encuentra, 
tpie sobre él rietcnnma sus efectos originando en el desde fa simple 
jírtMfídn di ía presencia de seres vivientes > particularmente de 
hombres n quienes no ve, pero que se da cuenta de que allí están 
Invisibles, cercanos al sitio en que ó! está, hasta la ocasionada por 
la acción di rocía y sensible de dios ya en el agregado fundamental 
de los tjiiüino?, ya e-n los agregados más complejos que son ta i ribú. 
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ta ciudad, la provincia geográfica; sea cuando simplemente coc- 
¡dsten sin que se desarrollen cu dios clamorosas explosiones de -sen- 
Unueutds ron]untos, ya cuantío é*tos originen sobre twl® los que 
los experimentan simultáneamente vastas y tumultuosas emociones 
v pasiones colectiva* que los conduzcan 3 acciones múltiples más 
o menos siuéi'g¡cúnente dcsnrrolbufas; 

3 o. Que además dd medio ¿un b i ente natural de la educación 
actúa sobre el hombre modificándolo, y por ln mismo educándolo 
también, otra medio ambiente formado por ideas que correspon¬ 
dí 'n n tu' corresponden a realidades exisi entes i por ideas que pue¬ 
den estar caracterizadas por d predominio de la imaginación \ 
de la fn bul ación instintivas en codos los seres humanos, que los 
lleva a exteriorizar los productos de su í amasia y los excesos de 
sus estados de ánimo, o a exponer en forma más o un en os im pre¬ 
sionante y siempre sugestiva sus. intuiciones de un Más Allá, o a 
ser los intérpretes de la memoria colectiva He la humanidad o de 
agregados informes de ella, q lo que es más frecuente, a .ser la 
resultante de entrecruzadas influencias de U>do este inmenso íondo 
mete] opinen: 

y 4o. Que todo to que acabomeú de expresar se conjuga iu- 
con&cicntcnu'ntc en el hombre con otro determinante de ku jjsíco- 
logi.i colee Liva, • [ hiitónro, formado por el efecto acumulado de 
las experiencias hereditarias He su raza que le dejan como sedi¬ 
mentos perdurables, aunque no absolutamente indestructibles, *e‘ 
dinamitas de desconfianzas y de temores, de odios y de preferencias, 
de respetos y admiraciones: de que .son objeto casta.?, n masas de¬ 
terminadas de hombres, u componentes y compuestos de seres liLa- 
manrss disdi i.euidos de lo* demis. sea pnr lo que han hecho o por lo 
que no han herho; por >us servicios o por sus descreídos; por h 
dinámica iniciativa de que iLavan dado muestras o pnr su atónita 
y pasiva inercia. 

75.— A estos conceptos generadora;. que hay que tener pre¬ 
sentes para entender la génesis de todos los fenómenos educativo?, 
agreguemos aún otros. de grande importancia aunque de menor 
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generalidad que susuncíalmaur debenita aJ genio intuitivo de 
J lacón, que en los capítulos final™ dc*de el décimo quimn, det 
libro VJI dr. hij grande obra sobra La ¿República, puso de mam- 
lii sin, ee-Tsio lo diré Ricardo Luis Xéitlíship en sus Cflnfcrfticíss 
.iii ica de aquella obra inmortal, que tL los grandes órganos de la 
educación son todas aquellas cosas que la humanidad en el curso 
ííe Su crecimiento hp producirlo: ]¡! religión, el arli', la ciencia, 
la filosofía y fas instituciones guhemaiiicMaJrs y socmlet alidadas 
ifjdns en la educación ; por supuesto., y por desgracia, no siempre 
bien ..■medidas ni siempre tjcnéficas ¿ en todo caso na hay factores v 
elementos constitutivos de ella que el historiador de Ja misma esté 
en la obligación de considerar, 

Reconocido esto, p¡urinas, ahora a damo-í cuenta concreta- 
mente; de los grandes fenómenos educativos que inforniaron 3 . (os 
primitivos mejicanos llegados al Va He de México en los oornien- 
■&LK dd siglo XIV, y qm: informaron asimismo a los que, venidos 
antes que Jos m chicas, sufrieron la acción pe r tlirbadora , inva- 
sora t opresora de éstos, y contra ella de diversas maneras reac¬ 
ción a ron. 
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Capitulo VII 


LOS AGE2ÍTE5 QUE TR ASA JARON EX LA MODELACION 
LUX CI KRPO V DEL ALMA DE LOS 
AX n GUOS M EX TCANOS 



■ 6, Todos los, íactores educar¡vos en el más amplio sentido 
vocablo, es decir, transfónriadores, ya para bien, y* para 
ilx-í que liemos 1 Lecho mérito, entran en juego cien .ámeme 
en Ja historia de los antiguos mexicanos. cc-uu; en Ja de cualquiera 
ouo pueblo que sea posible estudiar: por lo que toca a lns mexi- 
canos, ri su arribo ¡il Valle de México: uf¡ n? viro jínc-i es Irecto, 
uiati-i ¡ahítenle en loda!= las direcciones iüji alias monta- 
lima suave v benigno vuelto indcnu.iile por el suplo mes- 

f .. de helados vientos del norte que hacían pensar a quienes 

tenían abicrias suí : pobrísima5 habitaciones hacia el septentrión que 
Jas tenían fronte a la morada de Mictid >k de dios de la muerte; 
en el ¡.ignara! de la laguna de poco fondo tile México, sobre la q:ir 
unos cuantos islote-i sobresalian, un lugar fie arraigo pérfidi? y mor¬ 
tífero porque sus aguas crecían con [as lluvias desmesuradamente 
en el csiíu \ porque de él subían ciñan aciones pútridas: una alimen 
1 ación escasa c insegura: r.-.yi inda ella cu sus [>i i meros tiempos 
teducida n los f rutas de ]¿ laguna, la lama criada t omo una tiaL.i 
verde sobre las aguas: los pequeños y poco sustancioso* animales 
criados en el agua; inserios y larvas. Lugar de refugio empero y 
de salvación material por su misma insiívuififenchí afóreme y por 
iu completo desamparo; lugar própicío pata el acecho de los pe- 
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4]iii'iiQ3 países vecino^ de los afortunados poseedores de las cerca- 
ñas untas d<' maíz, y por tanto dél pan indígena: las tortillas, que 
decimos en castellano, los ftaxcalli que los indios di-dan, y los 
lasnattí, los Límales; abrigadero oportuno pira raer sobre ln* in¬ 
defensos ribereños poto expertos en el cruel arte de la perfidia, 
H pillaje y la matanza y para escaparse a su? perseguidores como 
la escurridiza serpiente que en los arenales y en los pedregales se 
pierde. 

77.—-Al medio ambiente físico, superponíase d ]urdió ambicíi- 
"■ fie agregadas humanos de desigual condición, desunidos 

snLrc sí; en general pacíficos; chican Radas v recnlosn-s, sin lazo nin¬ 
guno dr sólida dii-iij.ilii iri y de subordinación absoluta a je les. que 
pudiera hacerlos temibles. 

:b. líe estos dos ti r±tos fundamentales que ¿e as cric jaban a 
fus que ya iutbí:-:n informado el carácter de los anticues mexica- 
nos dut«ntc su secular peregrinación, se derivarla la consolidación 
} fortificación do Jos rasgos propios de ese mismo carácter y su 
historia interna y externar tenían que entender pronto los recién 
llenados al Valle que sólo la sujeción incondicional y unánime n 
su¿ jefes, y una completa disciplina podían permitirles sobrevivir. 

>' <t" r pata impcjiipi-sc a iodos Jes era necesario ser temidos por 
todos. 

/P.— Las crónicas de Jus primeros historiógrafos de lus puc- 
blo.'. :r: digerías, de Los altos val lea de la altiplanicie mexicana, '=n- 
biamcnti.' compulsadas, [ínticamente anal ijadas y ordenadas por 
eí historiador Otozco t Berra, sím en ef secular tiesarrollo de? Ja 
vida independiente dr les mcibicas un pintoretee, crudo v fumó- 
cono euLjvtiij ¡miento de escarnios, acechanzas >■ cruddüdcs; cho- 
i-rcsin sangre y desprecio en ludas sus páginas. Ya seguramente 
cuando los antiguos mexicanos subieron al Valjí elfos y ocr «3 pue¬ 
blos habían inventado los ■¡¿crifíuios humanos, Ningún, pueblo de 
ia América parece haberlos practicado en tan grande encala ni 


ron ral derroche de desquiciada y morbosa imaginación sanguina- 
ra como h.v; que patentizaron en su vida los antiguos meshicas. 

80,—Acongojada anata de lograr la propiciación de sus dioses 
cuyas espantosas iras imaginaban y temían, \ cuyo poder benéfico 
codiciaban para aprovecha rio en su propia ventaja, fue xegmMirn- 
i:■ mui de los oscuros uríqñjus de los sacrificios humanos; pero no 
el único. T*o fue también la obsesión, que sjobre iodo cuando formas 
determinadas de sacrificios se hadan era notoria, dr que b víc¬ 
timas iban a llevar mensajes al dios al que eran sacrificadas y por 
el que eit algún modo misterioso, se sentían desde antrs Hr su sa- 
ei'íficio poseídos ya a ¡a ve* que pavorosamente transformados; 
lo fue asimismo ln ■siniestra certidumbre de que las víctimas pro¬ 
piciatorias se divinizaban y comunicaban poderes ocultos a los 
que. para hacerse dueños de xu misterioso poder, m fatídicos ban¬ 
quetes sus despedazados cadáveres devoraban. 

Jll. — jCómo dudar de que la lúgubre imaginación homicida 
que a estos. horrores llevaba a quienes, la sufrían y la hacían sufrir, 
haya sido un factor siniestro de monstruosa educación de quienes 
obsesionados y enloquecidos por cha vivían, v más aún de los que 
la dirigían \ la imponían? Lus espectáculos gigantescos que se des¬ 
arrollaban desde la ba.se hasta ln cumbre de los tcoc&lli» qoc, comn 
el que viro a tener Ea ciudad dr Tcimchtillnn. dominaban con su 
inmensa mole lúgubre las vastas plazas y los amplios palacios de 
kis reves, las vías públicas. Jas miserables y humildes o sórdidos al¬ 
bergues de los, ■maeéhttak.i k> mismo que los de los esclavos, no 
podían ser ignorados por nadie: a la luz de] soí y por encima de 
tpdos efectuábanse hh rilas sarjgrirnuw. precedidos y seguidos ptir 
danzan guerreras y por místicas y fúnebres danzas; acompañados 
por ln muca y hueca vo* ni i recortada y temblorosa dr los úii£A.wi?ffo 
y de lo* teponaxtim por encima de la qm: sobresalían los aullidos 
escalofriantes de las caracoles marinos. Interrumpidos acaso por 
alaridos y por silbidos monstruosos que rasgando d espacio hela¬ 
rían de espanto la sangre. Desde varias kilómetros de distancia la 
aguda mirada de kis indios se hac ía cargo de los sucesivos pasos de 
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Jas ceremonias fatnljcas, y se daría cumia del momeuln en que 
los sacerdotes que ejecutaran a las víctimas y t[ que d rrirazón 
palpitante Ies arrancara del pecho canjumaran Ja matanza c hi- 
deran rudar rebotando los cadáveres, desde Jo alto de los pavon¬ 
aos santuarios, 

puede lüsbcr sido, sin embarco. ¡gua] para iodo? el 
efecto producido por asías m-cnstiuosj dade.s realizadas aparente¬ 
mente con td coiufentiiníaito y el aplauso de todos. Si Jo, minis¬ 
tros de la muénc. los sacerdotes de los cuites ¿animarías; >i les 
*■““* endurecidos por el peligro y por km luchas despiadadas, 
enorgullecidos por sus victorias podían sentir la necesidad de pei- 
petuar con d apoyo de los dioses, su temido y espantable poder, 
logrado según sus creencias por la terrible potencia de los 
He ios human os I y por el contubernio monstruoso mantenido con 
sus dilles, fu? padres. lis madreé, las hijos, Jos hermanos, ios rom 
pañeros, lew amigos de tas víctimas —enLie tas cuales no sólo ha- 
J?].i hombres, ni liada más esclavos, sino mujeres también, en la 
í 1er ele SU juventud y de su belleza, púgiles >■ hermosos adolescente*, 
candidos Tiiiios—, rier..'u r|ue haber sufrido. porque eran hombres 
y en consecuencia nan sensibles, una tristeza inmensj, y sin av¡nr 
nías y más cntcnobrerida, una pena anhelante V moralmcntc asfi- 
xianle, y en el ánimo de los más inteligente? de ellos debe d< habí, 
Tirurido un sentimiento oscuro y potente de disgusto v de pron-stn; 
un movimiento interno de rebellín que aunque reprimirlo, silen¬ 
cioso, mudo y callado, ha de haber sido mcxtmguiblc, 

b3- La ctfcwzióu, pues, ¿ así es necrearin llamarla, protu- 
ddá por los ritos sangrientos, no puede haber rido eficaz para to- 

P úr W' Plalótj lo dijo en H capitulo XVI del libro VII 

dr: .SU Repulí! rea, Iluda que .se enseña pncdi: ensenarse compulsas a- 
rnejite. porque un alma libre no recibe de servil modo enseñanza 
ninguna; que mientras que labores corporales realizada*, por un 
hombre a cansa de que- se vea constreñido a hacerlas pueden no 
duiuir SU cuerpo, liúda que se aprende compulsivamente se queda 
en el alma \ La falsa rducadóji producida per la.s sangrienta* y 
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^inguinarias hecatombes y por el espectáculo inolvidable de ella,? 
Impuesto a i, - ? atención y a la conciencia de todos, tiene que haber 
determinado cu gran número di: los (pie aquellos horrores prfst;il* 
ciaban uu efecto opuesto al que quienes los desarrollaban podrían 
esperar; horror solamente, repugnancia, asco, aborrecimiento y 
odio contra quienes lov perpetuaban. 

&+. - ,:No venía el fl.ríe, en su calidad de órgano y de agente 
de la educación, a atenuar o a modificar estos resultado*? 

Mudo hacerlo asi \ asi lo hizo sin duda mientras en el hubo 
un aliento de libertad l que e| arle es el producto de un Vuelo libre 
del filma hacia la hsdlL’Za y que tal vuelo le devuelve la vida cuando 
por todas panes, la cercan la tristeza v el dolor; pero muy pronto 
los dominadores de Fn<. pueblos oprimidos se hicieron carne de la 
ficción ríe la música. de la danza, de tas arte* del diseño, sobre las 
álmíts; y (Titetidiíndolo j considerándolo mágico se adueñaron de 
el pura sus fines de total dominación. con lo cuíiI esclavizado y 
anquilosado SC concretó .i repetir sus simbolismos y su.^ ritos que 
.iconipi&naba por lodíiR parre'; ]fi obsesión trágica, y así especial - 
mente cufie los amiguoR mexicanos, su papel libertados del espí¬ 
ritu casi absolutamente desapareció. 

fió. No logró sin riv-bargo rl despotismo religioso y político, 
gigantesco pulpo de mil tentáculos cubiertos de bocas chupadoras 
de vida y He pensamiento, adueñarse tic la que es la más sutilmente 
libre de las manifestaciones del alma; nn pudo hacerse dueño de 
la palabra, porque ésta nn necesita para subsistir ser oída por nadie 
más que por el que interiormente y rila que la enuncien MIS órga¬ 
nos vocales la profiere; que en el misterio de sí misma la palabra 
interior revive, palpita y a Lo Alto puede ascender, y que por su 
mfejna naturaleza independiente encuentra modos inéditos de con¬ 
cepción y de expresión que le hacen escaparse a la camisa de fuer¬ 
za de las compulsiones coercitivas di: lodo lo demás, lo cual <■* 
parte, .rgurrinii.utr . de h explicación que habrá dr darse riel siuu.il- 
b'.r din lI ■ 1 elocuencia y de poesía que nnichos de Iíjs antiguos me- 
idéanos tenían, cH que algún vestigio se unaiemra en las car tas 












y en Nm discursos qu r nos ha he-cha conocer c 1 genio emotivo del 
aJriu indígena, que mejor quizás que nadie pudo sorprEiuJ-cdc y 
mostrárnosle el de Fray Bemardiiio de Sahagün. 

fifi.—La ciencia de lee antiguos mexicanos, agente también de 
su educación, era seguramente en chamo se reí erra a J¡l medida dej 
tiempo y a la correlación de las grandes fenómenos observares en 
la bóveda celeste non los que se desarrollan en la Tierra, en gran 
parte heredada de J-Ó# pueblos que en la Atnerica Istmica y en la 
America mexicana le habían dado nacimiento, lns que florecieron 
particularmente en Guatemala y en la Península yucatrea. los maya- 
quichós, cuya influencia se extendió en la aíi¡planicie a la región 
<.araeterizada por la cultura lokeca; pero los sacerdotes de la.s di¬ 
vinidades de Tenochtitían Ja relacionaron con ¿us mitologías;, m 
su primer origen tan antiguas quizás como la ciencia maya, enri¬ 
quecidas nías y más por su imaginación, que cu algún modo vinou- 
la da a sus visiones de infinito, favoreció d vuelo rlc bU natural 
impulso hacia la poesía y tejió la mágica red de sus rnsuenoví des¬ 
plegada entre d Cáelo y la Tierra, conectados por los incesantes 
fenómenos meteorológico* que eran traducidos ¡«ir h imaginación 
misma en términos de intervención enastante y perpetua de Ibk 
divinidades medianeras entre ia vida y la muerte y fas prosperida¬ 
des y las calamidades humanas. 

07.—A ella, a esta suerte de aiirvnómia metcorolégica, agrí¬ 
cola y náutica, refiritron es pedal mente ios sacerdotes de las di¬ 
vinidades de los indígenas las fie.stns de su virio calendario lunar, 
todas o la absoluta mayoría de ellas regada* con ln sangre de las 
victimas propiciatorias duran ir cF curso entero del año y cncr=- 
mcrcladas con innumerables supersticiones que ataban el espíritu 
[,Mirnnntillándolo en su inmensa y desconcertante maraña. 

38- Mis humilde. > por lo mismo acomodada n sus nocivi¬ 
dades, era jjí geografía, que sr: fue desarrollando constan cemente 
a! compás de .SU? peregrina dones, de las exploraciones di? ,*us comer¬ 
ciantes, que a la par eran espías y avanzada de sus guerreros, y de 
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&us expedidores de depredijeión y de conquista] y que se lí-imiJo en 
los innumerables ncolágisiiiós ele la lengua ¡meca de tí.n cxlra- 
omdinarüt flexibilidad descriptiva y de tan grande varicdad^dc co- 
Iccdvóti. itusgc"; earacieritf icos pictóricamente de las montañas, le* 
rí<w > !o* poblados y que dr: lal manera los incorporó a la vida de 
Tcnóchtithm que en cierto modo k>s hizo suyos aun antes de haber- 
]q? cnnqiLÍitado, 

119.—Con análoga habilidad la aguda percepción de Jos mexi¬ 
canos itinerantes los llevó a descubrir las varias especies de seres 
vivientes, animales y vegetales que bn países de sus peregrinacio¬ 
nes y tic sus constantes expediciones poblaban y a describirlo Un- 
guislkamcntc por sus peculiaridades distintivas, cnire las que mb:ir¡ 
preferir las quí* señalnhan su utilidad para lo? hmobics si eran para 
tal o cual dotencia medicínales o curativas, besféfiws o perjudi¬ 
ciales. 

90. - Aun cuando hayan sida puramente empíricos su.s cono* 
cimientos en materia de geografía, de historia natural y '.le nra- 
péutica, aun hoy pueden recordarse con fruto por Jet especialistas 
y dar norte y luz pan* ulterioras investigación#. 

91. —Dl Ííldoh- difárame rrau las noticias que de ro piapía 
historia rememoraban los antiguo* mexicanos: mitología-s y leyen¬ 
da^ con ligón Fondo .seguramente de verdad encubierta por los 
designios teooáttco^rir 1 ca sacerdotes y de los régulos que a la p:u 
eran Jos estadistas del pueblo de México; que más y más conside¬ 
raron que íes i?ra necesario conservar d recuerda de la vida ante¬ 
rior de su iribú y desús gobernantes; ¡án lograr dilatarlo no obstan¬ 
te más allá del año de 1325, en el que aproximadamente situaban, 
srgún su cuenta, lo* comirimsfjfc de su vida sedentaria m ]o¿ dos ;s- 
EcjL e_y principales de la laguna de México. La* noticias hiítÓ'rdcí^: 
que así recopilaron no eran más r|uc lns cJl- nombres propios 
fus rr.ves y memorial de ¡s-ils bacanas guerreras asi cruno de lar Rr.in 
des hccfitotnrbes de victimas humanas ofrecidas en holocausto a 
sus dioses y recuento de cautivos y dr pueblos debelados i couquis* 














tacfcig, referido todo dio jeroglíficamente rn piedras y en vasos des- 
ttoados a sar_rificios humanos así como en códices. 


AJás. elaborada y más ¿¡(temática fue cada día su ciencia 
esradistica y administrativa, de la que dan testimonié las nominas 
üv ta tributos impuestos a los pueblos conquistados. Todo ello én- 
Irán a datos de orden s dr gobierno sistemáticamente llevado & 
““ L ™ ; [a a >’ uda de sistema de numeración, en ef que ¿ubsis* 
n-n vestí-!os de .sus primitivas cuentas hechas ron los dedos v de 
. ^Idpta de &tttt por medio de ta que subían a unidades ¿[me¬ 
nores por vía de adiciones y de [Multiplicaciones así romo por loe 

rriíLj sencillos procedimientos practicaban sustracciones v divista 
fies, 

■ 93^ Sin duda el cúnoduiiaiio de cosas materiales, el de uni- 

\ i .m r-s de medida, el de sutemai de numeración y procedimientos 

„ 7 7 mía ’ ' :J dc ^P'^cntativos de la palabra tablada r| 

, ™ de «bicaeones gráficas, el de propiedades útiles o 

üami)a« de .animales > plantas está en sí mismo desvinculado de 

f 7 a f maci 1 ™ qtl '’ V dcNuutc ' m ¿ran parre engendradnrn 
di- ta leyendas mitológicas; y su origen directo, las intuiciones rea¬ 
tabas mediante ta órganos de los sentido*, disciplina v educa 
objetivamente ha memo, v constituya; la recia armaron de Ja cultura 
posLlav:* de jos seres human**, que luego aprovecharán fetw. v a 
para su p rapio hen y el de sus semejantes, ya cn perjiiiciu dr' dios 
para explotarlos o para engañarlos, y vivir a raedor a'cüst,i de dta. 

34- A todo esto hay que agregar alguna exposición dd último 
grande agente de Ja educación de ta hombres, faj institución 
htt ™ as V* tienen por ñu la vida social y la .satisfacción de las 
mas apremiantes de sus necesidades primordiales. 

ío.—La vida social es siempre doble; de la familia y de J os 
agregados humano® más es tena*. Esta dirima es la que m las 
non edades primitivas inventan los hombres pura tobrephaei# a los 
peligros que pudieran acabar con cita si no íc agruparan es h 
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constituida por mis gobicrn.03. De su objeto fundamental; salvar dr 
la muerte a quienes para ese fin se agrupan, viene su alianza en ios 
pueblos primitivos con ly* sacerdotes de ta religiones asimismr 
primitivas, ciriginadas por ■•! miedo. Y de ese origen nacen igual- 
¡nenie entre Iris pueblos primitivos los sacrificios humanos., cuyr 
lin es alcanzar la prbpiciñciátt de ta dioses, y las guerras contra 
los pueblos vecinos, sea defendiéndose de sus agresiones, sea ala¬ 
rá™! uta pata prevenirlas, o sea, no ya para salvarse sino para 
■: rtgrandcccree y satisfacer un impulso a menudo incoercible en 
ta hombres: el de imponerse a ta demás Subyugándoles y el fU 
'■tibresalir. en competencia y lucha con ellos. 

pii.— -Naturalmente: todo esto se aviva c intensifica cuando 
las condiciones. materiales del medio .nnbicnte coadyuvan parj 
producii los mismos eferios:. una eoínarca pequeña cuyos man* 
ten i miento* muñíales no bastan con holgura para torta ta po¬ 
bladores, es jjíopieia a las contiendas n mano ¿miada paira dispu¬ 
tarse ta medio® de subsistencia; la vecindad de purblos bala! I ¡tai¬ 
res con oíros pueblos que asimismo lo sean lleva a unos y a Litros 
. Im ludia, ta de pueblos indefenso* n poco prevenido® para c 
combate o df calidad infe riñe guerrera inclín a los violentos a car 
sobre ellos y a convertirlos en sus esclavos o a lo monos en sus ita 
pemtientes y tribu tarta- lisias circunstancias reunidas ce la histo¬ 
ria de los anliiiuo® mexicanos dan cuenta justamente tic su his¬ 
toria misma y de [i inMiiurióu de lo® sistemas de educación públi¬ 
ca que aqurlta hombres .sistematizaron: desnudos y perseguido^ 
tuvieron como primeros educadores, en el Valle de México, en el 
tfírmirte de su lenta peregrinación, al medio físico ambiente, trai- 
rlur y a menudo mortal pava quienes. como c¡ta se; c:n contra han <:n 
absoluta miseria y desamparo, privados de Ludo medio de defensa 
contra la intemperie. 5 m primer Tiacatrcuiitli. vnz n:ihua que quie¬ 
re decir jefe de los honibres, caudillo do los bravos, no tuve otro 
símbolo de su mando, como cetro, que un manojo He caños, al r]m 
debió su nornbri; afilmpícilín., jjiüD iodos los que Jo SUCedLCtOII CC 
calidad de régulos de su pueblo eran parientes unos de otroü. 
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í' ¡ c^c <osí de cutre ellos mismos, a causa' de que quien as los elegían jfl 
lecmiocfan o creían reconocer en ellos las cuali dados que romo 
gueiTCm; y señores era necesario que Tuvieran, y en todo cuso 
el hambre, d frío, la dcstiuiln. las constantes alarmas de enemi- 
m>s siempre en vda, ln astucia. la muña, [u habilidad para concitar 
secuaces y el acecho del tiempo y de la hora propicios para luchar 
Y triunfar, dieron a los que a precio de au arrojo y de su valentía 
acabaron por hacer que ios antiguo# mexicanos prevalen nan, re¬ 
sistencia física increíble y audacia aparentemente ¿m límites. Su 
liísLoria cabe casi toda entera en las primeras horas de £u decidido 
empeño inicial; para sobrevivir tenían que distinguirse por Pa? 
fuertes 1 cualidades de fos verdaderos mmbntientes y pnr cIílis. sr. 
distinguieron; que erigir sobre sí propios un ideal de comporta' " j 
miento que Ju* fascinara y los forzara a seguirlo y así lo erigieron; 
perc como el ideal no se impone a Eá maridad o a la mayoría ab¬ 
soluta de un grupo humano sino cuando e.srá encarnado en un 
ser que todos u casi todos consideran sobrehumano, encarnaron 
su ideal en el que seguramente había sirio amaño uno de sus más 
osados y terribles conductores, un guerrero que jamás retrocedió 
arme peligro ninguno, tan sagaz cuanto implacable, que quizá-; in¬ 
térprete de sus dioses, vino a ser Juego confundido con el más feroz 
de dios, onn el que a todos vencía Cumbatiéndolos, con la mano 
sníestra, y que vestida una de sus piernas con plumas de colibrí 
era Ja viviente personificación del terror y el espanto, el místico 
ffir.itzü&pachtli, En él Jas virtudes y los defectos de la iribú to¬ 
maban Cuerpo heroico a la par que monstruoso, Deidad de la tri¬ 
buí, ios más bravos de ía tribu s<- identificaban con ¿1, intentando 
aseiTioHácsrlcr Las tías directrices de su educación y de su destino 
fueron, pues, trazadas con pañi cu Jar elación a él. Su educación 
sobre todo sit educación cívica— tenía que ser, romo su gobierno 
militar y teocrático; su destino, vivir luchando con todos, corno las 
leyendas religiosas, cada ver más tupidas y titira ruñadas contaban 
que lo había hecho Huiczilopochdi - debelar, Incendiar pueblos, 
apoderarse de sus despojos, matar a cuantos les opusieran resisten¬ 
cia, apoderara; de cautivos, arrancarles el corazón para que lo dc- 
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Mirara la terrible divinidad a la que atribuían sus victorias, con- 
vertir a todos en fus esclavas, en ¡sus tributarios; atraerse los odios 

■ le stis víctimas, verse por todas parte* seguidos por el mu-du y por 
r\ pasmo, por el mismo miedo y r¡l pasmo con los que ellos veían a 
Í-.I terrible divinidad. ¿Cuál podía ser rl término de todo Vsio en 

I pensamiento de quienes así vivían, y así luchaban, y ■iri se im- 
ponían y así medraban sino el di: su universal dominación? 

JJ7-—Merced al meritorio y extraordinario empeño que hom- 

■ res de verdadera cultura, venidos de España a Medico en los cin¬ 
cuenta años pnstfriones a L toma de México por Hernán Cortés, 
tuvieron por entender la vida, las costumbres, los conncimienuw, el 
líubieiYio, las ideas v los propósitos de los nahuas, merced al espí- 
i ¡tu verdadera mente científico que los animaba y que hizo de ellos 
precursores de 1 a etnología y de la etnografía ntodrrnAS. y gracias 
especialmente a I>. Antonio de Mendoza, e! prímem de Jos grandes, 
virreyes enviado? por España a la Nueva España, indios mexicanos 
instruidos, comisionados especialmente por él. representaron en 
pinttiras lo que sabían de la educación que a Eos niños y a Eos adfr 
Icsccntes daban Jos na luías antes de la Conquista. Xa creo yo que 
la obra que en cumplimiento do este encargo hicieran haya -sirio 
copia de pinturas precorteaanuí; que si asi hubiera sido, algo más 
sabríamos en concreto de sus originales, porque no habría dejado 
de hacerse mérito de ellos. Las pinturas de ios comisionados por 
cE Virrey, compiladas con el mimbre de Códice Mtndocinu, mktl 
en todo caso un testimonio de La mayor valia que nos permite saber, 
como también tíos, lo enseña Fray Bernardina de: Sahagún, en su 
admirable Historhi de fas Cosas de Nueva España, que desde la 
hora crítica del na cimienta de loí niños SC desarrollaban sistemá¬ 
ticamente en el curso de toda .su vida, ceremonias y prédicas; por 
virtud de las que la vida toda de loa mimas era informadla para 
adaptarlos a las condiciones de su existen da. 

98. Nada el niño y la tiritl que atendía a la madre, voceaba 
a manera de los que pelean, "significando que la pudente habLu 
vencido y cautivado a un niño", oon lo cual hada ver que para 
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]“ nahuas el nacimicaitn miaño era ujl epi^eodLo tic una gucn■* 
iftccíáncr, librada y rcñidA per rudos; que Jas madres eran gur* 
rm.ros, para quienes rl acto supremo de ln maternidad era una yic* 
unin por ]h que a un ,si:r humano cautivaban. 

9 Í.-SÍ el recién nacido era varón, dirigíale la tidtL la médica, 
un discurso. que en la Historia de las Cosa* de Nueva España, Salía¬ 
is 1 «os ha tnmíítiitidp rn taio* términos: "Caes aquí la doctrina 
quenos dejaron nuestro señor Yo<i!te¿-,ilti, el Señor d>: ln Noche, y la 
Señora 1 üalticitt", Ja médica nocturna, la .sabedora de todos los 
decretos; dos antiguas divinidades, “tu padre y tu madre'-, de los 
fjue uu.srreámenle todos los hombros, y en particular l.i familia, 
dependían, ron lo cual la ikil! incorporaba ni niño en el mundo 
invisible que obsesionan (emente les rnrlrabu, "Sábele y cntLen- 
di que on aquí 111 casa ': no es aquí *'donde has nacido, porque 
eres soldado y criado: eres ave: que llaman qkirhútti ' 1 t lH calorceii- 
vtf mrí del aiia, del mes m d que se hacían sacrificios humano? 
al dios Mixtüüil de los Otnmjo.s; ‘'eres ave que llaman ¡taquán, eres 
ave y soldado del que está en toda* partes 1 ': el pavoroso dios Tes- 
ffliíip(?rfl que andaba en todo lugar, en el ciclo, en la tícrta y en 
el infierno , dice Sahagun; “que cuando andaba cu la tierra, mo- 
vía í urTTaí ' cnaniitadcs y dírójndihs”; que incitaba a unos contra 
Otros 11 : que ‘por esto lo llamaban Sécoc Yácil, que quiere decir, 
sembrador de #*mdías” Queríase pues que el recién nacido su¬ 
piese, apenas llegaba ,d mundo, que en el inundo habría de ser 
servidor y pájaro: servidor que volara a cumplir los Inexorables 
mandatos de L: 1 deidad que a su antojo originaba fatigas y des¬ 
asosiegos. 

1 Oí)—Como los padres dd niño y todas las gentes h? cerrifb 
traban. Ja médica decía al niño, apenas éste comemaba a vivir: Sá- 
b( te ) enriende que esta casa donde lias nacido no es .sino un 
rudo-; es una posada donde has llenado; c* ru salida m este mun¬ 
do, aquí brotas; aquí floreces; aquí te apartas de tu madre, rumo 
el pedazo de Ja piedra, donde” de la piedra "'ye cona",.. “rn pro¬ 
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pía tiena otra es; en otra parte estás proíugtído, que es el campo 
donde w: hacen las guerras, donde, se. Ir;iban f.i:- b;it;il.las. Pira aiii 
eres enviado. Tu oficio y facultad cu la guerra. Tu oficio es dar 
de beber al Sol 11 , “sangre do los enemigos, y dar de comer' " al dios 
ele la Tierra, “n Tiattí’crtili. ruCrpoy tic tits' 1 contrarios. 

101. — Mientras que atí a este horrible paradero consagrábase 
.l icis. iijñtw. entregándolos desde su naeim?ent*i al din? di’ la* pelcaA, 
a la niña recién nacida decía la médica; "Hija mía y señora mia” 
— los na luías eran gente de florida y retórica palabra, elocuente y 
CurcTnoninsa — > :, v;l habéis venido a este mundo; haos enviado nutíS- 
iro señor' 1 Teacatlipoea, "el cual está, en todo lugai ": "habéis ve¬ 
nido al lugar de cansancios y de tea bajos v congojas, donde hnen 
Irío y viento" . . . “Habéis de estar dentro dc :: la “casa como el 
cotiií/tfi dentro dul cuerpo: rio habéis de andar” Aturra; "tío ha* 
¡>c¡3 de tener encumbre de it a ninguna parte; habéfc de ser la 
cfni?a r:on que se cubre el fuego en el hogar; habéis de ser las" Lro? 
piedras “donde -Si: parle la olbl. En este lugar os culi erra nuestro 
señor” — C ‘cl mismo Tczcatlipoca? . Aquí habéis de trabajar: vues- 
trn oficio hn de ser : raer agua j moler el ni ai? en el metate; allí 
habéis iJ 1 1 :,Lidir; rain la reñirá y r cabe el hogar", ¡Sin libertad níai- 
gitna nadie; ni hombres ni mu je res, desde su venida al mundo has¬ 
ta hu inucrtrj sin poder escaparse nunca a sn fúnebre destino ine* 
sor able. 

W,2 . — Unos cuantos días después de las ceremonias dd naci¬ 
miento, otras eran efectuadas: poníase desnudo al niño sobre una 
istera di: tule — im petaiillu — , antes de que el sol naciera, y rn 
torno del niño una pequeña rodela, un pequeño arco y cuairn ílc- 
rhax dirigidas hacia los cuairo vienta? cardinales. Vertía sobre el 
niño la lícílJ i:l agua simbólica. ri:: F:i purificación, y cuando el sol 
había subido un poco, sumerja Ja lícílI al niño en los dorados ra¬ 
yos y exclamaba: “Señor dios Sol, padre de lodos; tú. Tierra, ma¬ 
dre [lustra, esta criatura os ofrezco”; r .. “y pues nació para la 
guerra” .. . "muera en ella defendiendo Ja causa di: los dioses” . . - 
Ponía fuego nombre al niño y repitiéndolo tres vi res, gritaba : ";Oh 
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heimbn: valiente!, recibe, tnitia tu rodela > toma d dardo; que és¬ 
tas soat lus reti fiacioíies y regocijos del Sol”. .. “a e3ta saxón —di¬ 
ce t írozco y Berra, guiado pen- ¡os antiguos enemistas- - entraban 
las nmdiarbaE del barrio 1 .*. <; y salían huyendo, comiendo" it* 
aliiÁcnttife preparados para rilas y para \m que a la casa eran in- 
nlados a acompañar en estas ceremonias* “y gritando: Fulano, 
fulano, tu oficio es regocijar al Sol y a la licita " T luchando y ina¬ 
rando' “y (Jarles de comer y de bebfíi'^j sangic y cadávercF, “Ya 
chis de la Suerte di’ Jos soldado?: que son águilas y tigres. los e miles 
mui íiTmi en lu gtitrm,; y ahora ’ 1 “están regocijándose y cantando 
delante r]r] Sol 11 . 

10^,—Volvíase así ostensible para todos ni concepto y el ideal 
ríe su vida: luchar, matar, y morir luchando, para ir luego a bailar 
1 a Cantar en compañía del Sol. Ideal salvaje y estúpido que no 
podía contentar a nadie cuya Alma pudiera orientarse hacía el 
bien- Ideal con era puesto al de recogimiento, fatiga, cansancio y 
sueño, que imagina han pava las mu [eres. modificado soJaincntc en 
caso de que, aun cuando fuese sin tener culpa ninguna de qu« le» 
furriera la desventura de morir al dar a luz a una criatura, mu¬ 
rieran entonces; (pie entonces, convertida.? en cihuapipiltlci, Ltivi- 
■siblcs errarían juntas jior el aire y en las encrucijadas de los ca- 
minos, y se aparecerían de repente y a niños y niñas enfermarían 
de pCfh'sía, de temblor y jjarálisis. obsesivos o de otras rriffTtncda- 
dcs repentinas, u en los cuerpea humanos; si: mirarían posesíonán- 
(fosc de dios, o la manera en que así Jo pensaban .sin duda lea mí- 
sianerus que vinieron después de la Nueva España eran pesedo- 
nado? por drrnonios ios infelices de los que hablan ios Evangelios, 
lII.ii cuál de indas estas perspectivas siniestras podría cjicími- 
tnT tcFugiü y paz. alma ninguna (pie alguna forma de libertad v 
sensibilidad luviera? ¿Y la educación que en estos horrores de 
pensamiento dcsemliornlja podía merecer que subsistiera! 1 
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Capítulo VIH 


LOS COLEGIOS DT LOS AN'l LÜL’OS MEXICANOS. LAS 
T N'lS'ÍT r L JC I ONES STS' I ' EM ATI CAA T 1 IX TV. K D U C ATI V AS 
Y LA ED lie ACION GENERAL COMPLEMENTARIA 
DE LA DE LOS COLEGIOS 


[ — Desde !! quc el niño"' “o nlrLa'" “se iba criando" — dice el 

capitulo XXXIX del 1ií>m VI de Ja Ilistom Central de la -r Cmtu 
de Wucvu España jw Fray Bemardino de Sahagún —. los padres 
nobles, “que tenían clrseo de que viviese, para que hli vida con- 
servase prometíanlo al templo".. . y reñían libertad para ofre¬ 
cer me mi o "en la cana llamada GVjfm ¿Cüi a cuyo respecto dicen 
el Dr. Jnürdanct y Remí Simeón ai su reducción al francés, de la 
i>bra de Sahagun: <r.ri ([¿freimiento de instme r.ídjj para la juventud 
arislDcrdtica ; la palabra está comp tiesta da Calti, caja, y de inécatl, 
cuerda, mecate? c-n sentido figurados descendiente d, antepasados 
de iinaji; distinguido j conocido; que trnian goncalogia; eos r! su¬ 
fijo c, o en la casa que se llamaba t el pac he al fe"; casa de ¡at já venes; 
de telpeehtU, ado!csrentc,y ralli, mm, explican. Jourdanct y Simeón. 

IQTj. — “A' cuando el niña o níFia 11 . sigue diciendo Sahagun, era 
prometido, el que recihía la promesa “temaba en biMK a la cria¬ 
tura, hombre o varón en señal de qur ya era .su súbdilo 1 y de que 
habría de .sr-guir siéndolo “todo el tiempo que estuviese por casar, 
y en señal” , ., “agujerábanle” al Diño “d bezo de abajo y allí le 
ponían una piedra jvreciosa. por barbóte... Y la niña que ya es¬ 
taba prometida” . .. ■ entregábanla a la mujer que tenía £*#> di* 
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las otras”; “y cuando" fuera ll ya gr¡u-idec]]la, Labia de aprender a 
■cantar y danssar para cjue" “iitvie.SK al dios que si- llama Mayocoya 
y Tascatllpoca y Ycotl y aunque Juera “de «w religión” “es* 
taba con su* padres y su* nneLdrcs" 1 ; y ”si era de la religión Hc| Cal- 
mrtac, metíanla” “para que estuviese allí h.ista que se catase *ir- 
vieudo a Tfis.at'ipora*'; el “ministro del Lcnqilu .se llamaba Ouot- 
jialdad".. “y presentábanle al dios llamado" asimismo “Qurt- i 
¡calmad ", r , “y decían de esta manera cuando se la ofrecían":. - • 
“la pobrecita, vuestra es. Temed por bien de recibirla para que 
algunos días barra y 1 iiripie y atavie vuestra casa, que es casa de 
penitencia y de lloro, donde las Fiijas de los nobles mi K ■n la ma¬ 
no ... “orando y llamándoos con. lágrimas v con gran devoción 1 '.... 1 
“Dicho es Lo, si la mozuelo era grandcdlla sajábanle las costillas y 
rl pecho en señal de que era religiosa, y d era aún pequeña echá¬ 
banle un sartel ¡ni cuello'‘ ... “Y la niña hasta tanto ípje llfgutjA a 
la edad convenible’’ traíase aquel sartal, que tpi ¡señal del v : oco que 
había de cumplir. ‘Iodo tur tiempo cacaba en E.i cas.-i de sus pa¬ 
dres. 
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jíib.— Parecen estas tempranas dedica eioncíi de niños v de ni¬ 
nas, con las ceremonias de que habla -Sahagún. supervive no i as de 
una erjjd de desenvolvimiento alítropológico anterior, que en tri¬ 
bus más primitivas existe, en las que los. niños y be. niñas y ann lr>« 
hombres y ias. mujeres están apartado* en casas llamadas creías de 
los hombres, o catas de las mujeres, cuando la íurnilia imperfeaí- 
síma que entonces existe no se conciba con la existencia .superior 
cié la familia propiamente dicha- Esta existía ya entre los nuliuas; 
pero Jos nobles, los que tenían fxwlír sobre los domas, lo mismo tam 
bien que los tamscos y loe de OLra¡? tríEms, eran poligamos: Hi:l rey 
de México, Axüyárut', D, .-Minado Chavfro refiere en la página 
1 d) de su iiniorifi Antigua v Ot la Conquista tí€ Méxit(K qui' tenía 
150 Hi ja? naturales y en ia página 778 dice de Neachicalpilli, Se- 
ñor de Texcnoo, que tuvo más de &ÍWÜ concubina?. Aun suponirin¬ 
do grandemente cicigerafhs estas cifras ¿cómo no reconoce: tai 
ella? un gran fondo de verdadl’n cambio y precisa mente porque 
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fue? que tenían poder sobre lo3 demás eran polígamos y porque lo 
eran en grande escala, la mayor parte del pueblo, b de los mave- 
hualíis -de quienes dicai jíiurdanct y Rcmi .Simeón que eran “lo* 
vasallos, los servidores. Jos plebeyos' 1 , la plebe, los súbditos- •, sus- 
unitivo verbal que viene de “íw-accna, buscar, desear, hacer peni ten- 
ría 11 +1 - que buscan y no encuentran, que desean, y no alcanzan • 
¡|uc penan; “los que dependen de otras personas" t> bien no llega¬ 
ban a casarse o si se Casaban, generalmente eran monógamos; lo 
cual hacía de ellos homine* completamente distintos de tos polí¬ 
gamos, 

1 tt7.—Marcados ya los niños y las niñas destinados a entrar en 
el CaíméCíte o cu el Tclpocht.il Lli cuando fueran adolescentes, lle¬ 
vaban ya sobre sí mismtw, aun cuando se li j & considera ri libres, los 
dignos de sti esclavitud al Estado. al régimen teocrático militar que 
fn constituía ; llevábanlos, o bien superpuestos si era un ampie sartal 
simbólico colgado coiLsiaiLicmcnrc de! cuello, o deformando para 
-siempre d cu^rpí si eran una horadación en c! labio inferior para 
colgar de rila una piedra, o si lo que los Informaba eran sajaduras 
abiertas en las costillas y el pecho. Y tal esclavitud quedaba impin-s- 
r;i sobre los cuerpos ik- los niños sin cónsul Lar en lo más mínimo su 
voluntad, sin pedirles su aquiescencia. La esclavitud a ti sellada so¬ 
bre rtlos era definitiva c implacable. 

] ÜS,- Los hijo? dt: los macehuallí, los rio la plebe, a paren Ló¬ 
mente no la .sufrían- pero puesto que ellos dependían tic los que 
tenían poder sobre ellos, y estos desde los primero?; vagidos de su 
infancia, caían bajo la* garras dd Estado, del duro organismo m¡- 
Eitar y teocrática que era el alma de la antigua ciudad de México, 
los macefwalli eran csclavus de esclavos; su esclavitud se diferen¬ 
ciaba de Ja de Ins robles en que no era urja esclavitud He primer 
grado sino dr seguí ido grado. 

JLR- Las piniuras de las láminas L1X. LX, j LXl drl Có¬ 
dice Mnirfndno representan los. sucesivos pasta de la educación de 
los niños realizada por *us padres; [>c™ es claro que estu «¿lo podía 
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•. !■ i luárír fu lus icrnunos consignados por 1 :j<; lámina': piar C|Llj 
iiiM'vjjJi jHJcns hijos y que no podrían aceptan como totalmente 
fidedignas las (feria racione* de lo qur de acuerdo ron lo que dicen 
Lis irnsmii^ láminas constituiría., la educación. T.,a primera pintura 
rrpresen m sentado, vesiido. yen actitud de mando, al padre de un 
nmf> de Tres años, m píe, xeinidcsnudu. sin más que una puliré inci¬ 
ta que un lado del cuerpo Je cubre del cuello a la ulto de una de 
].i4 piernas. ^ frente al ni no csiá pintada medía tortilla, lo cual 
se ha interpretado como deificando que no ruáis que media tor¬ 
tilla era a esa edad la alimentación dada n los niñus. No ¿abemos 

de qué tamnno, ni de qué grueso serian las tortilh-is que les sirvieran 
dn alimento. 

L.y segunda de las pinturas representa una aceña análo^ de 
la vida de una madre: vestida también, sentada y en actitud de 
manda ante una niña, en pie, cubierto el busto y lo alto de las 
Piaras tí*n una camisilla.; atenta a lo que ln madre Ir dice: a 
un lado representada la media tortilla que habrá de dársele. 

? 1M-- En las pinturas si^uk-ntcs siempre la* padres sentados y 
en actitud de fiar órdenes; no en Ln ríe movimientos efusivos de 
aféela; siempre los niños, los hijos, en pie. como en señal de ms- 
f.H.ti.i y de i bodicnrlá : a Jos cuatro anos el niño Ilesa un rntifitittríü 
™ líW TTi^nus; una jkara quizás, con algún contenido en día, ca¬ 
minan rln con ella, f na Lo ri i lia es lo que entonces se caria a ¡as 
niños. Entre lu madre y la paivulill:! de cuatro anos un malncabio., 
Ltn buso pequeña ¡ 1: madre, aparentan en ce con dulzura, nimicnza 
a enseñar a hilar a su hija. 

I i Íí ^ ins cinco anos, srntado y vestido el padrc T doí niños- 
dchiiudos ian cumpliendo las órdenes por él dadas: transporta unu 
objetos VHtJfM en un uvate, una retí, sCguiBuientr de hilo dr ma¬ 
guey, suspendida a su espalca desde su frente sobre I& que el ayate 
y añuda, y en las manos algún otro objeto lleva; transporta c-l olio 
a po i entornen! c lo mismo; esta vez el ayate suspenelido a un hom¬ 
bro y pendiente sabré el opuesto costado, D. Manuel Orozeo y 
Berra en ¡a página 2VJ del tomo T de su Mistaría Antigua y ríe la 
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'a rír Méxiúp comenta. "en Lie aquellos pueblos 15 , que no 
rcm ocian bastías." 1 ninguna-, “de carga, era jndbpemable aeosuiJín- 
brarse a lleva, a cuestas grandes peni; los merca dr res, para su co- 
miTcio; i o. ríeos y los pobres para transportar su.s menesteres; tas 
.■nidadas" para llevar l sus armas y bagajes tenían necesidad de ir 
siempre cargados. De aquí" que .se impusiera a las niños la obli¬ 
gación de llevar cargas: “de poco peso J principio”, íhasc éste 
"aunieuiuiidír conforme: a "la edad”, y “el hábito se hacía tal, que 
cuando les faltaba suficiente carga lomaban piedra* n tierra para: 
completarla. Sin" “medie*” ningunos de locomoción, aprendían ,i 
caminar f¡ pie 5 ' ramo la hnhírm hecho por agios en sus inmensas 
pcjcgrinaciones. con ‘ 5 jornadas muy largas’' "¡jor llanuras y ment¬ 
ían ns". 

fSigur ta madre enseñando n su hija, a hilar, dicen Las piniu- 
:ú¿ del Códice Mejidoeino, y la hija rigur aprendiendo lo que la 
madre enseña. Madree hija están vestidas, Y diariamente, para 
las niños COltio para Ja.s niñas da finen añas, una tortilla. 

11 1. — A tortilla y media llegaría lo que se diera como alirncn- 
Lo a los niños de üíT añüs. "El padre”, uh.'.nva Orozco y IVrra, a 
propósito de la siguiente pintura del Códice, “manda a ¿us hijos 
al iianguizíiij al mercarlo” para que pnm “alguna cnsn" “n cam¬ 
bio de su trabajo; la madre perfecciona a su hija en el manejo del 
mtdátaíé**. l’aréoTEir Ontario que ln piniurn que aparece en la pn r- 
tc inferioL' de la lámina número 59 del Códice Mcrnlorino muestra 
al padre enseñando p¡ su hijo los rudlTnrm .03 del moldeado de hu¬ 
mildes objetos de alfarería. 

'.Vi. — Ciudad lacustre na 1ó de la antigua Tmochtitlan y 
de su laguna extraían los mexicanos p:¡rLe considerable de. mis mnn- 
tmhuicutus: i:n lo alto ríe la lámina LX, el padre está representado 
en la actitud de enscuai a su hijo, di: déte años, a componer redes 
de pesca, y la madre prosigue r] perfeccionamiento de su Lija en 
la hilandería. Tortilla y media paree r a sigilada aún diariamente a 
cada una di: fas ninas. 











114-.- — Las siguientes pinturas raáiujf]están los dolorosos casii- 
gns que ¡i SUS hijos se aplicaban \ mr sus padre»; los niños lotalmcn- 
Li 1 desnudos: vestid ih la.s niñas: a los ocho años las amonestaciones 
y la amenaza de las punzante* púas de maguey que les hincarán en 
la,s carnes si no se enmendaban o simplemente por vía de devoción 
y penitenciaj /ijos y abiertos tienen los ojos los niños frcnle a sus 
padres, y ante las púas, lágrimas corren por las mejillas He los 
pequenadas; H (rj¥ (TUCVC 3.1103 oJ niño CStÍL aillitrtedo do pies y ra- 
nos y tiene hincadas en el cuerpo espinas o púas; unn espina en la 
mano dd padre a punto también de clavar],! rn c! acongojado cucr- 
jjísctiIF o: la niña un poco menos, rudamente tratada* Tortilla y me¬ 
dia, sigue diciendo la pintura. 

1 ífff—A los diez años, aún igual ramón y el padre trata a pa- 
tos a su hijo, fe mismo que a su hija la madre; la niña cruzadas y 
atadaa Jas manos sobre el pecho r el niño llora abundantemente. 

A fes oucr finos. ii[i cambiar la alimí-ntación señalada, el pa- 
djc y la madre exponen a sus hijos al humo si:mi-asfixiante del chile 
quemado por ardientes leños. ¿Podrían no ser duros, podrían, nn 
llevar por toda la vida amargada y ensombrecida el .ilmn, niños 
educados asi? 

A kj{? doce años, siempre "su alimono tortilla y media" ama- 
rTa a su hijo el padre para que duerma desnudo sobre: b tierra, y 
la madre levanta a inedia noche a su hija pasa que barra "La casa 
y la calle; ya para acostumbrarla al trabajo, ya para cumplir rítus 
religiosos", di re OfOECO y Bfrra. 

.1 

I 16.— A los trece añas sube la ración a ríos torlillas: é hijo 
no está ya totalmente desnudo: lleva un m£xtlail, un ceñidor, ala¬ 
do a la cintura; encorvado, a carica leña del monte cargándola so¬ 
bre tas espaldas; conduce una. canoa. Obedeciendo siempre a la 
madre, encuéntrase de rodillas su bija moliendo en el metale ‘V! 
maíz cocido dd que se formará la masa", delante de la pequeña 
molendera el moíztijeit:, "el mrdca.rújl", vasija de piedra o de barro, 
m ía que ocm un “iexnlotr, con un moledor de piedra triturará el 
chile y otrtss cotidimcntOK. o granos. La piniura representa también 


delante del metate el cofíietti, el comal sobre Ins "tres piedras co¬ 
lorad as en triángulo" que forman “el en medio del cual 

arderá el fuego. 

117. — 1.a educación que así se desarrollaba hasta lo.s quince 
años, y que concluía cuando el hijo sabia ja ptscar, y la hija tejer 
en un iclat primitivo compuesto de dos maderos entre los que sr 
i seguraban los hilos, "del tamaño requerido por la tt:la". y que xe 
Mejoraban por medio de un palo hincado fuertemente en la tierra, 
asi como medíante ta cintura de la tejedora, permitía que esta en- 
inrtegicra y urdiera entre fes bifes, disdíps y Figuras de colores; con 
lo nial termina la educación fundamental del pueblo. Ciencia prác- 
lica do fes conocimientos v de Us habilidades más indispensables 
para lo vida .simplemente matí^rial: orden y disciplina; sumisión y 
silencio; seriedad, severidad; estrictos y rigurosos procedimientos 
que forjarían a hombres y a mujeres haciéndolos, sufridos, nid^ria- 
dns, por lo común Iristfis y rm-liuicólicos; iguales UROS a Oíros, ÍTU- 
gales, diligente y trabajadores, 

1 18. — Ningún testimonio de cariño: tsíitguna expresión de jue¬ 
go, Eii de Lautos infantiles, ni forma ninguna de esparcimiento, No 
sin duda que los padres, más aún las madres, no tuvieran ternura 
por sus hijos, irninysihlr imaginarlo; pcio ¿lio sugiere todo la idea 
de que la vida, especialmente La do los pobres —siempre la mayo¬ 
ría de ta población — sería dura y penosa? 

1 19.—Los pobres no se desprenderían do sus hijos sino cuando 
por sé mismos los hubieran educado. Más temprano qnc lo que ellos 
lo hicieran, los nobles se desprenderían de sus dísCrUdicntcs en¬ 
viándolos a Jos Cufegios del Estado, al Calniécac: y al TdpOcJicaJfi. 
..-Podrían ingresar en esos Colegios lo? hijos ele las gt'mes que ape¬ 
nas pudieran vivir? No, seguramente: rl Calmécac estaba reserva¬ 
rlo enlame ule a fes hijas de los ji obles, y mantendría y ahondaría 
la división profunda de las clases sociales- Aun en el TelpochcaUi 
l:h dudoso que huyan podido ingresar líxi adolescentes que prove¬ 
nían de las clases mús humildes, y seguramente ai él no ingresa- 













ri;jn : sino acaa> por mera excepción, los esclavos y los hijos de Ion 
esclavos. 

1ÍLL Las ceremonias y los. clEstursos de incsrr?ci en el Cal- 
trincad, qtie: reseña Sahagun, corroboía.n fo que vamos diciendo; 

' El padre del eííkoííIo, o de la memela, después de haberlos lleva¬ 
do at Calmecac hablábales de esta manera: ‘Hijo mío, a hija mía. 
ui|i]i i s..as pe i se lite, donde cr ha i raido nuestro Si!nor qu< es-tó en 
todo lugar’ - la vida toda, en d pensamierito de los mihuiis. po- 
bemada y dependiente de T"j3‘ . I( y aquí catamos til padre y tu íTia- 
íll! ' que te engendramos, y mjuque as así que somos tu padre v tu 
madre que te engendramos, más verdaderamente serán cu padre 
y tu madre los que te han de criar y enseñarle las buenas costum¬ 
bres y re han de abrir los njns y le* oírlos para que veas, y oirías'’. 

Xo píldvían hablarlos cicttaimiire asi si lo? llevaran ¡illa cuandn 
sus hijo* tuvieran ya quince añoí: y estuvieran ya educados por sus 
misinos padres— r “V continuahan dEr[índoles: “TIros", los que 
iban a encargarse de su educación, “tienen autoridad fiara repren¬ 
der y para castigar y para herir -siempre el concepto de impla 1 
cali Ir: dureza a la vista- . "Oye pues, ahora, y sábete que cuando 
cías tierno y muy niño te prometieron y ir □frccieron tu padre y 
ru madre para que inorases en esta casa", . . '"casa de lloro y dé 
tristeza 1 , .. “y ahora que eres aún poqucñurlti, ya vas entendiendo 
y creciendo .,. en este lugar se crian los que rigen, señores y 
-senadores, y gente noble; de" aquí "salen los que poseen ahora 
estrados y sillas de la república, donde lo? pone v ordena nuestro 
señor que está en todo lugar"; diciendo lo cual confirmaban e-1 
concepto fundamental de su existencia y de su poderlo político; el 
momio visible hibernado por el invisible; el poder absoluto de los 
unos sobro tos otros, emanación dd poder omnímodo de la teocra- 
e-ia. J amblen los que rytán en los oficios mi Pitares, que ti cu en po¬ 
der de matar y defamar sangre’ 1 m e| Calm&ac «se criaron” 

•V nn piense*. bijn, dentro de ii: —viven mi padre v mi madre- 
viven mis parientes; florece y abunda mi ^ donde nací; hay m 
ella, riquezas y mam caimientos" —fns que no había en las humil- 
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dr?, casns de lo* muceñunf/r ; “tengo bien qué comer y beber eTt 
ti lugar en donde nací. Es lugar deleitoso y abundoso- No te acuer¬ 
des de ninguna dr estas cosas". “Oye Jo que" aquí “has de ha- 
rey ,.. hasie de levantar de lusitana ; velarás de noche;, lo que i: 
fuere mandado harás V vi oficio [|üí- Ll- d Erren minarás", ., '‘an¬ 
darás con ligereza'’.., “Cuando te llamaren' 1 . .. “irá* luego'’ ,,. 
“corriendo; no espn cs que LC Humen dos veces” , .. “y lo que sepas 
que quieran que m- haga, bario tú" aunque no te manden que lo 
iiagas- "Mira, hijo, que" aquí, en rl t.lalmérar, “vas, no a ser hon¬ 
rado; no a ser rjfKidec.ido y estirondo"', como quizás lo habría sido 
ya en .su propia casa; “has de ser humilde y menosprecia do y aba¬ 
tido". 

Pora saber mandil como tenían que llegar a hacerlo los que 
m: educaban en el Calmécac, era necesario ciertamente que ce- 
m erizaran por aprender a ser disciplina des y a obedecer. Todos los 
que desempeñan oficios militares lo saben en todo el mundo, y los 
antiguos. mexicanos lo sabían excckntemente. No sólo quienes des¬ 
empeñan oficios mi litares deben Haberlo, sino también qn [cries des¬ 
empeñan oficios civiles o tienen que concertar sus actividades con 
las de otrOfc, 

121 .• El padre del educando que entraba en el Calmécac ya 
por inda la vida, ya temporalmente, decíale; “Si iu cuerpo cobrare 
brío o soberbia, castígale \ humíllale. Mira que no te acuerde*, di' 
tTka camal, ¡Ob desventurado de íi" "si admites dentro de if al¬ 
gunos pensamientos malos o sucios. Perderás tus merecimientos y 
las mercedes que iIÍdh Te haL;:i si admilei Tales peíisamiériteis; por 
eso conviene que hagas toda diligencia para que deseches de ii 
los apetitos sensuales ) bliosos". 

'J an acertadas exhortaciones fructuosas en el Calmécac. con 
ayuda de fas diarias y constantes pCJiil Crlcias, no libertaban n les 
que del Calmee tic salían, de las teñí aciones de la vida di los gue¬ 
rreros poderosos y por lúdo* Irnúdon y admliadoa, cuya disolución 
sabía sor notoria. 
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122r —Otras excelentes recomendaciones hartan rn aquel pun¬ 
to los padres a sus hijos: ,L no te hartes de comida:„,„ ama y ejerci¬ 
ta la abstinencia. v el a>ninO; ni Jos que andan ñacos y se les pa¬ 
recen los huesos no desean su cuerpo y .sus hueste las cosas de la 
carne, y s¡ alguna ver, les viene este deseo, de presto pasa, como la 
calentura. No..uses dr mnrhn ropa; endurézcase tn cuerpo con 
d frió” > . . Todo cato que a la salud se refería directamente, re¬ 
feríase también al gobierno de sí mismo. 

ILi:?. — V.\ padre decía luego a su hijo: "V también has de te¬ 
ner mucho cuidado de entender los libras de nuestra sr¿jnr" : . 1^ 
conocimientos humanos y los relativos a los dioses encontrábanse 
representados pictúricamenLe en los Libros de los indios, ,L Y allégate 
a los sabios y hábiles y de buen ingenio”; que no lodo podrá cons¬ 
tar en los libros cuando no se había llegado a tener más que es* 
criEhra pictográfica, no fonética. Buena parle, por lo rni.smo. de lo 
que a los jóvenes su enseñaba confiábase a su memoria, y *v con¬ 
servaba s urtmlrucnte en mi lengua. prolija CF 1 belleza-; y artificios 
literarios; de quienes la hablaban decíase que eran nahnailaeüs t es- 
iü us. “gente que su explica y habla clara”; y para explicarse y 
hablar claro no basta mu saber una lungua sinn que CS indispensable 
tener natural ir genio, para pensar con claridad lo que con clari¬ 
dad se ha de decir. 

124. — Sahagún continúa: "¿jíguese la plática con que habla¬ 
ban a La timxuela cuando la llevaban al Galmccac”. las viejas que 
•en el Calmécac la recibían y que por haber sido educadas ahí 
“eran bachilleras'y — l i ; .n tu ternura y en tu niñez" “los que lu en¬ 
gendraron" “te prometieron y ofrecieron a nuestro sentir, d cual 
está en todo Jugar; para que seas una tic las perfectas hermanas 
He nuestro señnr” r .. I:,l concepto de educación era, pues. para los 
antiguos mexicanos análogo al platón i en, ya que el gran discípulo 
de Sócrates consideraba que la educación tiene por objeto conse¬ 
guir quu d alma dd educando J legue a tener toda h belleza y toda 
la perfección de que sea capaz, solamente que la bellota y la per. 
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lección no eran seguramente Jo mísmu para los antiguos minean os 
que lo que era para Ins atenienses. 

La que recibía en el Caltnúcac a La educando decíale: M rué- 
pcitc que de trido corazón cumplas el voto que lus. padres hicieron 
por c¡” 'V iniia que no vas a tdyiuia casa [Je malas mujeres — que 
de esas casas también había y las frecuentaban en TenochtiÜan los 
terribles guerreros—, “donde .se vive mal’', sino que viertes 1 ':l la 
casa donde dios es llamado y adorado con lluros y con lágrima*' 
se busca con penitencia su amor y su amistad, En e&te lugar quii-n 
llora" “y *c humilla” “hace gran bien para sí" k: y ptl contrario, 
d que menosprecia y desdeña e 1 servían de nuestro .señor él Hus¬ 
mo hace barranco y* sima en que caiga, y nuestra señor Je herirá 
y le apedreará con podredumbre del cuerpo con ceguedad dr ios 
ojov o con otra enfermedad para que viva misera bic tobrr la uc- 
tra, y sí: señoreen de él la miseria, la pobreza y la última aflicción, 
la última desventura”,. "Xunca te has de acordar”, “ni jamás lias, 
de 1 evolver dentro efe ti cosa ninguna Carnal: han de ser tu volun¬ 
tad. y tu deseo y Lu corazón como una piedra preciosa y como mi 
zafiro muy fino” ,., Y "debes apechugarte con eJ trabajo de mo¬ 
ler v de hacer carao^r!” —bebida ele cacao para ofrecerlo a i-r 
divinidad—, y -'has de tener gran cubila con la obediencia: no es¬ 
peras que dos veces sea5 llamada „ . . "No seas disoluta, o dcsvci- 
gonzads, o desbaratada 11 . ., "Debes notar mucho que te luimi- 
Úc, y ti: encobes". “No te demandarán cuenta de lo que Jas otras 
hueco en este mundo”! “hagan las otras lo que quisieren, ten tú 
cuidada dt r ú 

1 

125. — t 'n ideal, pues, de sujeción y obediencia, de pureza, de 
trabajo y de penÍTcnna, de olvido de todos y de pensamiento sólo 
en la. divinidad v en aí propios. Cuán lejos hombre* y mují'ps dt 
los tres grandes mandamientos de Cristo: Ama a Dios sobre todas 
las cosas: ama a todos los hombres como a ti mismo y enseña a to¬ 
dos a practicar estes dos grandes amores. 

l'Jti. Los oondenzudos razonamirulís y las erudita? dLsquisi- 
ciifnc.s llevadas al cabo sobre los datos de los antiguos cronistas > 


















Jes últimos descubrimientos arqueológicos por el ¡^hio Dr. D. Ig. 
iLH'in Al roer-r r miembro íIusitc de la Sociedad de Filuda de HEx- 
roria [Ji; México, fuuirl^da poi' mi <n ln ptopia ciudad di' .Vicheo 
en d aiao de IÍ124, con el entusiasta concurso dr lm excct-iiLí": 
amante,? de i a historia de México que entonce? acudíerun a mi lla¬ 
mado. lo llevaron <1 hacer los admirables estudio? monográfico? que 
presentan d resumen de su? lucubraciónc? y de s.us conclusiones su¬ 
bte Jo que fue 1 ji antigua ciudad azteca di' Tcnochcitlan, y confor¬ 
me a í:1Jíw y a los planos en los que gráficamenir redujo a números 
sus rstiijnaciones refiriéndolas a ío que es hoy la moderna ciudad 
de México, puede verse que i:l cdifidpb destinado al Caimécac .se 
encontraba seguramemt: ubicado al poniente del monstruoso le.m- 
plo de 1 Jc.iii/jhijKK'hdi, dentro de Ja enorme cerca de serpientes ex- 
l. uJI >¡ =:_!í- qu-' circuía lo que c I misino E)r. Alcocer llama el recinto 
sagrado de la vieja ciudad, el cual Regarla por el Norte casi a las 
<jor sor ahora fes calles de I.nis González Obregón y fa. de San 
Ildefonso, por el Oricnir casi también a Jas que ahora lhimamou 
2' y íJ( 'l Carmen y ln primera de las del Correo Mayor simada 
id sur de la* del Carmen; T xir el Su r el muro del norte dd Palacio 
Madnnal jf u la parte anterior de la fachada de la Catedral Me- 
1i opoliian.i de México, y al Poniente a una Jim a que pasaría entre 
ía nave del cáfitm He la Catedral misma v la nave del oíste cortan¬ 
do después rumbo al Norte h Avenida, de la República de Gua- 
'ernab y grao parte de las dos manzanas de casas en medio dr¬ 
ías qu r p¡is,i esa Avenida, 

12/.' El Ca>méca,t estaría situado al ¡orsícnoroeste de la pj- 
láiindi- truncada ils-l Templó ma™ y del adorauirrn del mismo, de¬ 
dicarlo al Dios Tláloc en la explanada que arriba Ir servía di- re¬ 
mate. y al noreste de la gran puerta del terco de serpientes del re¬ 
cinto sagrado, r on peída antes de la [legada de Cortés con d nombre 
de Cuauhquiáhuac o de ln Plaza de. fes Aguilas, al oriente de b 
Calzada dr: 1 laco|>aii, y al sureste de r-sa gran puerta estaría el 
Heny'TsíñpaTitli. tendido de este n oeste poj m medio de Ja mi¬ 
tad dr] poniente de lo qnr es hoy ln Avenida de Guatemala, d 
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Huey-Tmmp&ntIi, la horrible construcción que causaba espanto a 
lo.? españole,? rjue la miraran, de ln que traduciendo rin duda los 
recuerdos que de ella tenía TI ornan Cortés, Gomara, a quien citaba 
a este propósito el Dr. Alcocer, decía que era ll un osario de ca¬ 
beza? de hombre? presos, en guerra y sacrificados" por sus enemi¬ 
gos, los antiguos mexicanos.; LL el cual era a man era d- 1 tentro 1 \ es 
decir, en Jes términos do que se sirve la cuan a edición que tengo 
a la vista del Diccionario de la Real Academia Española publicado 
(n IftÜS, de “sitio o paraje. r . en que se juntaba el pueblo a ver 
algún espectáculo"; de "lugar donde una cosa («taba “expuesta 
a la estimación o censura univen»!”, "a manera de teatro" dma 
Gomara, :: tnás largo que ancho, de cal y canto, con .kljs gradas, ¡;n 
que estaban m f cridas" metidas— “mire piedra y piedra, ca¬ 
laveras, con lus dientes hacia fuera y "a la cabeza y al "ph- del 
i cairo había dos torres hechas solamente de cal y es becas ; los dien¬ 
tes afuera”. 

—Las educandos y las educandos del Calmécae conocían 
bien sin duda, puesto que tan cenen vivían, de aquel público osa¬ 
rio, cuanto mostraba y cuanto significaba: que les hablaba de cruen¬ 
tas guerras y de los sacrificios humanos de los desventurados cau¬ 
tivos. 

I2íh-—Ai otro lado de Ta í-uorme pirámide truncada, al este 
sureste del adora torio de Huibútnpuchtli, al oriente ríe lo que es 
hoy La Facultad Chlnmolmáca de la Universidad Nacional de Mé¬ 
xico, mcoiiirabase, a juicio del Dr. Alcocer, “el recogimiento n mt>- 
uaxierio de muchachos", seguramente del Calmérao; y más lejos, 
fuera del : ‘redmu sagrado", hacia d oriente del adumtorio de Tlá- 
lor, trf “ recogimiento o adore, teñí o clr: mujeres”. 

] 30 . Y aunque de tocios los puntos de la ciudad y aun desde 
más allá de ella haya sido vista la colosal molí ríU templo que 
según los bien flindados cálculos drl Dr. Alcocer subiría aproxi¬ 
ma dain eme a “45 metros de a llura ", “veintisiete’" de los Cuatis co¬ 
rresponderían a la pirámide truncada, y “diez y ocho a lo* ado- 
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ratón os que lo remataban, cargado* del lado del críente, ante los 
cuales drl lado cid poniente estaban hincadas fuertemtmtc wbre 
la superficie de la explanada las dos piedras de los sacrificio:- h«- 
m:inos s Oí; clara que mejor que las multitudes que acudirían a cada 
ujia rir; i as horribles fiestas rdigiosoj allí celebradas con espantoso 
aparato, los educandos y las edueandas oirían tos gritos, los cantos, 
las pavorosas y mnnótonas música?;, lus gritos, los alaridos, cf in¬ 
menso ni mor de clamores, ios súbitos silencio?; que rodo lo entre¬ 
cortaran „ y no podrían ignorar d Liorrible momento en que, como 
Tn describe el Dr. Alcocer, desde los das cajones situados “lau coi ca 
de las gradas” que según dice d Padre Durán. í: na había dos pies 
de espáiiü Cutre Ifí pif iad y el primer escalón'', se Arrojaban “con 
facilidad los cuerpos dr las víctimas, después de sacarla d cora¬ 
zón. pues los cadáveres todavía sangrantes a chorras y rjjtrr.Tncci án¬ 
dese eran precipitados desde lo alto de La escalinata y caían en rl 
patio inferior, en ci purun llamado apctlal!, dunde eran descuar¬ 
tizado* y repartidos para" que Jm comieran “los que antes les ha¬ 
bían cautivado m el c-nripo de baLalW, ”m tanto que los cadáveres 
de los esclavos sacrificados eran descendidos a cuestas y entregado-i 
a íuk am<R, quienes para cernérselos entre sus familiares y amigos 
los repartían”. 

Espantosos pormenores que hay que recordar, no obstante, si 
se quiere tener cabal idea de lo que era la educación de litó antiguos 
habitantes de Tenoehtitlan, que se diría hedía mi para ln vida sino 
para la muerte; pero que precisamente por eso determinó ln in¬ 
mensa reacción final de las conciencias cuando llegó la hora en 
que contra ella lucharan y la vencieran, con lo cual acabaron por 
conquistar la vida. 
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Capitulo IX 


LA EDUCACION CIVICA REALIZADA LN MEXICO I J OR 
LOS COLEGIOS DE TEKOCHTITLAN, V LOS DEMAS 

factores, de contradictorios efectos, 

DE LA EDUCACION MEXICANA 


13 ]. —Quienes entre los antiguos mexicanos tío formaban par¬ 
tí? de la nobleza traerá tico-mi litar que contaba con riqueza 11 y po¬ 
der. formaban en la ciudad de 'I cnochiiilan tres categoiía>. uan 
esclavos cuya condición era extraordinariamente precaria, u aun¬ 
que fueran libres eran, tu una u otra categoría, servidores de quie¬ 
nes tenían poder, o se encontraban en una situación intermedia; 
(.■stiw últimos eran generalmente educados en los establecimientos 
de educarían pública llamados Telpackcalli, en la ciudad misma, 
a la veta de los amoratarías de las divinidades, y los había tanto 
pura hombres cuanto para mujeres, placados no obstante aquellos 
de éstas. Piulábanse de negro el cuerpo lns educandos hombres, ,i 
la cintura ceñíanse el mfxtíatl y llevabais, dice O mico y Ih-na. por 
único abrigo, que era al propio tiempo lo que les disminuía, una 
manta “<k pita torcida, de maguey, en forma de red floja i rala . 
El Códice Mcnducina hace ver en su lámina LXV que entre su3 
ocupaciones figuraba b reparación de los trtcallú. y acarrear ios 
matemks que para ello eran ntiL’esaríüF, pu£Ss csr ccjh- 

ccpto, Hervidores de los sacerdotes; recibían bajo Ja dependencia 
tic éstoí educación semejajue a la impartida en el Calmécac, aun¬ 
que menos amplia, y no Jos capacitaba como a los dr aquélla para al¬ 
canzar superiores dignidades. Lo mismo que los que al Cafmecac 
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íh:m \ e -‘ :L?lban toittns n ptnítendas rigurosas; de menor aii.stcri.dad, 
nü obstante, y de poco aparau>, y se los sometía a duros casi i tos 
corporales. ■ **•“* I 

¡Vi— Cuando pedían ya cargar y transportaruno u dos leños 
"™ a rodelas ílr: soldados que iban a h pelea, 

y i:TS ¡ n ca P a( ' n de enseñar lo que hablan «prenrLicfó 

y.*, f Uníanlos para que fueran monitores tiarheau. de los mancebos 
qrjc no teman aún tañías habilidades. y conocimientos, y as j mara . 
(tus ambulantes eran de aquellos n quices se ponía a su cuidarlo. 

1 ,í3 / í,ni '■í ur - dr c * la .se distinguían estaban en camino 

tic sucesivos asentaos, siempre que cm su valentía v ,su atrevimiento 
eo los combates los ganaran. Si llegaban a .ser hombres valientes 
> c ie,'Ctoí^ débaseles poder para regir a mayor número de mu- 
chachos y para castigólos, y recibían la denominación de tdpoeh- 
te T : ™ ™ d< ‘ en 1 a guern huhiiTan cautivad d cuatro enc- 
mrgus nombrabaseles títeatdcatí o guancktlaio, o il.acQckr.sie&Ü, \ 
se lea daban funciones varias de gobierno sobre el pueblo, y s | eran 
nombrados. acficautU podían premier a los delincuentes y ponerlos 
' n ki circe], ( Dr esta manera", dice Hahacúu en el capítulo V del 
apéndice de] libro III de su Hifona General rfr las Cosas de N« f . 
va kspatiú, '-iban subiendo de grado en grado los mancebos que 1 ' 
eir los ieifmchcnUu L< $c criaban y eran muy muchos”, “porque ca¬ 
da parroquia , cada barrio de la ciudad tenía tepuchr.añis. 

134.—|-ran puc* íos tripuchcallk colegios de rnscñftjua se* 
cundaria ai propia tiempo militar y cívica, qur incorporaban al 
~ a . ^ 11 la ( ' í,ldaü a quienes en riles se educaban, v que al 

proteo tiempo que los jerarquizaban, los disciplinaban, despena- 
L) f i' Sü ^ LJ!iTtl P ür nlcanzar honores >■ ascensos, fomentaban sus as¬ 
piración e-, paro obtenerlos, y peo su medir) establecían un* nftfdc 
de servicio civil fundado m d mérito, a la vez que daban funda- 
menuf democrático al Orgullo ele s«t mexicanos v de seivfr a Mé- 

XiCOn 
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Iví.i.— A ellos di - alguna manera sí- ínrorpnrrtban los adoErv.- 
Centes que sin ingresar en lo¿ telptichcalib eran aceptados. pura 
que con un guerrero lucran a la guerra llevándole sus farde jais \ 
sirviéndolos. 

330.—Democracia cerrada, sin cpib.iT$í>, porque los ascensos 
de los que ]a formaban sC detallan Juq™o; las posiciones más alias 
no pG-.Tfc.il] alcanzarse sino perteneciendo a las familias nobles y 
siendo educados ui el Calraífac; y para llegar a Uís más encum¬ 
bro! la.s de codad las posiciones, u Ja tu los soberano* del pueblo: 
el Tefat'érníjtti, tj> rey. y .su coadjutor ■> f a'huticoull, era iikdispen* 
sj^ble s»cr tic la casa ti tilante, que había sido fundad^ por Acania- 
pi mu. 

El gobierno así constituido podría compararse, pues, en algún 
modo a una pirámide: sobre el fondo infeliz de los esclavos sin 
derechos ningunos, cuya vida tenia paro muchos de ellos su término 
en Ja piedra de los. sacrificios, la masa del pueblo cuyos idpuehóaüis 
formaban, diT7iartfíi-írnmtnft r a los mritsrríK chinerHili^ fi-'l pue¬ 
blo mismo, e jécur oros de las disposiciones que recibían y mante¬ 
nedor es del orrien público y de la disciplina y buen comporta¬ 
miento de su* subordinado*: sobre éstos, aristocráticamente ya, los 
educarlos por el i Jal meca c, procedentes de has familias nobles que 
desempeñaban a mayor altura las funciones militares y religiosas 
bajo la dependencia, rh¿&l, de Jos dos magistrados de mayor je¬ 
rarquía, uno con otm estrechamente mancomunados. de los que 
sM embargo aucoerá ticamente, el superior. l :1 monarca, era el tUica- 
if.rutfí. 

137.—"Iban todos juntes* 1 Eos colegiales de los te!pu¿hílúUis, 
die.li Sahágún, "a Irebajar dondequiera que tenían obra a bacCT 
barro", es decir, adobes, o a hacer "parecío maizal, o zanja n 
ucrquia”; "iban todos juntos: no se repartían”; ”a tomar y traer 
leña a cuestas, de ios montes”, "y cesaban del trabajo un poco 
antes tli' la puesta riel sol. I'.monccs iban a sus casa» y bañábanse 
> untábanse con tinta iodo d cucj']>o, pero no Ja cara”... "ponEnn 











lumbre en la casa del auicaecU o los mancebos y comentaban a bai- 
Lr y danzar todos, hasta pasada J.i media noche; y no tenían oi rás 
mamas sino aquella? mantas que se llamaban chatee áyatl, que an- 
daban i:asi desnudos" .. .y “después de haber bailado todos Iban 
:t las casas del iclpochcalii a dormir, en cada barrio, y Tos que 
eran amancebados íbanse a dormir con sus amigas", disolviendo 
B5Í con estas unión í:., fortuitas y fuera de orden toda fa pureza y 
ta fortaleza de las sociedades que no consienten que haya en su 
seno otros vínculos sexuales que los que existen en las verdaderas 
familias, ias mooogáiMicas. 

138—Los individuas que formaban la sociedad así constitui¬ 
da claro r.s que no podían contentarse con vivir en IWichtítlan. 
t:n la Ciudad lacustre en donde- habían nacido. Sus antepasados 
se habían hecho fuertes e» ella, por el temor que luego inspiró m 
sanguinaria índole, hgoisiax y astutos, tan pronto como les fue po- 
siNc hacerlo, hicieron, cr d tiempo de su rey InxóatJ, una nlian- 
ssi con los de dos pueblos comarcanos: el de Tiara pan, en et Jugar 
en donde hoy está rl suburbio llamado Taraba de la ciudad de 
México: y o] de Teticaw, al oriente de fa laguna de México, Uní- 
dt * lris t^s demolieron el temible poderío de otro pueblo luchador, 
el dr Azcapotzalco, comarcana del de i’lacopati; peni más y más 
a cada instante se ¡>crfiló sobre todos el poderío creciente de Mé- 
Jricu, dentrotíel que una división intestina existía; h de la pobladén 
del rslote de México, en el que-prevalecía la familia de Acama pilzin, 
Y k de l de Tlattloica, ni Noroeste riel Templo Mayor, que pronto 
frío sojuzgada, por la gente de México y que ya desde antes de salo 
había convertido mis actividades a Jas itinerantes empresas del co¬ 
mercio, J.o-j de México, guiados con frenctiencia por los corncr- 
< ¡antes que les abrían a le? lejos y solían señal arles los caminos, 
lanzáronse a la conquista de todo y de ella vivieron.. En rila &c com¬ 
pendia su historia, y su destine se di&cñú: 

ld£h— La conquista .se hizo mediante la alevosía y la violen¬ 
cia gracias a fa estricta disciplina de los antiguos mexicana y a 
sus indiscutibles cualidades como guerrrro<¡; al desprecio absolu¬ 


to que el dolor Físico lea inspiraba y que les inspiraba todo linaje 
ri(* jjri vacioncs de comodidades materiales! fuente principal de su 
educación, iniciada y confirmada en sus largas peregrinaciones an- 
les dn su llegada al íleo Valle de México; .«atenida por lá que a 
s-its hijos daban sus padres; corroborada por el Cahnécac y los 
TelpochcaUij, los Colegios que formaban y consolidaban su fiero 
i: incontenible arrojo al transmitirlo y rnraizarlo en los adolescentes; 
llevada a su grado máximo peu .su existencia misma de impla cables 
v feroces guerreros y por su identificación con la* informales dei¬ 
dades a [a5 que ofrendaban corazones hnruanas arrancados en su¬ 
plicios c rumio#. 

11(1. En grupos* viniendo dr l’enochiitlnn cuían los coriquis- 
tadores tobre los pueblos n los que, después de luchas más o menos 
idribli.'ír, sojuzgaban; quemaban >us templos y traían, a México los 
ídolos que representaban su divinidades; y allá ferozmente mataban 
hombres, o cautivos se los traían para sacrificarios en ofrenda a sus 
deidades. Sometían luego » los pueblos vencidas n pagarles pwpc- 
tuámente tributos de Jo más precioso tic mis bienes, para lo cual 
en dlinde eran de mayores y más necesarios .servicios, dejaban fuertes 
guarniciones wüftírER Y desde los tiempos lJc! Rey lízcoitl dice 
Omzco y Berra, con fundamento &•. lo consignado en el capítulo 
XVIII de la Crónica Mexicana escrita por D. Fernando A Iva rudo 
Tczozómoc, hijo del penúltimo rey azteca, el héroe (Juitláhuac— 
"bahía en México una caso de educación i L ¡ 1^ llamada Cuicoyan, 
alegría grande de- las mujeres, donde se enseñaba a las jóvenes 
el canto y la danza, d aonido del feponaztli y riel tlcpanhucliuiJ; 
y aquellas dantas, muchas de cIIak alegórica.?, eran ejecutadas en 
Jan fiestas civiles v religiosas. De noche eral] l¡ti íce cionrs en las 
que habla bebidas embriagantes; y a ellas canturrian los guerreros 
mcKicas y al cabo ^'termin&haii con escenas crapulosas- Las edu¬ 
candos salían de precisión desenvueltas y livianas; y como Eos nu : - 
í 7 C£ji criaban a «us hijas enn recaLo. pedían a Ins pticb^s vencidos 1 
“para sostener el CuicPyan” ^‘ciei'to cotlthigente de doncellas'" -sus 
hijas y SUS henil anas pidió TtTeuáll a los hombres de UllO de los 

el 


T .tí en. “6 














purbJnh que rn su tiempo le quedaron subyuga dos— r Y acababan 
tíqtiéltóí ‘Infdkc* por ser la lepra de U ciudad", concluye Orczco 
y Berra. 

141. — (Ju¿urü difi'pcnci^. conjuntos de reacciones cenia que 
producir i’?to, sobre J<* bestiales apetitos de quienes así los satisfa¬ 
cían : mí r< imirnto de sí mismos y tli 1 m poder y mayor y mayor 
ex i lien cía v enor^ijlIrcijnitnLo; ssnbre los. desventurados ‘ti Jos qur 
-sistcnibídr-jmente se prostituía aiimndo a la vez .sus propon?iones 
scntual i.'fcj creciente abyección que en en fi ¡ruindad es horribles y nii- 
kci-ííi y otros, fines desastrosas concluía; en la dudad toda, dnsmo- 
imbarteiói] c finí agí osa, y ru los parientes y al tobados de Las victimas, 
m los vencidos pueblos Lr i Limados, pavor y cólera impotente, odio 
concentrado. Lííslczii y desesperación. 

1^- Tres cnntrps de indios de familia étnica muy sentí-jante 
a aquella a la que ios m mi cas perltnraaTi, opusieron resistencia a 
cftos. h 1 tintos: Jos de Choluha, les ltuesoldncas y los tlaxcaltecas, 
al oriente de] Valle de México y rn e) contiguo Valle de- Pnrfek; 
pero una Liarubro espantosa ocurrió por falta casi absoluta de L -o- 
s odias de maíz y de otros mantenimientos, debida a bel atlas y ne- 

tempranaíi y a calores en seguida agotantes durante varios 
anos cotiüetutivos. en gran parte di: la altiplanicie mexicana^ entre 

y 1466, bajo el reinarle del lo. ríe los. des i-lotccuzomas, el 
sucesor de IizcóatL en cuyo tiempo hubo mexicanos i|uc emigraren 
al norte de La Huasteca y so vendieron a sí mismos como esclavón 
partí no perecer di' inanición, y p;ir 3 aplacar la ira de ¡os diosea 
a la que atribuían «¡rus calamidades porque no se las había ofre¬ 
ció o mayor numero de .sarrjfieÍDs de víc.tintas humanas, Moicpuh- 
zrnn£L inventó o aceptó la horrible: invención de concertar con Chu- 
luJa, Huexamnco y Tíaxcala, el parto déla periódica ¿¡uetra florida 
Llamada asimismo la guerra sagrada por el que ni los puebla de 
Cholula, Buesatiinco y Tljutcala que contra el ríe México lucha¬ 
ban, ni i-sre último, podrían agrandar en tules guerras su te rr i lories 
a 1 ^T^emsuar: dr ninguno de ello;, sino solamente apoderarse rada 
cual dd mayor número de cautivos que pudiera; para suenficarios 


a sus dioses - rsini lo cual no fueron oirá cosa bis mismas guerras qur: 
siniestras y terribles cacerías, no de animales pino de seres humanos, 
realizadas desde entonces si,! interrupción eu lüs plazos fijados. Mi 
final resultado de ellas uu pudo ser un o que el do debilitar a cada 
uno de los romcjidiontcs, privándolos ríe po corto número de sus 
gueñ eros más valientes y Tíicfor conformados, y mantener y avivar 
constantemente el odio, -■¡obre utdn do Tlaxcala, Cholulu y Hgesot- 
zinoo contra los medruaos. 

143.—Isn los años mismos en que en b Altiplanicie Mexicana la 
espantosa .enterra florida se establecía, atestiguando d atraso inte- 
lertuid y moral de los puebles que la pactaron, qnr la llevaban a 
cabo y la su Trían en perjuicios, de todas ellos y en mengua de la 
cultura y fie la humanidad, creaba el Papa Nicolás V en 14311,, la 
Biblioteca deE Vaticano; fundábase en Hól, en Escoria, la Uni¬ 
versidad de Glésgorv; Cutcmbcrg y Fust imprimían por primera 
vez rn Magcncia, de 1453 a I-lÍJfj, la Biblia, y fundábase en 1457 
en Alemania la Universidad de Fribmgo. Desde más de dos siglos 
antes hablan sido fundadas ya: en Francia en 12DO, la Universidad 
de París, de la que untes, aún, en sue orígenes, había sido Maestro 
Pedro Abelardo; en ínqrl aterra la Universidad de Oxford en 1167, 
y la de Cambridge en 1233, y cu España desde V>20 la de Sala- 
manea. 

H4.—1 .1 (kuíí tío militar de México iba a pesar de todo cre¬ 
ciendo: hecho a poco a un lado el pueblo de TI acopan como de 
menor significación y movimiento, y cada vez vuelto más secun¬ 
dario 4-1 de Tctzcocp, a fines dd siglo XV y a principios dd XVI 
ya entraba en pugna con el Rcirn de Michoacán el de México y 
llegaba por él Sur al río de las Balsas; y luchaba con W reinos de 
]rní Mixtee» y los Tzaptrtrta-s al Sureste, y alcanza Lia por el Este 
d Golfo de México, en Lanto que por d Norte afrontaba hacia 
Mcztitlán a 1™ pueblos ototnics, y todos se sentían más y más bajo 
la amenaza de su terrible poder. 

L45„.—¿La cultura del pueblo mcxica fue sólo una ¿rupená- 














veneLM dr la cultura leoLihuacnna y mavá, ahogada más y rnás en 
la sangre de las guerras» de coriqilista de TcnoditiiJan y dr los sa¬ 
crificios fi uníanos? S-u cucnla del tiempo, de los mese.- Junaros, de 
tus moviniicmí* diurnos y do los cuatro anuales dd So!. \ dul pla¬ 
neta Vnnus — era para ius aztecas Quetzal coatí — no fue segura¬ 
mente hecha por ios mcxicas sinos simplemente heredada por ellos 
de las culturas precedentes y al fin octinguidíts. 

I Ib-—Originalidad singular hubo no obstante en l;t mitología 
>' lis ^yencta cosmogdnicas dr los mcxicas cada vez más y mis 
profundamente sugeridas de ensi:rijos; pero éstas y la mitología y 
lan leyendas cosmogónicas. lo mismo que los aciertos omanisntalcs 
di: tas artes de los medicas ¿eran algo mi» que los producios dr la 
imaginación j no era esLa 1 ü única válvula de escape del alma de 
Jo? nahioaí, que estaba dividida entre las exigencias do la guerra 
y dn las conquistas y los cspB&fctíoos llama mi en eos de las propen¬ 
siones atávicas r instintivas que cji suma sólo pedían imperiosa- 
mente h satisfacción de necesidades animales? 

Algo más había en el alma de los mexicanos sin embaí go: sen¬ 
tíanse rodeados batía lejanías vertiginosas por las que ahora Ha- 
madama* las furrzíts naturales, en las que creían peenribir formas 
prodigiosas Espantables y cambiantes: el vienta que les hablaba con 
kus inmimcTLibleí- voefts nra entrecortadas, trémulas y vagas, ora 
violentas, arrebatadas, formidables y súbitas; i:J agua que se con¬ 
vertía cjl [as lagunas y hastd. en los más pequeños charcois en espejo 
dd cielo v qur mostraba semblante informe y oscuro Cuando se 
espesaba en nubes amenazantes surcadas |X>r deslumbradores y cár¬ 
denos relámpagos que seguían luego retmnbaiitcí truenos; el calor 
dd día que todo lo abrasaba y ocupaba la inmensidad dd espacio; 
el misterio de la noche en la que la bóveda palpitante tic estrellas 
les paree i a unn infinita mariposa de obsidiana, la que llamaban 
It/pupálotí, más acá de la que ardían incontables y tero bloc osas Jas 
estrellas. ¿Vivir en medio del misterio de cuanto existe y sentir que 
$r está viviendo en medio de él, m es vivir en medio ele verdadera 
poesia? no convida ésto con voces hondas que [>or ii ¡rima eoh 
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medio entendidas a sentirse parte conadiuliva del insondable mis¬ 
terio y a identificarse con nsta o con aquella de las misteri risas di¬ 
vinidades? ¿So llegaban a sentirse divinizadas algunas, de las vic- 
útnas di- los sacrificios humanos y nu parecían creer parte de los 
que lo& efectuaban o de loe que líi* coi j templaban que así las víc¬ 
timas se divinizaban? Aquellos jóvenes de los que los. intendentes, 
y mayordomos dd Gobierno, guardaban muchas, “Iüh mis gentiles 
hornbiti ,f , dice Sahagún en el Capítulo XXIV del libro 17 de 
su Historia, “escogiéndolos entre tudüs loá cautivos", y poniendo 
gran diligencia en que loe-sen los más hábiles y más bien dispues¬ 
tos’.., “y sin tacha ninguna corporal”; aquél sobresaliente de¬ 
bido entre ellos cada aña, que “decían que era la imagen del dins 
Tuzcatüpoütf', al que ^enseriaban ton gran diligencia que tupiese 
bien tañer la flauta’ 1 , que luego que era elegido para que muriese 
en la fiesta dd dios en el quinto mes del año religioso de los an¬ 
tiguos mexicano*, tenia libertad parn andar por las caites 1 riñendo 
su flauta, y ,idorunda con flores, acompañado por «dio jóvenes n 
manera dr séquito que revercntmitntc iban con él, a quii’n luego 
teníau “como en lugar dd dios”, que llevaba la gallarda cabeza 
ataviada ron plumas blancas y m las orejas zarcillos de tiro; al cue¬ 
llo un sartal de piedra? preciosas; sobre rl pecho un joyel con oí tu 
preciosa piedra blanca; a la espalda “un ornamento como bolsa 
ríe un palmo en cuadro de lienzo blanco, con sus borlas y flecadura; 
tu los brazos ajorcas ríe oro; en las muñecas, sartales de piedras 
preciosas; ceñida a la cintura una pLe^a. do lienzo muy euri.tJ.sa, 
cuyas extremidades eran muy labradas" que "le onlgabán por 3a 
páru: delantera casi hasta Ja rodilla”; al que "le ponían lambí en 
en Ins píe mas unos cascabeles de oro que: iba sonando ]vjr donde¬ 
quiera que iba"; calzados los píes con muy curiosas coia.au que si- 
mul liban y que se 1 bufaban ore jai de tigre. 

Con estos atavies, con que 1(1 adornaban y honraban dtísde d 
principio dd año, velan: días antes de que llegase la fiesta, y que 
eran los días qur le restaban de vida, "casábanlo can entura don- 
celias", "v cortábanle los cabellos u la manera que tos usaban ios 
capitanes, rilándose!03. como una borla, sobre la coronilla de la 



















Cabera; y de aquella atadura pendían otras dos borlan con sus hu- 
toiic;^ hechas de pluma de oro"... 

“Las cuatro doncellas que !c daban por sus mujeres eran tam¬ 
bién miadas con mucho recalo. Para aquel efecto poníanles los nom¬ 
bres de cuatro rijosas: a la primera do días llamaban Xvchiquét^ 
el pájaro precÚKift, de flores; a la secunda Xilotícn, la divinidad 
de las espigas del maíz tierna 1 ; aún”., . 

"Cinco riíns antes de llega t Ja licita, he Mirábanle como al dios" 
.. .“y todos los de la Corte 3c seguían y se le hacían solemnes ban¬ 
quetes y arcitos" can los y lian zas— “con ]nuy ricos atavíos.”. 
“El primer día, fiesta cu uno de ios barrios de I» ciudad; el secundo, 
en otro en donde se guardaba la estatua del dios Tizna dipnea; el 
lercem, en el moncecillo llattudn Tcp$túnco¡ que estaba cu la La¬ 
guna, y el cuarto en otro ntonLcciilo, d de Tepe putee, también en 
la laguna”. 

“Acabada esla cuarta fiesta'" comentaba a columbrares la úl¬ 
tima soledad; poníanlo m una canoa cubierta con su mido y con 
él a &us mujeres" "y navegaban hada unn parte llamada Tlalpit- 
zaoyan, camino de Iztapalapan que va Siacia Chalco"., „ y al lle¬ 
gar al monieeilln de AcaquHp&n t que sobresalía por dirima del 
agua, abandonábanlo sus mujeres"; y “so3amrnic Jo acompañaban 
aquellos odio pajes que con el habían andado iodo aquel año" de 
su simulada fortuna y de su fingida libertad. "Llevábanlo lir^go a 
un cú, pequeño y mal aliñado ", a Es pirámide truncada de un tem¬ 
pla que se diría olvidado, a Ja orilla de un breve camino, “en des¬ 
poblado, distante una ligua, n casi, de la ciudad. Llegado a las 
gradas del ctí, ya sabía él lo que tenia que hacer: subía la primera, 
y en ella bada pedazos la primera también dr las cuatro flautas 
rir bnrro que colgadas llevaba y “que tañía en el tiempo de su pros¬ 
peridad" y los rotos fragmentos caían a sus pies. con pequeños mi¬ 
tins lúgubres; entonces subía la segunda grada v la segunda de sus 
flautas quebraba; la tercera, al subir a la grada terrera, y la cuarta, 
al ascender la cuarta grada. Desprendíase después, uno por uno. de 
siw atavias, de los sartales de piedras preciosas, de las ajorcas de 
oro. de los cascabeles lie oro; y cuando “a fo más alto del cír* llc- 
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gaba, lomábanlo lo* sacerdotes “que lo habían de matar” y te- 
iJéltdoJo por los pies, por las manos y por la cabeza, echado de 
espaldas sobre el tejón de piedra, el que batía el cuchillo de obsidia¬ 
na mctíaselo [tor Itxs pechos con un gran golpe, y turnándole a Kar:ai' s 
metía la mano por la corladura que bahía hecho el cuchillo, y 
arrancábale el corazón y oírocíascJa luego al Sol ", —Quizas serla 
la hora del crepúsculo y el sol que iba a hundirse en el poniente, 
sangre parecería q uilás qtic lloraba. 

No echaban al mutuo los saetí Tica dores, “por Jas gradas aba¬ 
jo como a otros; tomábanlo cuatm; bajábanlo, y a bajo le cortaban 
la cabera y la espetaban en uil palo que después encajaban en el 
t&mpantli, en el público osario erigido para exhibir a Ja entrada 
de Jos templas, tas cráneos de las cautivos sn criticados. 

,i No revela esta fiesta la fcrillidad increíble de la macabra 
imaginación de las m ericas? La descripción de otras muchas ríe 
las fiestas religiosas de las antiguos mexicanos, cu las que las vícti¬ 
mas, aparentemente deificadas, eran inli-liees y bernn>f¡a.s enclavas 
o apuestos jóvenes, o en las que Jos sacrificaderos desollaban :l los 
sacrificados, y vistiéndose con la píd arrancada a ia¿ víctimas dan¬ 
zaban con ellas por capado de varios días ¿no patentiza juntamente 
una barbarie pavorosa y una imaginación incoercible que auto- 
sugestionaba a los que desenfrenadamente se dejaban arrebatar por 
dd y a los que tan delirante y cnloquccidamente como í-llos sufrían 
kii infernal fasrüiación? ¿No era isla al propio liempo lina espi ¬ 
de de gigantesca locura colectiva que había hecho presa de un 
pueblo entero y que convertía en sus víctimas, a los desdichados 
que por los guerreros de ese pueblo eran vencidos? 
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Capítulo X 


i:l progresivo deterioro mextal y la 

PERVERSION Y LA CONFUSION DEL 
PE X S A M1 EX'l O M ORA L 

]-:L El terrible Rev Axayácad fue el que* hnc:ia el afín de 
1479 mandó esculpir la piedra d< i Sol, que en alguna manera com¬ 
pendia los recuerdos que los mexicano*. conservaban de cuatro in¬ 
mensa'; catástrofes ocasionadas por cataclismos en los que casi uulris 
3o¿ seres vivientes habían perecido y m lus que habían estado a 
punto de sucumbir todos, v resume, además, los conocimientos que 
Jos mismos mexicanos habían heredado de ,?u? antepasados o de 
otros pueblos, los conocimü'nlos que a los mayas íínurarneni e más 
que n nadie .se debían; pero que los mexicanos habían traducido a 
su propia lengua y habían confirmado por sus propias observacio¬ 
nes acerca de la? cuai™ postriunes en que aparentemente se simaba 
?;] Su] cada aün en el Cielo. y de los cuatro movimientos aparentes 
del sol mismo en el curso del año, a la vez que contiene, ordena¬ 
dos en Círculo, los veinte diseños represen La L¡ vDS de Eos veinte días 
-de los diez y echo Ineses dd calendarlo azteca. y Pos dé lo? demás 
símbolos que. relacionados con esto*, sintetizan su saber relativo a 
la medida de los tiempos. N a tura I mu n,e para dedicar al So! este 
monumento de la ciencia de lífc indígenas V de SU habilidad pura 
esculpirlo y para trasladarlo basta el centro de la ciudad, así como 
de la monstruosidad dr sus; ceremonias y de sus creencias religiosas, 
n'Miraron sacrificios humanos 1.11 b fiesta que a] efecto realizaron 
el año de 1481. y c& fama que en ella Axayáóati sacrificó por su 


propia maro tantas víctimas humanas que a consecuencia dH can¬ 
sancio íisleo —cpiiizá' rambtén cid espumo mural que esto le baya 
producido— enfermé y luego murió. 

1 -lít.—AliLiJtzod, el más sanguinario de los reyes aztecas, hizo 
que se diefu remate a las obras últimas de reconstrucción del tem¬ 
plo mayor de México y llevé ai cabo las ceremonias de su dedi¬ 
cación el 19 de febrrm de 1487, pava celebrar las cuales invité 
aun a los gobernanta de pueble* enemigo? de México, y éstos 
concurrieron a su llamado. El número de victimas humanas sa¬ 
crificada? itl ese acto que duró cuatro di as fue ?:ti duda espantoso: 
lo£ rná.s moderados cálculos lo hacen subir a 19,600; aun cuando 
haya sido idamente la quinta paito. Hcgaiía casi n 4.ÜÜ0, y si Jo 
abatiéramos a la cuarta pane de csia cifra ascendería aún a l,(XO. 

14fi.—sj los guerreros aztecas quedaron complacidos con esui 
horribir iLCtíitornT^r' ¡ sí con plcnn vcluntsd de consunta} í b hilis coi- 
Triares. estos millar es de asesínalo* de ¡rente inerme .se le* sacrificó 
no comprueba esto que el pueblo que iodo esto hacía, o todo 
esm toleraba que se hiciera, era victima de una hondísima, per¬ 
versión del pensara lento y el ?■ I ánimo/ 

Es mi convicción que quienes asi procedían formaban sn-lc 
una insignificante minoría de iur irtífio.í que pablaban cu aquel 
tiempo el territorio que hoy es el ríe Méüko; es un crecnti rUquc 
h i rimen s¿i mayoría eran hombres que precisamente por serlo eran 
sensibles a la piedad y a la misericordia y encjnigos de la violencia, 
r| despotismo y ln depredación y qur ellos eran los que formaban 
familias monogamias con un número pequeño ce hijos cada una 
tic ellas^ que sulrían por la abominable rnnn.strüosidad que íírbrr 
ellos posaba, v que no si - rebelaban matermímente contra ella, por¬ 
que no tenían fuerza material ninguna contra la tremenda fuerza 
material de los hombres de conquista, de pelea y de opresión y 
expoliación que los sojuzgaban; pero que en el fondo silencioso y 
angustiado, ?i congojado y horrorizado de su vida, esperaban sin 
saber verdaderamente por qué, que llegar* un día en que aquella 
espantosa tragedia dr la que t¿>do5 eran vícLimas tuviera su fui. 












150. ¿ Cómo puede espillarse. si no rs por una espantosa ob- 

pesian colectiva. Fruto de una educación pervertida, que polarizaba 
Ja atención de todos hacia d placer salvaje de hacer sufrir» y de 
derramar .sangre y de malar, cómo puede otpficav.se que en Te- 
nochljíbn se hayan hecho sacrificios humanos tales como los que 
oída ano tenían verificativo en d décimo quinto mes, así comn Jo.s 
describe Sahggúii en ios capítulos X, Xl. XII, XlJl y XIV deJ 
fibrn IX y en ti XXXIV del libro 11 de su Historia? 

. 151,1 — Ocurría cito cu el mes dt la fiesta llamada P¿¡nqitetL<i- 
W, que a semejanza de otras muchas duraba varios días» y en 
ella desempeñaban papeles como en una macabra v hampÜaute 
farsa sangrienta, hombres y mujeres y muchachos v familias al¬ 
teras y el gremio todo de los ricos pochtews, de ios'comerciantes, 
así corno, a fa liora y en r! lugar en que fes tocaba hacerlo, mn- 
i hachos de los Telpudicallis y drl Caímécac, en parte de sus actos 
bajo te dirección del .sacerdote que representaba al dios Fávnal. d 
vicario dr IIuiLxílopot.bíli. 

1^.—Cada año la fiesta era preparada con larga anticipación, 
especialmente por los mercaderes, porque m ella hacían éstos ban¬ 
quetes, en el ultimo de ios cuales comían y daban de comer a sus 
invitados "carne humana’', y para elfo, dice Sahagún, de propósito 
y con deliberada intención "compraban cschvos”, a los que daban 
el nombre de "tlantfitui, que quiere decir, lavados, a causa de que 
kx lavaban y regalaban para que engordasen; para que .su carne 
Fuma sabrosa tioando Íüs- hubieseis de matar y comer", “Comprá¬ 
banlos en Azeapntiíalco” o bien en Jtrrjcan. en donde, como en 
AíCiipoLziiIríis liabra Jeria de ellos y allí los vendían los que traia^ 
bmi en csá&ar’ ■ ■ ■" V llegando a .su casa el que los Jijaba com- 
pradds, echábalos cu la cárcel de noche y de mañana los tincaba de 
Ja cárcel” . . hacía a los esclavos que bailasen” “cada din", c 
íba&c luego a los pueblos de la provincia de An&huac a invitar a sus 
amigos y a ülis conocidos mercaderes que allá vivían y Lepían sus 
Casas-, o posadas en Mi-xíoo. para que al hoiTÍble banquete y a Fa 
flcsLa convidados por él concurriesen; antes que otra parte a uu lu¬ 
so 
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gar eb dónde vivían mercaderes tJatiiulcanos y habla un tcoeaili en 
e| que se adoraba a TiateciítÍ!, el dios tic los merca cUtcs. Iba el nca 
mercader caminante acompañado por £fl™jme.r, por indios de car¬ 
ga que le llevaban a cucstaa las cargas de los regalos que a sus 
invitados ofrecía, y en llegando, desataba un manojo de báculos 
de mercaderes que consigo llevaba» y ponía dcinntr del ídolo del 
dios ■"tantos báculos cuan ros esclavos había de matar, Si punía 
dos de los que llaman ollatopilli, era señal de que había de matar 
dos esclavos, un hombre y una mujer; si cuatro, dos hombres y 
dos mujeres” r ponía también allí, “mcxtlcs dr cabos largos”, co¬ 
mo los de los hombre?, y en cada báculo que ¡ignificabn una mu jer 
"'nahuíis y un huifñUi >> t una camisa de mujer, “para que en aquello 
conociesen que con aquellos atavíos había de ataviar a las escla¬ 
vón que había de malar; y con ello significaba que d convite ha¬ 
bía de ser muy costoso, y lo que en el se había de dar, muy pre¬ 
cioso"; y esto» "■para provocar”, con la odiosa y despreciable oh- 
teruaciún de ju riqueza, a sus convidados, mercad eres y tratantes 
de esclavos, 

“N'ueve dias. antes” de ""que macasen” a “ios. que habían de 
morir” comenzaba la fiesta con una farsa monstruosa- "Bañaban” 
"con el agua de una fuente". . , "qur «¡cá cabe d pueblo dr Huitzi- 
lopobco", y qur ahora llamamos Chumbusco, a “los .que habían 
de morir”. “Por esta agua iban los viejos de los barrios¡ traíanla 
en cántaros nuevos, tapados con hojas de shuehuets; en llegando 
adonde estaban los esclavos" a quienes habínn llevado delante riel 
Lcmplo de riniizilopoehdi, a crtda uno echaban uu cántaro de agua 
sobre la cabeza y sobre todos los vestidos que tenían, así a hom¬ 
bres como a mujeres. Hecho ésto. [|Ljitában]cs la? vestiduras mo¬ 
jadas "y teñíanles los brazos y las piernas, ctm azul claro y después 
;¡e los rayaban erm tejas y pintábanle^ La caía con bandas amarillo 
v azul" "'y poníanles en las narices una "¡¡jetilla atravesarla y un 
medio círculo que colgaba hacia atrajo ". A las casa? de su? dueños 
llevábanlos luego y “desde allí comenzaban, a Frailar y ennt^r, un 
hombre y una mujer pareados". .. “T.as mujeres írítetraj de aque¬ 
llos esclavos hañábuíise en el agua que pasaba cabe sus casas ; 
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c o:\ su propia sangrú "eiu&ngrenlabaii una punta (Je maguey c hm- 
cábasda a la orilla def agua". 

“Atiabades" “cuatro días de 11 “penitencia”, juntábanse con lo® 
esclavos y las esclavas los dueños dr c-llus, híunbrus y [Tin j £f£::>, , . ; 
“totlos juntas se irahaban por las inanos" . .- “e iban danzando y 
cantando y culebreando para ¿sir.se" ¿ . ..“iban con gran prisa sal¬ 
lando \ corriendo y danzando, galopando y jadeando; y Iris viejos 
de los barrios. Sbanle® haciendo el sáu y cantando”; y ¿eguíaloa 
“mucha gente" ; y jl amanecer riel día siguiente “iban cantando 
con muy alta voz que parecía que rompía d pecho", “los esclava? 
que habían de morir''; “ y les llevaban delante una escudilla de 
linla n de silmngrr", “y en llegando a las casas de sus amos, metían 
Lis pianos ambas un la escudilla di. color ti dr linla y poníanlas en 
lo, umbrales de las puertas o en la? postes de las casas, y dejában¬ 
las alü impresas con lo colores, Lo mismo hacían en casa de sus 
parientes” y ésttWi y InS atPOs de los esclavos ofrecíanles comida “y 
altamos de ellas que tcnian" más animoso “eorazán, comianla y 
otro no podían comer, no podiendo olvidar Ja muerte que luego 
ha litan de pa d ceor”. 

“Los convidados venían a la media noche a la casa del convite”; 
. . .“dábanles agua nintmt, y luego Iris servían U comida y comían 
lodos. Acabada la comida mí a vea ®c lavaban las manos. \ la boca, 
y luego les ponían la bebida del cacao, y luego cana? de humo", . , 
“mantas y flcmis, y Otras coSáf." . . _K1 que los había invitado “iba 
luego al julio de la casa a hacer” un '"sacrificio de tantas cm 
dornices cuan ras había dr malar”, “Pespués” dirigía en su nombre 
un florido di.srutíao a sus convidados, "uno di: k* que sabían Llcji 
hablar”, que para eso por el dueño de la casa era comisionado, y el 
discurso le ítb contcmado. 

Ataviados los esclavo* que habían do morir. dn cesar hacían- 
Sos bailar; con sartales de flores; con guirnaldas de llores con 
rodelas de ti ores; y poníanlos "en el zaguán de la puerta, para que 
Jos vieran todos los convidados"- - ■ “listos, después th: haber ccmsido 
y bebido y recibido cañas de humo y otros clones, íbanse a sus casas, 
Otro día siguiente hacían lo misino, El i creer día comían \ bebían 
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v le* daban dones de la misma manera”... En ronces "poman a los 
esclavos que habían de morir, unas cabelleras hechas de pluma nca. 
de muchos colores” ; y “colgábanles de las narices unas piedras ne¬ 
gras, anchas, hedías a mantera de mariposa, y vestíanles una? pa- 
qijjctas pintadas", , - .‘V las pinturas Litan cabeza de muerto, con 
huesos de murrias, en coadra” .. .“Y le, daban enternecí compañía, 
que Le? guardase de noche y de día hasta que leu* mam rao y dus 
mujeres”.. ."que les lavaran la cara, qut nunca lo? dejaban basta 

que morían”, 

; Espantoso contradi ] Erente a ellos, los ricos mercad otea, 
mErándolas; los que invitaban y los convidadas: entre los dedos y 
¡m la hoca, indiferentes la* cañas de humo i 

, „ ,“La cuarta vez que llamaba a sus convidador el que batía 
(ndo este "era cuando habían de malar a los esclavos: entonces.,, 
un rateantes dr: que se pusiese el -Sol loa llevaban -d lernplo de Huu- 
rilopochtü; adonde les daban üíi tocha je que se llama leofKüx 
y desde que lo bebían, "ya íb.in muy borrachos, como si hubiesen 
bebido runcho”-.. y “llevábanlos a una de las parroquias que se 
llamaban PoeMán 6 AomhIkh. Allí los hadan velar" "cantando y 
bailando y al tiempo de b media noche,.. - peni a nías delante del 
rn un prtLito que estaba alSi tendido ■ ■ - ^ L ' n 0 ,f 1 

también “el señor del banquete”, "ataviado a la manera que los «■ 
clavos estaban ataviada?"... “apagaban el fuego y a oscura da¬ 
ban de comer a ios esclavos unas sopas de una masa”.,, "mojadas 
oim miel; a cada uno de ellos cuatro bocados" que les “cortaban 
cun unas cordeles de ixih";.. .“hecho esto, tacaban un instrumento 
que",, "deda Chich "... que “era señal para que les nrianeaost 
lo? cabellos del medio de la cabeza".- ."a cada uno de ello-» en 
tocando c! instrumento”; el que el ¡nsufinnenlo tocaba andaba al¬ 
derredor de lo? esclavón, conm bailando, y traían en la mano tm 
vaso; ., ,“aíJí le echaban los cabellos que a naneaba y do haberlos 
arrancado”., "luego daba un grito, dan tío con la mano cu la boca, 
cauto suden”; pavorosos gritos entrecortados. 

En todo lo que fallaba de la noche, "los esclavos que habían 
de morir dormían, y rn saliendo el alba, dábanles de comer, y ellos, 
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par bien que los esforzasen a que comiesen un pedían comer; y 
uta han muy pensativos y tris Les, pensando en la muerte que luego 
habjan Je recibir, y esperando por mementos, cuando miraría d 
Tnrri'iajero de la muerte que se llamaba l 3 áyuaTtón. prenuncio de 
la muerte de los que habían di: ser sacrificados”, 

Di: improviso, d sacerdote que representaba al dio? FáyuaL, 
c 'de lo alio riel ííí de Hmrzilopochili bajaba, e íbase fuego derecho” 
al dmpo de¡ reeinro sagrado que dentro ría éste, no lejos de La 
horrible pirámide se encentraba. y que se llamaba el TIqxcq, el 
juego de pelota donde (os indica creían, que sus dioses jugaban, 
y al llegar allí corriendo el mensajero de la muerte mataba a cua¬ 
tro cautivos no a ninguno de los esclavo,?. sitio a tos que por morir 
ante* que rétos, serían ttinsidcrados "como causa de las fisriavos" 
que luego habían lie morir; y en habiéndolas muerto. dos a honra 
di:l (líos Ainapan, y oíros tíns a honra r|el dios OiippaLzxn. con la 
más irritante y repugnante lalta de respeto por los muer los a iras- 
traban ios por el tiaxcú y etiüang/^Tltnban todo r:l suelo con la üan- 
firu que de le* muertos salía al ir arrastrándolos, Htehn cstn, tírase 
siempre enmiendo fusta / hiU'lolco e( que llevaba el nombre de 
PávTMb seguido por cuatro lii.Ljrománticos y por mLicha gente, y des¬ 
líe allá, por d camino de Nonc-ako, en donde el representante de 
otro dios se (ajumaba; y en seguida a Tacaba, u Poparla, a Chapul- 
lepec, matando de [ame de un cú. y de otro y de otro, cu olivos, y 
de allá. ptír d camino que va derecho a Xóloc que es junto a 
jM [lili en : y Juego a TeiLOchTidan. 

V mientras que PáynalloTi recorría aquellas estaciones, "lle¬ 
vaban al barrio de CoMiibi a los esclavos que luego habían de mo¬ 
rir, y allí ios hacían patear con cautivos aparejarlos para pelear con 
cIIoe 1 '. 

J 5Í. -Abreviando cuanto me lia sido posible esta* espantosas 
escenas, sin omitir no obstante ln que de (illas necesito tenor pre¬ 
sen te. para entender cuanto so pueda del estado de degeneración 
moral en que habían caído quienes a expensas de tus víctimas se 
compEacían en los horrores a que las sujetaban, llego al termino de 
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est< capitulo en el que nv: es preciso referir aún, como lo hace ron fi¬ 
lar Sabagún a quien textualmente vengo citando, que después de 
que se consumaba el sacrificio de los desventura dos y el fatídico 
banquete de rus radávLU'L 1 ;, exprofeso fit-^pedazadus [jara repartir¬ 
los Ins dueñas di: ellos entre sus parientes y que lodos lofi devorarían, 
irabábaiLse como para dar salida al exceso de excitación nerviosa, 
causada rin duda e n Iim colegiales del Cal mecac y d< Jos telpoch- 
cailis, par el espectáculo del reiterado derramamiento de la sangre 
y ])!)]■ Ja larga agonía y la variedad de suplicios de la? víctimas— 
violentas peleas en la,? que rudamente uncís a otras se golpeaban y 
se maltrataban; o! fin de las cuales bbre y rlesvcneiMt/adamen te las 
victoriosos 3í apoderaban de ruanm podían. sin que por ella fueran 
inquietados; eon lo cual paraba iodo en una especie tic siniestra lec¬ 
ción de barbarie y de pillaje, cada ario renovada, cual si quisiese 
el Estado que COO ella Sí completara l.s educación impartida por 
él en Las instituciones que ,1 los adolescentes destinaba. 

Al pernera fin a este relato de lo que pudiera imaginarse qui¬ 
no fuese mu? que una horrible pesadilla; que no lo ra, sino efcpall' 
LCwa verdad que mil veces quisiera uno que jamás hubiera ocurri¬ 
do, mr pregunto; ¿No hace pensar todo rstn que los antiguos me¬ 
xicanos han de haber padecido periódicos accesos de locura colec¬ 
tiva que han cíe haber puesio en conmoción no sólo a los habitantes 
de Tenocbtirj.LTi sino a cuantos de aquellas lu-catcurribcs tuvieran 
noticia i 1 

Mensuales acentos de locura homicida, colectivamente desa¬ 
rrollados, y ln que r* peor, n sangre fría ; alevosa v ern cimente pre¬ 
paradas, reglamentados y si sVítcí atLjíiLdc*?! por quienes en las manos 
tenían loi destino? fiel pueblo y la educación del iíiíetoo; que por 
medio de tal es accesos periódicos lo educaban (■ I] m efecto en 
la dureza de cor-jusón y en la barbarie, llevándola a ser cada vez 
mis implacable con las vencidos, con los indefensos v con los des¬ 
amparadas. 

Obsesión que a ri propia mi L uttivaba caí) el alucinante recuer¬ 
do de los inri denles y de los preparativos de cada matanza, y por 
la preparación de la síguiiTitc !o& días y ];jx horas que de ante¬ 
as 












mfino estaba i] prescritos, con el rigor ineludible de los movimien¬ 
tos de l'ts estrellas; tocio dio superarlo m cariri vez por rr/inrimícTi- 
tos inéditos, fruto de la insaciable ansia rJr: superacién que, sea para 
el bien sea para el nial, anima y ordena a cuantos sores alientan. 

era mdo ésto, producto único de la primera condición oj 
que las antiguos mejicanos se encotitramn mando peligraba más 
la posibilidad de que ¡sobrevivieran, que tos llevó entonces ;i sentir 
fn necesidad de inspirar temor y aun positivo miedo, y más toda¬ 
vía positivo terror a indos los que no les acogían benévolamente, 
a cuantos de cualquier modo tes rechazaban, r? fes amenaza han, o 
intentaban acabar cotí ellos o a quienes aunque les favorecieran 
no *'■ entregaban a ellos para servirlos humilde v absoJwtamnite 
en cuanto quisiesen. Vino a ser luego resultado también de un t:ni- 
cimrc deteriora mará], de una perversión cada vez más honda de 
mdri sentido mural; la cual se manifestaba al fin en d herbó de 
que ya no sólo sacrificaran a [os enemigo* que acabaran de caer 
en sus manos en el ciego furor de las pctcas. sino que se extremaba 
m H rlrj ib ciado propósito de conservarles jjor algáo lieinpo vivos, 
anwíitariándolo& [Jara hacer con ellos ianguinaríai.y horripilantes 
hecatombes t:nn aparato público y manifiesto y con estupendas in¬ 
venciones de crueldad y de saña, para liarse el placer sombrío de 
humillar, horrorizar y espantar a cuantos las presenciaran: por lo 
cual invitaban ctm larga amicipución a miles de gentes, de puo 
bh* situados a cientos de leguas a la redonda, no para hacerlos 
copartícipes de efusiones místicas en arrobamiento que les oca¬ 
sionaran ¡sus deidades, sino pata poner de manifiesto orgullos* c 
inscJcntrnierne que a nadir respetaban y que por encima tic tocios 
se agigantaba so furioso poder. 

La creciente extinción de toda Jo? de piedad en su alma, y 
de iodo movimiento de sentido moral, vuélvese igualmente visible 
por el hecho de que no sacrificaban ya nada más a quieres se hu¬ 
bieran atrevido a luchar con ellos, que en sum manos habían caído 
cautivos, sino a esclavos que daña ninguno les habían hecho, que 
ai efecto, de propósito compraban, y a ios que, ecunplaciéndose por 
días y p 0f i,eches enteras en alargar sus sufrimientos, mataban, con 
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ostentación orgullcKsa y vana, y con seca y dura crueldad, \ la abso¬ 
luta perversión moral de su piusa miento llegaba al ultimo grado 
cuando r-1 canibalismo ritual por el que eran devorados los cuer¬ 
pos clr- Ins guerreros valientes que perecían sacrificados y fo* de Las 
víf:limas que representaban a divinidades cuya fuerza, cuya va¬ 
lentía. cuyas cualidades sobresalientes, se creía que habrían de tras- 
i-nitir.se a los que los devoraban, ora reemplazado por el canibalis¬ 
mo mis horripilante d<- todos, el que practica han Jos mn-cadcrcs 
mnrica.4» lns pfíchlrcG y sus parientes, en la fiesta del mes Panquét- 
zalitiU como termino de la espantosa fiesta de la que acabamos de 
hablar, para la cual cocinaban la carne, cociéndola, agregábanle saE 
y servíanla poniéndola .sobre maíz asimismo cocido l iodo ello «un 
el fin puramente material de conservar y aguzar su sabor.. 

Cuando el espeluznante banquete final concluía, y se iban los 
ron vida dos v a su casa el rico mercader en la que liasen poco antes; 
tos cae la ves sacrificados cantaban y bailaban a fuerza obligados a 
rilo por sus dueños ¿qué quedaba a éstos más que el orgulloso y 
ominoso recuerdo de lo que más que nada a su riqueza y a su co¬ 
dicia de fama se había debido i 1 Spb estaba ahora y en silencio la 
casa, de repente lúgubre. 

Quicncs acababan de poner asi término a lo que be llamado 
el acceso tic .su espantosa locura , guardaban entonces cu una petaca 
Jos atavíos de los muertos, y con los atavíos con los que los habían 
vestido y adornado, guardaban también ios cabellos que les habían 
arrancado en las Tinieblas de la noche última al compás del fatídico 
instrumento que parecia lanzar un rápido rilbido lúgubre rh: las 
manos riel que bailando en torno y fxjr entre la? víctimas lo tu ane¬ 
jaba. hran los despojos guardados en la petaca el postrer Testimo¬ 
nio de la codicia de los cruclrs ames que jtor codicia habían hecho 
arrancar los cabellos de la coronilla a aus víctimas sin previo aviso 
ninguno en la noche final y que ahora por sus dueños eran guar¬ 
dados en la fúnebre petaca cuyo contenido a la mu erre de cl]a¿ 
sería quemado. 

154.—¿Cómo si la horrenda fiesta ciaird de cada mes se apode- 
raba tan lotahncnre de la imaginación y dr las emociones de los 
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adolescentes y de cuantos sufriéndola o dirigiéndola tomaban parte 
en día, antis de que los días tic día llegaran, con d anhelo y d 
N’mor de que licuara, y después de sg copclusióíi. con el entusiasmo 
pai'Di'íwn y p| aterrado anhelante recuerda de ella removidos en 
loda^ las propensión r.- homicida* y depreda‘.mías* podía nadie- te- 
jkt riempo para ningún pensamiento que ron Todo dio no se re- 
laci uñara? 

La serie de incesantes sugestiones y obsesiones colectivas que 
i-odos íu Frían explica que su imaginación. fértil para cuanto a ¡'lias 
se rt'fi’rifl, se esterilizara (tada vez más para cuanto con cila.'i no lu¬ 
ida conexión. Nadie pudo haber que no se diera cuenta drl con¬ 
torno circular del disco dd sol. del dí.sm de ln luna, del cuerpo en¬ 
roscada dr una serpiente, y se le reproducía ni U$ pinturas ¡ero- 
glíficas y en !a forma de los rtnidos de ios guerreros, y en las reprc- 
¿entarimes escultóricas o pictóricas de Jas cuentas del tiempo rela¬ 
cionadas ¡siempre con d retorno periódico de Jas fases de la lima y 
con la periódica vuelta anual de Jas estaciones. Jo miaño que con 
J>ii festividades, sangrientas en las que desempeñaban papel princi¬ 
pa! loiKacrifiiáíJsliumaní», Iridio ninguno imaginé:'sin embargo nun¬ 
ca que pudiera aprovecharse la figura de un disco para hacrr una 
rueda, para construir ruedas que parejas mdaran, tablar [mentas 
sobre eji's que las juntaran y que sus movimientos rn uno solo reu- 
n¡eran. Nadi.. por Jo mismo imaginó jamás rntrr dios h rueda ni 
mentís La combinación aparejada de ruedas, ni d carro que las fucr- 
humanan al propio esfuerzo centuplicase y economízase para 
que r I hombre ni ras empresas n comí ti era. 

: Sc concibe cual tendrá que ser el resultado de esta carencia 
r|c imaginación rn iir< país en rl que no haya, ruma tks había en Mé- 
xico. bestias ningunas de tiro ni de carga que ayudaran al hombre 
en su* empresas sobre la ti eirá, y se advierte cómo a causa de esto 
el hombre poderosa y violento vino a transformar en su bestia, al 
hombre débil y sin más remedio resignado? 

]fi5. -Ciertamente intolerable Itt vida si reducida a simple 
i-ida, a mera vida, .tém más ni más, r.v ex marque ¡ a que se va iñvien- 
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do¿ sea ta q Wf sea gui. 1 en ella x¿ tengan et\ cumia unieres que b 
reabe ji, que anticipadamente a sv conx&ucum h dirijan y guien. 
Time razón al pensarte así Nicolás: Hartmann en el capítulo XÍV 
de la primeria parre de su Etica, cnir¡n la tiene al decir que ttu se 
vive carj dignidad m rix qm trl vida buena i pero pnr supuesto hay 
que entender peu vida buena La que ejité guiada y dirigida por ver¬ 
daderos valores; no por los interesados, mezquinos y egoístas, ¡sino 
por los desinteresados y altruistas; no pot los que se consiguen al 
precio de la vida, o de la salud, a de los bienes de utrx> o de otros 
sitos. sino por lew que lujas de que entrañen rl sacrificio de cual¬ 
quiera de los que Iilj feüan agentes de una acción, enrrañan su me- 
joran liento y su bien, Entendida esto así, la vida de los que entre 
las antiguos mexicanos se vivía para satisfacer apetitos petsarudcs 
o para humillar con el espectáculo del jjoder material insolente y 
ultrajante, par el que se quitara la vida por medio de 3ngcTuo«K 
sí][]J icios a cualesquiera seres humanáis era una vida no sólo vivada 
sin dignidad, sino también despreciable, condenable y monstruosa; 
verdadera aberración de todo sentido moral. 

156.—Países copio los que existían en el terne orlo actual de 
México antes de la Llegada de los españoles al Nuevo Mundo —que. 
pnr (Ufa palle, .siguieren existiendo después y subsisten aún. mal 
amalgamarlos anas con otros como resultado de la3 superposiciones 
dr pueblos de inmigrantes qm: despedazaban a los pueblos a los que 
arrollaban en eu m archa y esa tus establecimientos sucesivos y que 
parcialmente se mezclaban y confundian con ellos— tienen que ser, 
como en México, países de gentes contradictorias consigo mismas 
en las que coexisten apreciaciones opuestas de la vida y forman de 
oniiLporiiLindenlo antagónicas c inconciliables unas can otras, que 
manifiestan verdaderos vi n.TOíírtfj de contradicciones; lo cual expli¬ 
ca que a la vez que cu ellas se encuentran instituciones de esclavitud 
abominables como la.s que acabamos de tener en cuenta haya ha¬ 
bido incontables formas de esclavitud y de servidumbre atenuadas 
v tkj .sólo tolerables, sino en algunos respectos, alabadas. 

Asi acontecía que hubiere amos entre los inri i os, que trataran 


9 & 










humanamente a sus esclavos, y disposiciones legales que facilitaban 
medios para que pudieran recobrar su libertad y para asegurar que 
ésta fuera respetada, y que pasara que mientras que la recia cene 
ral era que fa esclavitud no se trasmitiese fie padres « hijos, nn henn- 
hrc podía valuntar iamente venderse como esclavo y estipular en su 
venta que sus hijos serían como él, esclavos. 

Que la esclavitud de lo* indios, a pesar de manto se haya di¬ 
cho por algunos escritores para atenuar las duras apreciaciones que 
a su respecto se hacen, era considerada por los mismos indios como 
una gran desventura, queda probado con sólo recordar que aun 
lew antiguos mexicanos coiusklerabati romo desventuradas a las in- 
Tdíccs mujeres nacidas bajo el décimo quinto signo astrológica mo¬ 
vible: de rada año, porque estaban destinadas por .sus defectos a 
llegar a ser esclavas y a morir como esclavas en el tejón tL de los sa¬ 
crificios humanos". Y que talca desventuras hubieren de ocurrirías 
nóln fior el hecho de que nacieran ba jo el signo astrológico bajo el 
que nadan, pone de resalto el profundo desconcierto y la confusión 
completa que reinaba en el pensamiento moral de quienes así pen¬ 
saban. 

La misma confusión del pensamiento revela el capitulo IX del 
libro IV de la Historia de Sahagún, en rl que hablando de la au- 
Lrolugía indician a o adivinatoria, se pune de i'njai 1 lóSLO. que si ca¬ 
da año “los señores y principales 11 —mientras el signo llamado re 
míquiriti, que se consideraba como de TnocaHipoea, reinaba sobre 
los acratecLhicninji humanos?— no osaban ; Venir, ni maltratar a sus 
esclavos" y desde ll un día antes" de que el mismo signo comenzara 
a regir "les quitaban las prisiones o cnUeras non que estaban pre¬ 
sos", era porque ttimian que Tczcallipoca les quitara, si así no lo 
hacían, su poder y sus riquezas, y no por otro motivo; que si lo hu¬ 
bieran tenido Jes habría hecho no ponerles colleras en los días an¬ 
teriores, ni volvérselas a poner después: además de lo cual “decían 
que de nadie £ra amigo fiel 'IV/CciilipOCa, sana qur buscaba Pasio¬ 
nes para quitarles todo lo que les había dado", “y algunos cuando 
perdían ml hacienda refrían n ’l'tvcadifKicir 1 injuriándolo., híti po¬ 
nerse a considerar si ellos mismos no eran responsables de la pár- 
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dida lie sus propiedades' pera todo este espantoso enmarañamiento 
de opuestas ideas y de contradktoríere movimientos del ánima no 
era más que un producto di la ceguera de ¡a educación dirigida y 
monopolizada por el Estado t que sin Otros piopósitos que el de ha¬ 
cer que todos los que de él dependieran fueran instrumentos suyos 
por los que el poder dr la ciudad de Tenoebtician se impusiera liad¬ 
la sobre fns- pueblos más distantes, nn se daba cuenta de i deterioro 
cada vez mayor del alma de los gobernadas y del deterioro simul¬ 
táneamente creciente [J¡:1 alma de Eos gobernantes que componían 
el Estado. 
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Capitulo XI 


LOS GRUPOS HUMANOS ANTAGONICOS. T OS OPRESO¬ 
RES Y LOS OPRIMIDOS. LA UNICA ESPERANZA 
DE SALVACION DE ESTOS 

157 ,.—Tudos loa señoríos indígenas que antes de la llegada di" 
liw españoles al Nuevo Mundo existían en el vasto territorio que 
vino a ser de la República Mexicana en h:í tiempo de su mayor ex¬ 
tensión. hallan tenido epe afrontar y cüntinuarnn afrontando el 
dubL problema que tienen que afrontar tfídns Jos seres vivientes: 
el de su supervivencia amentada sin cesar por la naturaleza 
misma que lus ’íífiea—. y el del nicioramicnto de sli subsisten ci a- 
Los indígenas tuvieron como condiciones de resolución de ese 
doble problema las del medio ambiente físico que los rodeaba: allá 
donde éste era apenas habitable: en los desiertos y en las grandes 
Plepas del norte de la Altiplanicie mexicana; en üíi^ espesuras de 
los bosques lc opicales; ni las zonas de perenne humedad pútrida 
dmide reinaba la malaria, en los puntos encumbrados del territorio 
en los que los vientos helados y el abadernen lo de la tempera Luí a 
les. era más insoportable, no pudieron permanecer más que tic paso, 
mientras, lograban atravesarlos para ir más lujos y iodo din forma¬ 
ba la extrusión más grande dd país. 

F.n raí tibio en la mrnos extensa: en los valles y cañadas abri¬ 
gadas; en los .sities rn donde la vegeta oióiV no era tan prolusa ; tan 
densa qur Le* impidiera vivir; rn la* regiones que sin ser socas, no 
tenían agua chancada que fuera el criadero tic enfermedades mor¬ 
tal rs, pudieron detenerse t intentar radicarse. 
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Aglomeradas allí un esas áreas mínimas, las únicas que les brin¬ 
daban oondlcioncs satisfactorias, esto engendró para ellos un pro* 
Eilurna nuevor tío ya eí de adaptaran a un medio ambiente físico al 
que por sus buenas condiciones adaptábanse apenas a él dudaban, 
sino el de adapta i se uno* u otros. todos Jos que en üi viniesen a en¬ 
contrarse; que así los unos ante los otros formaban un medio am¬ 
biente: de agregados sociales antagónicus rn el que a rada paso en¬ 
contraban más dificultades para vivir, 

l5ft. Les puelilííi nómadas que .sólo viven de los animales a 
los que logran malar o capturar para devorarlos en seguida, n di’ 
loa frutos que sin tuitivo produce la tierra, necesitan una área muy 
extensa para vivir, y si llegan a un lugar en donde ya vivan seden- 
tari ámenle otrof<. o caen sobre ellos y después de apoderarte de 
cuanto puudurj .su alejan por algún tiempo fiara volver a iiili ritar 
hacerlos vSctíiruia de sus depredaciones, u se upoderrni de cuanto 
limen los sedentaric*. y ocupando sus posesiones. pasan éc l.i vi r.l n 

nómada a la de sem i-nómada, adquieren más o menos r|f la tul- 

tura de los vencidos y acaban por volverse seden ta ti os. 

I*]? que cu estas condiciones se encuentran tienen niñees!dad dr 
oeupai ü ri/as tanto más extensas Cuanto más imperfecta es su cul¬ 
tura : y como mientras más elevada es ésta es más difícil de adqui¬ 
rir por quienes tiu la tienen n sólo comienzan a asimilársela, mim- 
tras más carecen de los d un en roa materiales para alcanzarla más 
peligrosos para quienes er algún modo conviven con ellos son los 
de inferior gradó de desarrollo, 

159,—Un pueblo naturalmente Lntriignue. conm el pueblo mu¬ 
ya, pudo llegar y en efecto llegó ¡wir sí mismo a adquirir una cul¬ 
tura importante; pudo hacerlo cuando las condiciones del medio fí¬ 
sico ambiente en que tino a vivir Je permitieron vivir cotí cierta 
holgura; aun cuando baya cari tí do aún de muchos medios de piTi- 
grtSM materiales pudo entonces sobrevivir y prosperar* porque era, 
aún relativamente pequeño el númern rie los pobladores del -.■ais 
en que vino a establecerse, v por lo miíñlO ti O se vio agredido desde 
luego por gran cantidad de invasores, de cultura. oonstdcrablemeui : 
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¡n fuñar, l!ran t^tas últmice los que a la altiplanicie [legaron <J<-> 
pues dr todos; tiran lu& aztecas, los indios de tranco alargado cuvo 
índicii cefálica fijan en til número 7S los etnólogos considcrSndo- 
Iík por eso iv.£sQ£éf(¡lt?s, tomo ios japoneses que el misino índice ce¬ 
fálico tienen. En cambio los mayas, de cráneo redondeado. braqui- 
cefaios. con Ufi de índice cefálica no sólo se caracterizan por la 
entura más ¿ha ríe la,, que se deben en b .América a los indianas, 
sino porque fueron Los educadores, los dvilizadíras de pueblos, de 
cultura Inferior a quienes, a lo menos paree tic la propia, »uya, Ic.h 
fue dable trasmitir- 

1GU— Los mayas, sin embargo, practicaron Lainbicn saei iFicios 
hinoanos: pero no Fueron ellos seguramente quienes los en sí ib ron 
a lot antiguos mexicanos, y por otra parte los predicaron en p ]C " 
porción mucho menor siempre, que aquella rn la que los llevaron 
al cabo los aztecas ; menor aún que b que alcanzaron entre los an- 
liguas mexicanos. 

Para aclarar a este respecto puntos de vista que de otro modo 
pudieran quedar indecisameiUí' definidos, nada me parece que pue¬ 
da ser ian útil como entrar aquí en algunas disquisiciones de so¬ 
ciología comparada, qu g, si a! enunciarlas podrá parecer qui/is 
i]ue me alejan dei asunto de que vengo tratando, sr verá luego que 
tienen intima conexión con él, y que permiten apreciar mejor la im¬ 
portancia riel asunto mismo en cuanto se refiere a los caracteres 
propios dr la educación de los antigües mexicanos. 

161, — Recordaré para ello desde luego que en 19Ü6, en el ca¬ 
pitulo XIX del tomo I de su grande obra sobre El Origen y d D «- 
envolvimiento de fa Wmí Moróles, el ^bio Profesor de Hélsiug- 
forda v do Londres, Eduardo Wostrrmuck, expresa su convicción 
- compartida quizás por lodos ios sociólogos contCJTi[iai-án«]& O a 
lo menos por la mayoría absol uta de ello* de que no hay ejem¬ 
plo de .sacrificios humanos que se practiquen como una institución 
pública en las sociedades humanas menos complejas; y corroboran* 
dn ce i 1929 esta aseveración el Profesor L. T. Tiobhcnsc, dice que 
cuando una tribu se diferencia de las demás, y llega a darse cuenta 


de que es singular y Única, y se identifica enn un dios 

como propio suyo y cuya dicción acepta, todo 

que ha aleando ya cierto gmdn de evolución, sctial, sudt oc 

¡L instituye sacrificios humanos, como lo lian hecho torl.n La m 

leado de barbarie, muchos de los pueblos de la 1 .erra que lago,,. 

Ton practicándoles luga «mq* cada ve, en menor pfopnrtuo b 
hasta en tiempos posteriores, rn que podía y,i pensar^ qu. 
pueblos civilizados, bastará tener presente en efecto, en con.W 
roción de «.«o. que aun cuando en R™ solo exc^aon al mente pa- 
Sfct't Cy» 1-W. .4» - d do 07 antr, 4c j™. 

m de«0,n del Senado los pioMbiú entonces «presamente y <pr 

Emperador Adriano, que reinO del ano lir al 138, eonnroi 
cesar ¡o renovar esa prohilbídóa 

162.—Por otra parte, en el capí Luto IV de! tomo HT de aj"J'* 
toria Antigua y de la Coquina de Mélico pubhoadu di IBBD. IX 
Manuel Oroann y Berra describe la peregrinación de lo* , 

dice que ,Vecisaé^ d c ura > dd n '° Tolotoüán, se rh.w 
vieron en Culiacán, del litada de Guana] nato' y que allí ui «na 
oquedad o gruta 'oztctli) del cerro, sobre un altar de yerbas, to- 
locado a su divinidad, a ¡luitáloporfitl?'> P'^ m, mandato .v 
rxttn" la tribu había abandonado a Aztlón, el lugar de donde p.»- 
Ii¿ -bajo la promesa de darle lugar semejante ni que tenia (una 
ida eti un lago; par» fundar una ciudad 

<k toda la Tierra", y que en la gruta, H»i*fty>chtU hab ó m 
tidas veces 11 , comn lo hace ver la pintura original que cvstL i 
Museo Nadoual de Arqueología Historia y Etnoíogí;» f de 
y qac está reproducida en. el tomo 1 de la Colección de Lord Krn^- 
borougb:. - - pero ¿quién era o quién había sido en realidad. Ituif. 

zilúpochtli ?... 

163 — Dirigiéndose a los indios Fray Bernurdino de Pahagún 
l Q decía: "Por vuestra misma relajón sibenc». que l<xs aauffuns 
mexicanos adoraron y tuvieron por dios a un hambre llamado i uri 
gBamktB, nigromántico, amigo de los demomos, cmirmgo d. - 
hombres, ít». cjpanUblc, cruel, revoltoso; inventor de guerras y di 




amistades, causador <Fc muchas, muertes v alborotos v desasosie- 

ly. -Manuel Omzco y Berra prosigue; '‘UuitxilúpvcktH", es de¬ 
cir! quienes se decían en comunicación oon líl, “nombró personas 
qoe ni hombros lo [levaran durante L peregrinadúf' y durante ella 
fl jde íle los Bacerdntci que así lo hicieron fur Aamtl que trasmitía 
n todos las órdenes fiel dios. 

ItH.- Y desde ln gruta Culiacáu de CuaiLajuato, o más 
propiamente de I (Vicnlhijacát], en donde se hablan detenido. ocho 
ir [bus diferentes de la di’ los antiguos mnfdcunüK los seguían; pero 
■’Aacntl reconoció bien pronto que las odio no le podían prestar Ja 
ntkiru obediencia pasiva y ciega'’, porque cada una de ellas tenía 
“»k tJ¡u ' iL ^ >’ |cf« part&ult^&s y distintas costumbres”, y dos cLe: las 
tribu*, hasta lenguas diferente!, por tú curtí y para separar definí- 
[ivatncnte de las demás a tos mexicanos, inventó bnccr con la ayu¬ 
da de ellas snciificios humanos cuya “primera victima" “escogida 
de la tribu misma”, fue "tendida sobre una biaiaga” para abrirle 
el pecho y arrancarle el corazón ofrecido Juego a riuitzilopnditJi^ 
“la segunda” lo fue sobre un huizariie y era de Mtchoacán; la ter¬ 
rera. sobre un.! biznaga, no rrn de la tribu de HuítziTopochtlí pero 
si erra astcca. Después de Jo cual el sacrificadur dijo a los de su tri¬ 
bu como si quien les hablara fuera HuitzilopóchtH: "ya retáis apar¬ 
tados v segregados de los demás > asi quiero que. como escogidos 
míos, no os J[¡uncís en adelante aztecas sino mrxj cas". Oiímto y 
Berra agrega; Mudándoles el nombre, dióles un distintivo para 
marcai-Lis muy i-harLiculannenU-j púsote en el ro;'Lr O y orejas un 
emplasto de trementina, oxttl cubirrio de plumas” ,.. Y por llevar 
Ja misnin señal HuiiEilupochtli se decía Mcxhlt, dando a entender; 
ungido i o: tos tocxí, en plural también mexitU, ungidos. señalados, 
dedicadlas o pcrterirdrntcs a Mexitli" ... de \t¡ cual provino aquel 
¡jeiLtimiCncn) profundo (le micionalidatl que los distinguió siempre 
v que “no pudieron borrar h* siglos”. 

Itiü.- ¿Ocurrió esto, corno parape indicarlo Oroia) y Berra, lia- 
cia mediados del .siglo VII? Sea como fuete, no me parece que ten- 
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ga suficiente fundamento la creencia del jrusitiu Qiezcu según la 
cual estos serían los primóos sacrificios humanos practicados en 
Méjico ¡ puro :-'i con si dr.vü que dtsÜ-E luf^Q q i]¿ prrif.tifriroTi I'- 1 - 
antiguos mexicanos fueron numerosísimos y los que más se thvi 'sili 
carón por metilo de crueles adiciones sangrientas; y iodos los es¬ 
critores que. han cnusíiderado detenidamente esto tienen ti Jos anti 
guos mexicanoít jxir el pueblo que mayor número de sacrificios hu¬ 
ertanos ha practicado y que fue elevando mas y mus en el curso de 
su bisturí a el número de sus víctimas. 

ibb. —¿Para propician*- la complacencia y la ayuda de sus 
dioses? >'o solamente: i amblen para lograr que hubiera lluvias su- 
ficierues para las cosechas anuales: ¡t ese fin sacrificaban al princi¬ 
piar raída nño a gran mi mero de niños al dios del agua, a I lalix:; 
pero además es indudable que Otras eran sacrificados para aterro¬ 
rizar* 3o« demás pueblos y para extender y asegurar !a dominación 
de los mismn*. y que otros en fin, los tiuc se hacían de esclavos com¬ 
prados especialmente por los mercaderes, se efectuaban prima [tai¬ 
men le por vanidad y por comer carne: humana. 

167, — Eii profunda contraste con los terribles conquistadores 
que tenían mu aliento en la poderos* y cada vez más temida y ^dia¬ 
da ciudad de los lagos del Valle de México, lus mayas que siglos 
antes habían ¡afluido considerablemente sobre la cultura de los 
indios de la altiplanicie mexicana, fueron quienes generosamente 
hicieron entonel s conocedores de ella ;i los f]uc babicD 1 1 use Ja. asimi¬ 
lado, ton 3 (m que hun sillo conneidos por largo licmiiG ton el tji.hu ■ 
bre de ttAiecas. tino de sus grandes civilizadores fue seguramente c! 
misterioso personaje conocido con el nombre de Quetlakoatl entre 
ios pueblos de lengua azteca, dr quien se dice que era el mismo que 
el fi’aruMFíz de:, loa quichés y el Kukatcán de lus mayas, aun cuan¬ 
do los tres hayan sido probablemente tres de Jos protagonistas (je 
una sola cultura (fe origen maya. Los civilizadores más importantes 
y especialmente e] principal de ellos no parecen haber hecho sacri¬ 
ficios humanos, y ta educación que ciertamente impafLidrbn aun¬ 
que nu propiamente por medio de estílelas ningunas., sólo se sirvió 
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de 1 la predicarión oral, para su propaganda. y del buen ejemplo, 
atí come de grandes reuniones hechas a campo abierto en extensos 
espacios en los que las multitudes eran congregadas. 

Sin duda sus prosélitos fueron numerosos, los qur educado* 
por dios compartieron sus ideales superiores; pero taniu ellos cuan- 
tu íjuü ¿ducadorcy no pudieron físlstii al empuje violento de nuevos 
y Huevos invasores, cada vra en muchedumbre mayor, y más vidnl- 
ins, que apelando a codo para desposeer de Sus posesiones a los que 
tas tenían, los obligaron a emigrar mocho ni Golfo de México y al 
Mar de tas Antillas, varios agios antes de la venida de los espacio- 
ha>, anunciando empero qm: más larde regresarían. 

] 68. Los que de In altiplanicie quedaron siendo señores apro¬ 
vecharon seguramente para su servido a los más antiguos hribLum- 
icx que en calidad de labradores eran los herederos de ta primitiva 
cultura. arcaica, y por ntra parte tradujeron a ¡su propia lengua, a 
ta azteca, iodo lo ljuc de la civilización maya se asimilaron sin re* 
conocer su procedencia 1 : dnn Alfredo Chavcm dice en la página 
2 7 7 de &u historia antigua y de la Conquista de México, en d tomo 
1 del México o Trúüés d& los Siglas: 11 Los pueblos dd Anáhuac qui¬ 
sieron reducirla historia ¡antigua a su propia historia, Loí maricas 
tillan tal vanidad que pretendieron que sólo sus barrías se su¬ 
piesen; por eso lezcdatl mandé» destruir las antiguas pinturas 1 '. 

Si los mayas —que en La altiplanicie fuerun los educadora rta 
quienes por la cultura que llegaron a tener y por tas dotes que como 
artífices revelaron merecieron recibir el nombre de toiífcaí—> ha¬ 
bían catado antas en tas regiones iropicalcs de la América Istmica 
en donde habitan los admirables péjann du esplendido plumaje de 
color de esmeralda que fueran llamadas que tintas, ¿qué tendría de 
sorprendente que a umo a varios ellos que por su sagacidad. hubie¬ 
ran sido asemejados a la serpiente, en nahoa Cctaif, le hubiera 
o se les hubiera dado el nombre de Quetzakoatl. es decir de seo- 
píente alada» de serpiente preciosa, que no se arrastra sobre la tie¬ 
rra sino que por los aires vuela como vuelan lu« deslumbran tes fjuvl- 
íaiesi* ¿Cómo imaginar por lo contrario que haya podido darse este 
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nombre n personajes que hubieran «acido en países en dórate no 
hubiera quetzales? 

V si el nombre ■ q uc se atn huyó a quienes de I a a Li i pl un i u i • i - 
ron a las tierras del Ummatínta y a tas de Yucatán, al Peten y 
Guatemala lúe c! de lutul-^v, h decir, de pájaros hermosos o d, 
pá tares azules, que dice Chavero ¿qué habría m ello de sovpren- 
Lie si -•ran k» f|iic volviendo M o *X# *;">• f 

modo en seguimiento dd € de los que merecían el nombre d.. ^uct- 
ral coatí':' 

16 Í). Los que a Quctíalcoatl y a sus prosélitos ocpi^samm de 
México, los que tenían por dio#* a Huitaálopochtli y n rexeaihpo¬ 
ca no sr tjMitcntaroi] con esto: trabajaron por borrar hasta d re¬ 
cuerdo dd alto ideal enemigo dd derramamiento de sangre huma¬ 
na que representaba la cultora de Qu^afcnat). y tal malta m 
ron para lograrlo que ™ Tenochtitlan hMero.t quemo de 1* gran¬ 
des sacerdotes dd sangriento cubo homicida recibirse rl non^rc 
de Ouctzakoatl y que'en su calidad de sacerdote de esc cuite hi¬ 
ciera también sacrificios humanos, con b cual clare es que oscure¬ 
cían los. pegamientos morales al producir en dios ástematiCamenTr 
Ha conftLíiíJrt de los miamos. 

A orwr de este» ™ deformado y puro, el recuerda dcJ t^ei* 
zakoad legendario subsistió, ya que no oficialmente entre los 
cadom dd pueblo, ostensibles y autoriadte por las aatondadr^ dt 
fete HÍ en los que en c! silencio He su corazón acongojado, de vic- 
i'imas de los poderos** b amaban c írraJtsabbunemr esperaban que 
al^uri día tomata. 

p{j —Maios durj habría sido la condición de los indígenas 
He la América mexicana ri hubieran llegado a inventar aperos de 
labranza menos primitivos que la *w. e! p^u encorvado y endure¬ 
cido ol fuego, con d que abrían pequeños hoyos en h berra p^. 
sembrar en ellos las mniemes; pero, ya lo hi-rare dicho, su fértil 
imaginación que tanta? fkcionei- creó en sus mirelogíax pareció c?- 
icriliiarsc para lo que pudierj ser Hh- provecho económico directo 
no vinculado en I» servidos personales puestos a cargo de quicm-s 











no rmn guerreros. Podían decir estos como lt* antiguos laccdrmo- 
nios. que rlins -■íi.-’mbr;übü]i el campo con la punta de sus lanzas; 
creando con rstei lina clase social económicamente miserable que 
r jú f señero de vicia y lo sujeción a la. casta guerrera quebraba 
en do* partes supuradas c inconexas ai pueblo. 

Todo vito ,sc agravaba naturalmente con el crecimiento de la 
fKtbJnción j y que indo se agravara asi. significa ha que ri deterioro 
riUíul ele Iris agregados humanos iba siendo mayor cada día; que 
los dos componente? antagónicos, el opresor y el oprimido, acentúa’ 
han es da vez más los rasgo; fa mi lia res que lee distinguían; que los 
opresores experimentaban a cada bastante con mayor urgencia la 
necesidad de ser temidos para ser ciegamente obedecidos y para 
vivir con más y más grande opu Jen ría — por otra pane, bárbara— 
a expensas y con el sacrificio de los oprimidos, mientras que ésios 
sentían a cada hora de su vida más pesadamente Ja carga que los 
oprimía y ln falla de coraaón y de todo sentido de humanidad de 
*us opresores slii poder, por su falta absoluta de medio* para ha¬ 
berlo* y por la falta completa de unión y de inteligencia re aproe ¡* 
de los que compartían su misera suerte, probar siquiera a intenta i 
salvarse promoviendo que -?r modificara la situación en que yacían. 

171. — Los instrumentos principales de 3a sujeción de los des- 
ven lu rudos, tamo dentro de la ciudad de Tcnochtitlan cuanto fuera 
de ella, no eran oíros que los grandes colegios de) talado, el Cal- 
mécac y los Tclpocbcalli, mmplcmrutados por otra paite por Ja* 
instituciones que Ir’Y servían de remate y cornilamiento. 

Tal Gahnécor y I<k rclpochcallh. las dos únicas I rustí ni ciones 
educativas organizadas m la antigua México para los adolescentes, 
irritan un defecto esencial i H de no cumplir d Jin propio de las 
escuelas de adolescente*, el cual tiene que ser cf de foimur hombres 
y aquellas instituciones no formaban hombres — es decir, seres dota¬ 
do* d-e la rapacidad de entender los, problemas Lodos di: rodos los 
hombres, y de poder compadecer sus desdichas y ríe ayudar a ali¬ 
viarías—, .sino que eran simpíemente colegios que fórmaban espe¬ 
cialistas que por c 50 miaño tenían que encontrarse imposibilitados 
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para se: verdadero* hombres: espf-:jaÍist/Jy de un tipo unciistnnwií. 
el de saldados siempre preparados p&ra combatir y sojuzgar a toda 
especie do hombres y de pueblos, sin consideración ninguna de jus¬ 
ticia, sin más consideración qu< la del engrandecínrimto de potlrx 
del Estado mexicano, 

Sin duda d t’abnúcac y lo* lelpochcallis ira clan de cada uno 
de .sus educandos; un ser de increíble resisten cía física, que sabía 
despreciar roda especie, de sufrimiento físico cu sí mismo como en 
los demás, y bis privaciones de comida y bebida, y la fatiga del 
cuerpo, y que sabían ponerse por encima ele todo temor, y obede¬ 
cer ciegamente a sus superiores- tato o.* lo que los hacia incompa¬ 
rables soldados para quienes los placeres supremos eran el pillaje, el 
incendio y ln matanza y cuyo orgullo o¡msi,stta cu hacer frente a 
enemigo* gtandrmentc superiores en número. codo lo cual se corro¬ 
boraba por el sistema de ascensos y de distinciones que en las cam¬ 
paña* — continuación ele su vida de adolescentes- — lew esperaban; 
ascensos para lus que sí 1 tenían cu cuenta sobre todo cF número de 
cauLivos de ios que, poi su propia mano, en los más- ííitoh mmE>x- 
tc.s. exra n rara cor, h muerte* sr afuxlcrabaij* ¿i *E como tí de aque¬ 
llos a quienes t:n Jas luchas más feroces mataban, pero todo esto, 
que tan terribles guerreros los hacía, agiotaba en ellos los senti¬ 
mientos humanos y era por lo misino medio cieno de que se pro¬ 
dujera cada vea más completamente su deterioro mental, qnr aun¬ 
que lo* enorgulleciera un jx»riía lograrse .-¡luí) a costa del pavor fJUC 
su .soto nombre despertara y del aborrecimiento que su* crueldad* 1 ? 
ocasionaren. 

172. — ¿Pensaron algunos de los que aquel creciente despotis¬ 
mo sufrían, pensaron acaso muchos en que el remedio a tamoiios 
matas, nn podría venir sjno de alquil poder distante de lodos elle*, 
que en algún momento apareciera y que acaso llegara de otras tie¬ 
rras, quizás por el camino drl mar? 

Muchos lo prnsahim; muchos lo esperaban. -Sabían Lodos que 
aquel a quien en el secreto de su corazón Mamaban Quetzal cuati, 
no ei sumo sacerdote que dirigía el 11; diñóme. aunque éste Sé Fia- 












nas<- también Queualcoatl, úno el verdadero Qurtwdcüad, el que 
no ara ¡»ba ki* ‘íaeíLÍicios humanes, el perseguida *n otro tiempo, 
años y arios hada, él vcrrirido, til que se hjitiía atojado de las tierras 
□ Lias de Mísicoi habla anunciado <:l o sus discípulos y sus ami¬ 
gos habrían de volver; y aun se ha oontadn qu< se refería que se 
fueren por d camino del mar, embarrándose en una grande, em¬ 
barcación formada entrelazadas unas con «tras , por serpien¬ 
tes aludas, por serpientes vestidas de plumas de quetzal. 
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LOS DOS MOTECUZOMAS 


La iKSATISFACéláW GE N V-HXL DE La ffiXZA (is'DtGENA 
CONJUGO MISMA Y EL TKÁ&IGU &KKTIDO 
DE SU INMINENTE FRACASO 

173. — Naturfllmcntr todo ser dolado de vida sufre incesante* 
iransfonnadones: la vida, en efecto, es una resultante de fumas 
que se oponen unas a otras: cada vida liw por jo misino Slujos y 
reflujo*, por lo cual todo organismo vital fLudúu siempre. Nadie 
es, m consecuencia, idéntico a ú propia en dos períodos de tiem 
j)0, sean estos los que fueren. V esto es tan cierto en lo que H - re¬ 
fiere a \ii vida de un homhre como en cuanto ataftc a la vida de 
un agregado humano y por tanto de un pueblo. Sin esto i ni tendí i a 
importantHa la historia, m„ en rigor, la historia existiría. 

174—El cuadro, pues, que hemos trazado, de lo que era La 
educación entre tos. antiguos mexicanos, será Lnsatisf ador lo, por ser 
rígido y por quedar en alguna manera congelado, ¿¡ no introduci¬ 
mos en él la flexibilidad que nace de sus internas r incoantes mo¬ 
dificaciones v fluxiones, l aí Ja necesidad empeño de resumiil.is has¬ 
ta donde esto sea posible porque fie otra manera el préseme libro 
sería interminable, sólo intentar* ponerlas de manifiesto coutrapo- 
nicntio dos épocas y dns persomiics representativos de los antiguos 
mexicana; separados, sin embargo, estos personajes y las épocas en 
que vivieron, solamente por un pequeño número de anos, 
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175.—Lo* dus personajes fueron; el pinoso señor di' México, 
MOTUC UZOMA ILHUIC AM1NA, cu™ nombre pudiera ideoló¬ 
gicamente traducirse et señor terrible > e-i de teemenda voluntad, al 
¡lechad qt del ciclo para d qno no hubo empresa que una L'rjs por ¿l 
concebida no ftu tú por él acometida con audacia y resolución impá¬ 
vidas. aradas c inflexibles, y MOTEC UZOMA XOCOYOTZTN en 
uno dé los jeroglíficos río cuyo nombre, ■'I cnpilli, “la especio do mi¬ 
tra con que se coionaba a loa reyes mexicanos 1 ' dice D. Cecilio 
A. Róbelo— lleva "una figurilla" que representa a un insecto, que 
posado sobre la fronte háffi arrufar el ceno, In cual no podría sig¬ 
nificar olea cosa que la preocupación, la inquietud, la meditación 
intensa y anjaistiosa. dfi .suerte qn.t: J;is palabras con lus- qur se le 
denominaba y a lo menos mío de los jeroglíficos con los que isas 
palabras ideográficamente se expresaban, dirían en suma lo que 
acerca de Motecinodima XomvoLziu pensaban sus vasallos, que ]e 
veían como el señor Cejijunto, Pensativo. Meditabundo, Preocupa¬ 
do y Grave, d más joven de los dos MnTecuzomas. llamado por 
eso XocoyCLcin, d astuto cojotilo, que vino después det Flechador 
dd Cich, 

L1 Flechador riel Cielo fue hijo di: Huitr.ilibuill. d¡ segundo de 
lo*. señores, de México, y nació cu JÜ^ft. a la muerte de su tío ílt> 
cóatl t del que había sido colaborador infatigable y brazo derecho. 
I 'un rícelo para :-ul iuJl:t a It/jcfiall en H :(l, u los 4IÍ años dn su vida, 
y murió cu 14ti9, criando contaba 71 años. y 29 de teínado. Mote- 
cuzoma Xocoyotzin SU bisnieto, había nacido quizás mi año antes, 
en Mbtl, o acaso vino a nacer hasta seis. años después, en 1475, Aun 
cuando, por lo misino, pudiera ireligirjar¡¡e ijue habrían ¡sido directa 
continuación el uno dd otro los dos Mntccuzomas, fuera de que 
entre .imbuí Imbu dos generudones. La de AtdtÓZtli, 3a hija de II- 
buicamina casada cnti un señor l(panera, y [a tlr Axnyácntl, hijo 
de Aiotoztli, la diferencia psíquica y moral que hay entre lo*. tíos 
Atr.iteniaoTnas, y la que e_vis.tr entre el ni ñachi dd unn y H dd otro, 
es inmensamente mayor: el bisabuelo, cucrrcro formidable: faná- 
tico sacrtíicador de víctimas humanas que:, l< Dí>n la unid inventiva 
de que estaba dotado" —como lo dice en su Historia Antiguo y di 
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la Conquista de México, don Manuel Orozco y Berra invernó 
nuevos Triodos de sacrificios: ora disponiendo que 1 en d luego sa¬ 
grado j perpetuo encendido delante de Huimlopcchlh*', “vivos 1 
echaran a prisioneros de guerra, y que ” luego, antes de que aLaba¬ 
ran de expirar, les sacaran d corazón' para ofrecerlo a su dios, 
diré Fray Diego Duran: ora, haciendo esculpir una enorme piedra 
redonda, Va que fue llamada el témülácaii: para sujetar, atados a 
db [mi uno de los pies, a cautivos forzados a combatir aunados 
¡te 1 las más desastradas arrua.s contra los más terri til es guerrero.-., 
provistos éstos de las amias mejores y con todos ios movimientos, 
de su cuetpo de^einba: azados y libres, sin que en tan. desigual com¬ 
bate pudiera haber momento ninguno de reposo del cautivo, sino 
basta que éste muriera a manos de sus contrarios, o que, cosa ape¬ 
nas imaginable, lograse poner a siete de cUpi fuera de toda posi¬ 
bilidad de que siguiesen con él oombatiendo: ... el bisnieto en 
cambio, no*sólo no parece probado que haya competido con su 
biívi huelo en la horrible inven i iva de este pura idear tan espantosos 
aíicrirk.ins humanos, sino que hay motives serios para creer que 
procuró salvar la vida a un gran cautivo tlaxcállcca, llamado 7 b - 
huicote. 

E7fi.- Adoratorias de ídu-los hicieron edificar «4 bisabuelo y el 
bisnieto, mas rn tumo que la obra del primero fue en honor tic las 
antiguas deidades de TrnuoíiLEtlan, la dd segundo fui: la del adn- 
n lorio denominado el Coate,tcnih. en el que si; recogieron hxs divi¬ 
nidades de los pueblos vencidos, lo cual patentiza que en su ánimo 
existía una furnia de sincretismo religioso análogo al que llegaron 
a tener los remanas, indicio de un pensamiento mas acogedor y 
abierto que el de Ylhuicamiua. 

Mantuvo este último ¡d grupo largo tiempo humillado por las 
mcxicas, <il de fus i.lutelolcas, en condición de inferioridad políti¬ 
ca, cerrándoles la puerta de la carrera de Jus guerreras, y dándoles 
.sólo la posibilidad deque fueran pocht&ea, comerciantes, T.I bisnie¬ 
to abatió las barreras qtic □ i la triol cas y a mcxicas dividían, quizás 
fue cslo ea 1519; con lo cual pudo ser su último señor, el glonusu 
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guerrero Ctiaubtemotíin, hijo de Ahuítzotl y primo tic Motccuzo- 
tiw XocoyotzLn. 

1-1 Motccuzoma Flechador del Cíelo y d siempre preocupado 
y pensativo a quien cuando se hallaba barriendo el templo le llegó 
Ja íLoiici.:- de que acababa di ser elegido como rey. tenia espíritu 
profundamente dado a las creencias en sus dioses; pero en tanto 
rjac Ilhuicamína no extendía su horiiwm.tr mcnlal más que a leu 
terribles dío&tó tic Tarochtklan, Xocoyolzin ¡La hasta el bruisxuilc 
de lo? dioses de Itis vencidos. No estaba convencido pue?. dt que las 
deirla ríes de su bisabuelo fuesen las rná-S poderosas ni de que otras 
deidades u olí a cualquiera tío hubiese, y habiendo estudiado cotí la 
seriedad que lo distinguía lo que en el Calmé cae le enseñaran, pen¬ 
aba cada ve* mis i*n las misteriosas pvedtocioncK del que había aidri 
vencido en ouo tiempo. del que aljorrceíis lns saerífirios humanos, 
Oh elzjlcoatí, eí qxie había ofrecido o volver por sí misino o que 
otros vendrían por él. Perdiart a menudo en consecuencia en un 
mundo de ai soñaciones que el alma Ir poblaban de preguntas y 
que le daban la posibilidad de acoger y de entender lo que nadie 
quizás de los cjue lo rodeaban pudó como él, tnirntlrr. Con la du¬ 
da, que asi lino a acompañarlo, en cuanto a huí dioses, en cuanto 
a la conveniencia de seguir haciendo en sus aleares ofrendas de sa¬ 
crificios; ¡mínanos, con la convicción que parece que fue creciendo 
en él de que cí a tiempo de que se acabase la periódica, implacable 
y estúpida gumra florida —lo cual pudiera explicar su destín de 
salvar (a vida dr] cautivo guerrero tlaxralteea Tláhuicola—, sen¬ 
tí n^e sin embargo extrañamente prisión ero m medio de su poder 
\ de ¿u grandeza: prisionera de rse mismo poder y de esa misma 
grande*#; del pasudo que ncaso vino a parece ti e abominable ; del 
presente que lo oprimía: di Ins señares que rmrr él se humillaban y 
rh'l porv enir que lo aterrorizaba, a él, que era un valiente; que hiin 
Jo había atestiguado en los campos de batalla, que por eso, por 
ser valiente catre los valientes, había sida elegida para que de lodos 
fuera señor absoluto y omnímodo. 
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177, — f - No iba a ser, de .súbito, cuanto en México habj’-i, dts 
iluto ele lo que seguía siendo, y de cuanto había sido? No snlannuii- 
Motnnizüma XiQCOyotzm así lo creía, afcí Id temía, rnnkn lo niiwmii 
creían las muchedumbres tic las gentes oprimidas que a la vez. que 
lo temían. en algún modo lo esperaban y lo anhelaban, y como lo 
creían v lo suponían no poras de q ni enes a las castas d mi iln adoras 
pertenecían i sino que esta era la creencia también que existía rn 
la grandi: isla de las Antillas que Cristóbal Colón llamó i Espo- 
ñola, dividida más tarde ui las das países Mamarias Haití y 
Dvmingo. 

Hn Li primera de sus famosas Dvciiihis tle Orbe Novo¡ Pedio 
Mártir de Anglcrla resume el relato del fraila Jerónimo Román 
Parra t que c.onació bien a le* indios de aquella ida, y que por ellos 
mismos fue informado de que antes de la Uceada de los espartóles 
creían ellos en la existencia de “un díot cierna, omnipotente r in¬ 
visible" — b cual demostraría que una cortera intuición de ü.l Infi¬ 
nito tenían ; que creían además en espínULS a los que daban rl 
nombre ¿e ’cmt’i, ríe Ins rjiir aunque fuese cxccpcior^f^lT^^'tlLL• los 
era posible recibir informaciones, como según ellos, después de im¬ 
petrarlas. hecho un largo ayuno de quince día*, las habían reci¬ 
bido dos caciques, uno de ¡os cuales era el padre del famoso ÓVuírtó- 

y que aquellos dos caciques lúe ion informados pot los ¡icmcs, 
de q¡ie no pasarían ya muchos años sin que a sus islas llegase una ra¬ 
za ríe hombros que usaban vestidos, que matarían a los hijas de Icií 
i.slcños y que harían n éstos i'sclavos, Lodo lo cunl significa en suma 
que una especie de oscuro conocimiento tenían, ríe la existencia de 
otro mundo potente y terrible, a cuya increed iban a quedar muy 
prñtiLO. Lo presentían igualmente en Yucatán los mayas, cómo lo 
hace ver Ira y Diego de I-atida, y todo ello era una especie de lúgu¬ 
bre reo tic U historia de las catarrales narradas en la de los cinco 
sotes cosmogónicos: cuatro habían sido consumidos; Citábase vi¬ 
viendo bajó rl quinto sol, pensaban todos tos aztecas, y id quinta 
CiLdba II punto de terminar, 

I,ii persistencia universal del estado ríe ánimo que todo esto 
reveía era bastante para qnc las razas indígenas no pudieran pie 
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valcctr a w» invasión del Jijo mismo 
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Lo ha sabido siempre, lo han P™ ado 1!Í áBnpI<! ***** * 
oniiquist adores dd mundo- 
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